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    Argumento:


    Nada ni nadie iba a impedir que sedujera al hombre de su vida…


    El inteligente, sexy y muy, muy conservador Sebastian Daniels se enorgullecía de hacer siempre lo correcto. ¿Entonces por qué no sabía que tenía una hija?


    La valiente Matty Lang llevaba años enamorada en secreto de Sebastian. Ahora, gracias a Elizabeth, había dejado de ser un secreto…


    Matty no podía creerlo, Sebastian había encontrado un bebé en su puerta, pero lo peor era que él creía que la pequeña era suya. Hasta había pensado casarse con la madre de la niña en cuanto la encontrara. Matty sólo podía hacer una cosa: seducir a Sebastian hasta volverlo loco.

  


  Capítulo 1


  —Vamos, Sebastian, cariño —Charlotte interrumpió el beso y llevó la mano hasta la bragueta de sus pantalones—. Muéstrale a la pequeña Charlotte lo que hay dentro de esos vaqueros.


  Sebastian le agarró la mano y se la retiró. Cómo se le había ocurrido pensar que le gustaba que las mujeres tomaran la iniciativa. Además, había pasado mucho tiempo y no estaba seguro de si sería capaz de mantener el control.


  —Ya llegaremos a eso —murmuró él.


  —Qué encanto —ella le mordisqueó el labio inferior y le desabrochó un poco la camisa—. Eres tímido. Nunca me habría imaginado que pudieras ser tan tímido después de haber estado casado con Bárbara —le desabrochó otro botón—. ¿Por eso me has preparado una cena especial, hemos bebido vino y has encendido la chimenea? ¿Para superar los nervios?


  Él apretó los dientes.


  —No estoy nervioso. Sólo me gustaría…


  —A mí también, cariño —después de desabrocharle del todo la camisa, introdujo la lengua en su boca.


  Sebastian se estaba excitando y, sin embargo, acababa de darse cuenta de que Charlotte ni siquiera le gustaba tanto. Consideraba que para acostarse con una mujer, al menos debía gustarle. Las veces que la había visto detrás del escritorio de Colorado Savings and Loans sí se había fijado en ella. Y era principios de primavera, la época del año en la que siempre sentía ganas de sembrar algo. Un mes después, cumpliría treinta y cinco y tenía la sensación de que el tiempo pasaba deprisa. Pero quizá invitar a Charlotte al rancho hubiera sido una mala idea.


  Ella gimió y apretó los senos contra el torso de Sebastian.


  —Desvísteme —susurró antes de besarlo otra vez.


  Los senos de aquella mujer eran tentadores. Era una de las cosas que le habían llamado la atención en primer lugar. Y como le habían dicho sus amigos, tenía que empezar por algún sitio si lo que pretendía era volver a la caza.


  Aun así, si hubiera dependido de él, probablemente no habría ido tan deprisa. Pero no parecía tener mucha elección, y si no se comportaba como un hombre, ella se ofendería. Le desabrochó el primer botón de la blusa y se alegró al ver que no había perdido práctica. Después continuó con el resto y con el sujetador.


  Al acariciarle los senos se dio cuenta de que encajaban en sus manos a la perfección. Era una lástima que el perfume que llevaba Charlotte, lo hiciera sentir como si le faltara aire.


  Pero sobreviviría. No le quedaba más remedio. Sentía que los vaqueros le apretaban y ella parecía dispuesta a ayudarlo a solventar su problema. Además, él la había invitado a cenar pensando en lo que podría suceder después. Había servido la cena a la luz de las velas, y después, cuando ella había sugerido que dejaran las luces apagadas y se sentaron junto al fuego para tomarse una copa de vino, él no había puesto ninguna objeción.


  Pensó que quizá descubriría que ella le gustaba más a medida que pasaba el tiempo. Y tenía que empezar en algún momento.


  Jessica se sentía como si hubiera recorrido en su coche la mitad del estado de Colorado, tratando de asegurarse de que nadie la había seguido al salir de Aspen. O quizá había estado evitando la situación a la que tenía que enfrentarse.


  No le quedaba mucho tiempo. Se había tomado un café en Canon City y después había continuado hasta el pequeño pueblo de Huérfano. Unas millas después, la carretera dejaba de estar asfaltada, y eso indicaba que ya casi había llegado.


  Sebastian le había pedido cientos de veces que visitara el Rocking D, pero ella nunca había encontrado el momento. Después, se había quedado embarazada y si hubiese ido a visitarlo, él le habría hecho preguntas que ella prefería no contestar. Pero Sebastian y Rocking D se habían convertido en la mejor opción para proteger a Elizabeth, la querida niña que iba dormida en una sillita de coche entre montones de cosas.


  Jessica pensó en sus padres, que vivían seguros en la finca vallada que tenían en Hudson Éiver. Allí, Elizabeth estaría muy protegida, igual que Jessica lo había estado durante los primeros veinticuatro años de su vida, aunque ella no lo llamaría vida. No deseaba esa experiencia a nadie, y mucho menos a su propia hija.


  Tres años atrás, se había marchado de casa convencida de que podría convertirse en una ciudadana corriente siempre que mantuviera poco contacto con sus padres y tratara de pasar desapercibida. Pero al parecer, alguien había descubierto que era la heredera de la familia Franklin. De pequeña, había conseguido escapar de suficientes intentos de secuestro como para reconocer que alguien había intentado secuestrarla. Habían tratado de hacerlo después del trabajo mientras Elizabeth estaba en casa con una niñera, por lo que dedujo que no sabían que tenía una niña. Y ella estaba dispuesta a que siguieran ignorando su existencia.


  Durante los días anteriores, había tratado de controlar sus sentimientos, de centrarse en el futuro, de convertir la pesadilla en un interesante experimento científico como los que le interesaban cuando iba a la universidad. Se había comprado varias pelucas para cubrir su cabello rojizo y había cambiado su coche azul por un Subaru de color gris. Había empaquetado sus cosas y se había marchado en mitad de la noche confiando en que nadie la viera. Y durante tres días había tratado de acostumbrar a Elizabeth a la leche preparada para biberón.


  La luna se reflejaba en el hielo que había en el lateral de la carretera. Todavía había manchas de nieve bajo los árboles. Por fortuna seguía haciendo frío y el camino estaba helado en lugar de embarrado. Quedarse atascada allí sería desastroso.


  Y gracias a Dios, Sebastian estaba en casa aquella noche. Ella lo había llamado desde Canon City, fingiendo que quien llamaba era alguien de una empresa de limpieza de alfombras. Su voz masculina había provocado que se le llenaran los ojos de lágrimas, a pesar de que él parecía impaciente por librarse de la llamada no deseada. Era un gran amigo. Y ella deseaba contarle toda la historia para que él la consolara y aconsejara. Pero no podía arriesgarse.


  Aminoró la marcha y buscó la entrada del rancho. Al encontrarla, sintió un intenso dolor en el corazón y se quedó boquiabierta. Detuvo el coche y agarró el volante con fuerza hasta que recuperó el control de la situación.


  En el asiento de atrás, Elizabeth gimoteó en sueños.


  El vulnerable sonido la destrozó, pero era el sonido que necesitaba oír. Tragó saliva para superar la angustia, y dobló por el camino que llevaba hasta el rancho.


  Sebastian quería trasladarse desde el sofá, donde Charlotte yacía medio desnuda, hasta el dormitorio, donde podrían tumbarse en la cama. Además, tenía un par de preservativos en el cajón de su mesilla de noche. Siempre había pensado que aquél era el lugar adecuado para guardarlos, y no se le había ocurrido que Charlotte lo seduciría en el salón.


  Sin embargo, parecía que ella estaba demasiado concentrada en lo que estaban haciendo como para cambiar de lugar.


  —Charlotte, necesito… —dijo él, separándose de ella.


  —¡Me necesitas a mí, cariño! —lo agarró del cinturón y tiró de él.


  —Sí, pero primero tengo que ir a por…


  —Desnúdate —le desabrochó el cinturón en tiempo récord.


  —Preservativos —dijo él mientras ella lo besaba. No pudo evitar que le bajara la cremallera del pantalón.


  —De eso ya me he ocupado yo —metió la mano en sus pantalones—. No te preocupes por nada.


  Él cerró los ojos y trató de convencerse de que podía fiarse de ella. Pero no lo consiguió, así que se retiró.


  —Voy por los preservativos.


  —¡No tengo ninguna enfermedad contagiosa! —lo agarró del brazo para que no se marchara.


  —Puede que yo sí —dijo él.


  —¡Ja…! —trató de detenerlo tirando de él—. Has vivido como un monje desde que Bárbara se marchó.


  —¿Y eso quién lo dice? —se soltó.


  —Todo el mundo de Fremont County —lo miró jadeando—. Vamos. Será estupendo hacerlo sin uno de esos chubasqueros.


  Desde luego. Estaba seguro de ello, pero no podía dejarse convencer.


  —No me gusta correr riesgos —dijo él.


  Y nunca los había corrido. Al menos, no en ese campo. Había arriesgado su vida cientos de veces, pero cuando se trataba de concebir un bebé, era lo bastante anticuado como para creer que el padre de la criatura debía casarse con la madre. Y mejor si además estaban enamorados.


  Charlotte lo miró a los ojos.


  —Entonces, será mejor que te des prisa, cariño. Mi motor está en funcionamiento —miró su miembro erecto—. Y estoy segura de que el cambio de marchas funciona.


  Él no pudo evitar sonreír. Después de todo, aquello podía ser divertido aunque no fuera su estilo ir tan deprisa.


  —Supongo que sí —se subió la cremallera para que no se le cayeran los pantalones al ponerse en pie y se dirigió a la habitación—. Enseguida…


  Sonó el timbre.


  Él se volvió. No podía creer que fuera cierto.


  En aquella época del año estaba solo en el rancho. Nadie pasaba sin avisar un viernes a las nueve y media de la noche, a no ser que sucediera algo.


  Inmediatamente, pensó en su vecina Matty. ¡Oh, cielos!. ¿Y si había sucedido algo en Leaning L? Matty también vivía sola, y eso lo preocupaba a menudo. Pero no podía decírselo a ella, la mujer más independiente que había conocido nunca.


  Se volvió hacia Charlotte y se encogió de hombros a modo de disculpa.


  —Escucha, ¿podrías meterte en el dormitorio mientras voy a ver quién es? Puede que sea una emergencia.


  —Más vale que sea una emergencia —murmuró Charlotte mientras se recolocaba la ropa y bajaba del sofá—. Está bien, iré a ponerme cómoda en tu cama.


  Sebastian se abrochó los botones de la camisa, se la metió por dentro de los vaqueros y se abrochó el cinturón. Esperaba que no fuera Matty la que había llamado al timbre, y menos mientras Charlotte lo esperaba desnuda en su cama. Si Matty se enteraba, probablemente no le importaría, pero se reiría de él. Tras comprobar que Charlotte estaba dentro del dormitorio, se acercó a la puerta. Había cerrado las cortinas de las ventanas que daban al porche para no perder el calor de la casa en aquella fría noche de marzo.


  Cuando abrió la puerta, una luz brillante cegó sus ojos y trató de cubrírselos con el brazo.


  —¿Quién está ahí? —preguntó al ver un coche desconocido.


  El conductor apretó el claxon.


  —¡Eh! —salió al porche—. ¿Quién demonios eres?


  Al oír un llanto se detuvo de golpe. Era el llanto de un bebé.


  Y estaba a sus pies.


  Al bajar la vista vio una sillita de coche con un bebé dentro.


  Permaneció allí de pie, sin reaccionar. El coche comenzó a dar la vuelta.


  Sebastian bajó corriendo por los escalones.


  —¡Espera! ¡No puedes dejar a un bebé como si fuera un perro abandonado! ¡Vuelve! ¡No huyas! ¿Cómo voy a saber lo que tengo que hacer con un bebé? —corrió detrás del coche durante un momento y memorizó el número de la matrícula. Después, regresó al porche, donde el bebé lo esperaba llorando.


  Al menos sabía la matrícula del coche. Aunque nadie que hiciera una cosa así se merecería recuperar el bebé. Se encargaría de que lo detuvieran para que se enfrentara a la justicia. Pero entre tanto, lo mejor era que metiera a la criatura en la casa, donde hacía calor.


  Al agacharse para agarrar la sillita se fijó en que había una nota junto a la manta del bebé.


  —¿Sebastian? —Charlotte se acercó a la puerta en albornoz—. ¿Es un bebé lo que estoy oyendo?


  Sebastian agarró la sillita y entró en la casa.


  —Alguien lo ha abandonado —dijo con incredulidad—. Ha venido hasta aquí, ha dejado a la criatura y se ha marchado.


  Charlotte dio un paso atrás y lo miró con preocupación.


  —¿Por qué iban a hacer algo así?


  —¿Cómo voy a saberlo? —cerró la puerta con el pie y encendió la luz—. Hay una nota.


  —Odio a los bebés llorones —dijo Charlotte.


  —Tú también llorarías si alguien te abandonara en un porche.


  Sebastian se agachó para leer la nota y se quedó sin respiración. La nota iba dirigida a él. Y estaba firmada por Jessica. Hacía meses que no la veía, desde el día del último cumpleaños de él. Once meses atrás. Sintió que se le aceleraba el corazón y se estremeció. Miró el rostro del bebé, pero no consiguió hacerse una idea de cuánto tiempo tendría.


  —¿Qué pone en la nota? —preguntó Charlotte.


  Sebastian tenía miedo de leerla. Aquella noche había bebido mucho. Todos habían bebido demasiado, Travis, Boone y él. Pero Jessica no. Ella los había llevado hasta el apartamento que habían alquilado en la estación de esquí, les había dado vitaminas para prevenir la resaca y los había acompañado a la cama. Todos habían coqueteado con ella de manera descarada. Él recordaba haber tirado de ella para que le diera un beso mientras lo acostaba…


  —Sebastian, ¡me estás volviendo loca! ¿Qué pone en esa maldita nota?


  El bebé seguía llorando y él hizo un esfuerzo para leer en voz alta:


  Querido Sebastian:


  Espero que seas un buen padrino para mi pequeña Elizabeth hasta que yo pueda regresar a buscarla. Tu generosidad y cariño es exactamente lo que ella necesita en estos momentos. Créeme, querido amigo, no haría esto si no estuviera en una situación desesperada. Por favor, no te pongas en contacto con la policía. Es mejor que nadie sepa dónde se encuentra Elizabeth.


  Te lo agradezco enormemente:


  Jessica.


  Un padrino. No ponía que fuera el padre, sólo que esperaba que fuera un buen padrino para su pequeña. Quizá la niña fuera mayor de lo que aparentaba. Pero el hecho era que Jessica estaba metida en un lío y que había dejado a su hija en la puerta de su casa.


  —¿Y? —preguntó Charlotte con impaciencia.


  Él la miró.


  —¿Sabes algo de bebés?


  —Nada, cariño, excepto cómo se hacen —dijo ella, y dio un paso atrás—. ¿Es tuyo?


  —No lo sé. No me acuerdo.


  —Ya, claro, eso es lo que decís todos. Es curioso cómo os entra amnesia en un momento así.


  Estaba claro. No le gustaba Charlotte.


  —Bueno, sea o no sea su padre, tengo que conseguir que la pequeña se calle.


  Llevó la sillita hasta el sofá.


  —¿La pequeña?


  —Se llama Elizabeth —le soltó las correas y se detuvo de golpe. No sabía qué debía hacer. Probablemente tendría que tomarla en brazos, pero tenía miedo de hacerlo. Era muy pequeña y tenía el rostro colorado—. No llores, Elizabeth, cariño. No llores.


  Elizabeth no parecía comprenderlo y lloró con más fuerza.


  —Me vestiré y me iré de ésta casa —dijo Charlotte mientras se dirigía hacia el baño—. No lo soporto.


  —¡Espera! —exclamó Sebastian—. ¡No puedes dejarme solo con ella!


  Charlotte se volvió hacia él.


  —Mira, no se me dan bien los bebés. Nunca quise tener uno y nunca aprendí qué hacer con ellos. Te sugiero que llames a alguien con experiencia. O que la lleves a que la vea el doctor Harrison en Huérfano.


  —No puedo… —comenzó a decirle que no podía contarle a nadie lo del bebé hasta que no descubriera si él era el padre. Pero era ridículo. Tenía que encontrar a alguien que lo ayudara a cuidar de ella, y rápido—. Tú eres mujer. Seguro que sabes más que yo. Al menos, muéstrame cómo se toman en brazos. Nunca he sostenido a uno tan pequeño.


  —Ya somos dos, amigo. Será mejor que llames a alguien. Yo voy a vestirme —se metió en la habitación.


  Sebastian sólo tenía claro que se alegraba de no haber hecho el amor con aquella mujer. Por lo demás, nunca había estado tan confuso en su vida.


  Trató de calmar a la criatura dándole palmaditas con la mano, pero no consiguió nada. La niña tenía el rostro colorado, los ojos cerrados con fuerza y agitaba las manos en el aire.


  Charlotte apareció con el abrigo puesto, miró a Sebastian, negó con la cabeza y se metió en la cocina. Al momento, salió con el teléfono en la mano.


  —Toma. Llama a alguien —dijo antes de agarrar el bolso y salir por la puerta.


  Sebastian miró el teléfono inalámbrico durante un instante y finalmente, marcó el número que se sabía de memoria.


  Cinco años atrás, Matty Lang se había considerado una viuda joven. Veintisiete años no eran tantos. Sus amigos y su familia le habían asegurado que encontraría a un buen hombre, tendría hijos y continuaría por el camino de la vida con normalidad.


  Sin embargo, a los treinta y dos años, la idea de estar sola en casa un viernes por la noche cuando sabía que Charlotte Crabtree estaba en Rocking D cenando a solas con Sebastian no le parecía nada normal.


  A Sebastian nunca se le habría ocurrido invitarla a cenar. No a ella, la mujer que podía montar a caballo tan bien como él, y que tiraba el lazo casi igual de bien. Matty a veces se preguntaba si él recordaba que ella era una mujer. Por otro lado, ella nunca había conseguido olvidar que él era un hombre. Lo había intentado hacer desde que conoció a Sebastian Daniels, el día en que Butch y ella se mudaron al rancho Leaning L y sus vecinos, Bárbara y Sebastian, los dueños del Rocking D, les dieron la bienvenida.


  Recordaba que había pensado que una mujer no podía mirar a otro hombre que no fuera su esposo de la manera en que ella miraba a Sebastian. Y durante años había tratado de olvidar su fuerte atractivo sexual. Después, Butch falleció, y tras superar el dolor, se percató de que ignorar a Sebastian le resultaba cada vez más difícil, sobre todo cuando Bárbara y él comenzaron a no llevarse bien. Después de que Bárbara se marchara, Matty se permitió soñar un poco.


  Pero no le sirvió de mucho. Dos años después de haberse divorciado, Sebastian seguía tratándola como a uno de los chicos. Y ella sabía que Sebastian nunca trataría así a Charlotte Crabtree.


  Recordó cómo Charlotte había alardeado de que aquella noche había quedado con Sebastian. A Matty le había sentado tan mal, que había estado a punto de marcharse del banco sin hacer un ingreso sólo por no oír a Charlotte.


  Matty sabía que Sebastian habría preparado su especialidad: coq au vin. Era lo que solía preparar para los cuatro cuando Butch y Bárbara todavía estaban por allí. Seguramente, también habría encendido la chimenea y habría puesto unas velas. Matty apretó los dientes. Y el vino. A Sebastian le gustaba beber buen vino. Y prefería no pensar sobre lo que pasaría después de la cena.


  Quizá debería cambiarse de banco. Merecería la pena conducir hasta Canon City sólo para no tener que enfrentarse a la sonrisa de Charlotte. Sí, eso es lo que haría. El lunes se cambiaría de banco.


  Sonó el teléfono y se sobresaltó. Nadie llamaba un viernes a esas horas de la noche a menos que fuera una emergencia. Con el corazón acelerado, Matty entró en la cocina y contestó el teléfono.


  —¿Matty? —Sebastian parecía nervioso.


  Matty frunció el ceño. A menos que estuviera muy equivocada, se oía llorar a un bebé.


  —¿Qué pasa?


  —Es muy complicado. ¿Puedes venir?


  No iría mientras Charlotte estuviera en casa de Sebastian.


  —¿Para qué?


  —Porque necesito que me ayudes.


  —¿A qué?


  —Te lo explicaré cuando llegues. Por favor, Matty. Ven rápido.


  —¿Charlotte todavía está ahí?


  —¿Cómo sabes lo de Charlotte?


  —Sebastian, todo el mundo que tenga una cuenta en Colorado Savings sabe que Charlotte ha ido a cenar a tu casa. ¿Esta ahí todavía?


  —No. ¿Puedes venir?


  Así que Charlotte se había marchado y en su lugar había un bebé. Matty se moría de curiosidad.


  —Enseguida voy.


  Capítulo 2


  No había ningún coche desconocido aparcado frente a la casa de Sebastian, pero al subir al porche, Matty se fijó en que había dos cajas de cartón grandes junto a la puerta. Y desde luego, se oía el llanto de un bebé.


  Llamó al timbre y Sebastian abrió inmediatamente. Parecía nervioso. Matty no recordaba haberlo visto tan nervioso en ninguna otra ocasión. El hecho de que fuera capaz de ponerse nervioso la complacía enormemente.


  Él siempre parecía tenerlo todo bajo control, y la mirada de sus ojos grises transmitía seguridad. Durante años, Matty había descubierto que tanta seguridad le parecía sexy, pero al mismo tiempo, provocaba que ella sintiera que no la necesitaba para nada.


  Aquella noche, sí necesitaba a alguien. Y ella era la más cercana.


  —Menos mal que has venido —dijo él—. Has debido de conducir como un caracol.


  —Al revés, he sobrepasado el límite de velocidad —entró en la casa y se quitó la chaqueta—. ¿Dónde está el bebé?


  —Allí —señaló hacia el sofá que estaba frente a la chimenea.


  Matty tenía mil preguntas acerca de cómo había llegado aquel bebé a casa de Sebastian, pero decidió que no tenía sentido preguntárselas hasta que la criatura no dejara de llorar.


  —¿Qué has hecho por él?


  —Nada. Es ella. Se llama Elizabeth.


  —¿Nada?


  Matty se acercó al sofá y vio cómo la niña agitaba los brazos y las piernas. Iba vestida con un traje de color rosa y cubierta con una manta. Parecía acalorada.


  —Tenía miedo de hacer algo mal —dijo él—. No sé nada sobre bebés. Sólo encendí la chimenea.


  —Eso ya lo veo —Matty trató de ignorar las dos copas de vino que había sobre la mesa y el aroma al perfume de Charlotte que permanecía en la habitación—. ¿Dónde está Charlotte?


  —Se ha ido. No sabe nada acerca de bebés.


  Al menos, el bebé había provocado que Charlotte se marchara.


  —Yo tampoco sé gran cosa —dijo Matty—. Pero creo que tenemos que quitarle algo de ropa o retirarla del fuego.


  —Tú la levantas, ¿de acuerdo? Matty lo miró y contuvo una sonrisa. Por fin había encontrado algo que asustara a Sebastian Daniels.


  —De acuerdo —contestó. Ella tampoco había cuidado a muchos bebés pero, al menos, recordaba cómo sostenerlos.


  Al tomarla en brazos, la pequeña dejó de gritar, pero continuó llorando. Matty la retiró del fuego.


  —Tranquila, Elizabeth —le susurró—. Todo va bien. No hace falta que te enfades —Matty no tenía ni idea de si todo iba bien o no, pero el bebé tampoco podía entenderla. Se sentó en la mecedora y tras colocar al bebé en su regazo, comenzó a quitarle algo de ropa.


  —¿Qué hago? —dijo Sebastian.


  —Puede que tenga hambre.


  —¡A mí no me mires!


  —No hay nadie más. ¿De quién es éste bebé?


  —Hum… hablaremos de eso más tarde cuando todo esté tranquilo.


  Interesante respuesta. Matty se fijó en que Sebastian tenía el cabello alborotado. No quería pensar en la posibilidad de que Charlotte se lo hubiera acariciado. Aunque comprendía que era tentador. Sebastian tenía el tipo de cabello, espeso y de color castaño oscuro, con el que cualquier mujer soñaría con acariciar.


  —No sé cómo vamos a calmarla si no estás preparado para alimentarla —dijo ella—. ¿Su madre no te ha dejado leche para el biberón o algo así?


  Él se quedó de piedra.


  —¡Tenía que haberme dejado comida, pañales y ropa! Los niños necesitan muchas cosas.


  —Sebastian, vas a tener que contármelo antes de que me muera de curiosidad. ¿Cómo diablos has acabado esta noche con un bebé?


  —La dejaron en el porche.


  —Bromeas —dijo Matty con asombro.


  —No.


  —Creía que ese tipo de cosas sólo pasaban en las novelas —le sorprendía que Sebastian no la mirara a los ojos. Normalmente era una persona directa. Después, se dio cuenta de que quizá estuviera evitando su mirada y sintió un nudo en el estómago—. ¿Es tu hija? —esperaba que él contestara que no.


  Sebastian se pasó los dedos entre el cabello.


  —Es posible.


  ¡Cielos!, eso sí que había sido doloroso. Ella creía que sabía todo lo que Sebastian había hecho. Y siempre se había consolado pensando que, si él no se había sentido atraído por ella después de que Bárbara se fuera, era porque no se había sentido atraído por ninguna otra mujer. Le había costado aceptar que hubiera quedado para cenar con Charlotte, pero al menos, sabía que era la primera vez que salía con ella, y en secreto, Matty había deseado que todo fuera un desastre.


  Por si fuera poco, además tenía que enfrentarse al hecho de que él hubiera tenido una relación con alguien meses atrás y que quizá fuera el padre de aquella criatura. Sebastian siempre había querido tener hijos. Matty sabía que eso había sido motivo de discordia en su matrimonio con Bárbara. Ella también deseaba tener hijos.


  Hubo un tiempo en el que soñó… pero era evidente que Sebastian no pensaba en ella de la misma manera. Él había encontrado lo que necesitaba en otra mujer.


  —¿Y quién es la madre y por qué no está aquí? —preguntó con voz cortante.


  —Es la mujer que estuvo con nosotros durante la avalancha de nieve que sufrimos hace dos años en Aspen. Al parecer está metida en algún lío y ha tenido que dejar a Elizabeth durante un tiempo.


  Matty recordaba que Sebastian había ido a un viaje de esquí durante su cumpleaños, justo después de divorciarse. Matty estaba preparada para celebrar con él ambos eventos, pero Travis, Boone y Nat lo invitaron a pasar un fin de semana de solteros. Cuando ella vio la noticia de la avalancha por la televisión, lo pasó muy mal hasta que se enteró de que nadie había salido herido.


  Después, al año siguiente, volvieron a Aspen durante el cumpleaños de Sebastian. Matty había pensado que intentaban demostrar que no tenían miedo de las avalanchas a pesar de lo que les había pasado, pero quizá lo que quería Sebastian era celebrar su cumpleaños con aquella mujer. Celebrarlo de verdad.


  —¿Sabías lo del bebé?


  Él la miró sorprendido.


  —¿Crees que permitiría que una mujer a quien he dejado embarazada pasara sola por todo esto? ¡Por supuesto que no lo sabía!


  —Por supuesto que no.


  —Escucha, ¿se te ocurre qué podemos hacer con ella? Ese llanto me está volviendo loco.


  Matty sabía que enfadándose no conseguiría nada, pero no podía evitarlo. Estaba furiosa con la mujer de Aspen por que hubiera salido huyendo después de dejar a su bebé. El bebé de Sebastian. Matty estaba dispuesta a sacrificar diez años de su vida por tener un hijo con Sebastian, y lo injusto de la situación hacía que sintiera cólera.


  Pero uno de los dos tenía que ser capaz de pensar con claridad y Sebastian no parecía el adecuado.


  —Te sugiero que metas las dos cajas que hay en el porche —dijo ella—. Imagino que en ellas encontraremos lo que necesitamos.


  —¿Hay cajas ahí fuera?


  —Dos —no podía creer lo alterado que estaba. Normalmente era el hombre más observador del mundo y ni siquiera se había dado cuenta de que habían dejado unas cajas en el porche de su casa.


  Sebastian metió las cajas y las abrió mientras Matty sostenía al bebé. El bebé de Sebastian. Cada vez que pensaba en ello, sentía un fuerte dolor en el pecho.


  —¿Te ha dicho que tú eres el padre?


  —No. En la nota me pide que sea el padrino de Elizabeth hasta que pueda regresar a por ella —se agachó para estudiar el contenido de la caja—. Eh, aquí hay de todo. Leche, pañales, ropa. Incluso un libro sobre cómo cuidar de los bebés. Y también un sobre —lo abrió y miró los papeles que había dentro—. Instrucciones, la partida de nacimiento y los informes médicos. Incluso un acta notarial dándome permiso para que le den tratamiento si se pone enferma.


  —Parece que quiere que te la quedes una temporada —dijo Matty.


  —Mira, aquí viene cómo tenemos que darle de comer. La leche viene en lata y ella ha esterilizado los biberones y las tetinas, pero explica cómo hacerlo para la próxima vez —Sebastian agarró una lata y el paquete de biberones—. Lo haré en la cocina. Sigue meciéndola. Creo que funciona.


  —¡Lávate las manos! —gritó Matty. No imaginaba qué podría ocurrirle a la mujer de Aspen. Sebastian era el tipo de hombre con el que uno podía contar si tenía problemas.


  Si él era el padre de esa criatura querría hacer lo correcto. Si sentía algo por aquella mujer, o aunque no lo sintiera, querría casarse con ella para darle su apellido a la criatura.


  Una mujer que no se diera cuenta ello, a pesar de conocerlo lo bastante como para acostarse con él, tenía que ser una estúpida. No se merecía a Sebastian ni a su bebé.


  Él regresó antes de lo esperado y Matty recordó que, diez años antes, Fleafarm, la perra, había tenido una camada numerosa y Sebastian había tenido que preparar muchos biberones.


  Él le entregó el biberón.


  —¿Sabes hacerlo?


  —Me las arreglaré. No creo que sea muy difícil —ella agarró el biberón.


  Al principio, el bebé se negó a tomarlo pero; a base de insistir, aceptó la tetina.


  Silencio.


  Sebastian suspiró. Después agarró las instrucciones y se sentó frente a Matty. Miró entre los papeles y dijo:


  —Nació el día veintinueve de enero, eso quiere decir que tiene casi dos meses.


  Matty no tuvo que pensar mucho. Elizabeth había sido concebida más o menos la fecha del cumpleaños que Sebastian celebró en Aspen. Miró a la pequeña y después a él.


  —Eres un cretino, ¿lo sabes, verdad?


  —¿Qué quieres decir?


  —Aquí todos preocupándonos por tí porque después del divorcio no habías vuelto a salir con ninguna chica. Estaban emocionados con que hubieras invitado a una mujer a cenar a tu casa —a Matty no le había hecho ninguna ilusión, pero a todos los demás sí—. Entretanto, tú estabas por ahí concibiendo niños con la superviviente de la avalancha de Aspen.


  —No estoy seguro de ello.


  —Entonces, ¿de qué va todo esto?


  —No estoy seguro. Aquella noche todos bebimos demasiado, todos menos Jessica.


  Jessica. Matty odiaba aquel nombre.


  —¿Estás diciendo que no recuerdas si empleaste protección?


  —No recuerdo si hice el amor con ella, punto.


  —Seguramente lo hicieras. Era tu cumpleaños. Es lógico que si estabas liado con ella, te apeteciera… celebrarlo.


  —No estaba liado con ella. Sólo somos amigos. Cuando uno sobrevive a algo como una avalancha, se da cuenta de qué madera está hecha la gente que sobrevivió también. Jessica tiene valor —hizo una pausa—. O eso creía.


  —Mmm —Matty no dijo nada más, pero, en su opinión, una mujer valiente no abandonaba a su hija.


  Sebastian parecía estar pensando lo mismo.


  —No sé cómo ha podido hacer esto.


  —Todavía no me has explicado qué sucedió para que pudieras ser el padre.


  —Estuvimos de fiesta toda la noche, Travis, Boone, Jessica y yo. Nos llamamos «la pandilla de la avalancha». Esperábamos que Nat también pudiera acompañarnos, pero le surgió algo de última hora. Jessica estaba en la estación de esquí porque trabaja como recepcionista y nosotros habíamos alquilado un apartamento cerca, pero no lo bastante cerca como para ir caminando. Habíamos bebido tanto, que Jessica tuvo que llevarnos a casa para que no tuviéramos un accidente.


  Sebastian se sonrojó.


  —Ya sabes cómo es.


  —Me temo que no.


  —Todos coqueteamos con ella, comportándonos como chiquillos. Pero no significaba nada. Al menos, no para mí. Ella nos ayudó a meternos en la cama y yo recuerdo vagamente que traté de besarla.


  —¿Y después del beso?


  —No recuerdo nada después de eso.


  —Entonces, ¿cómo puedes suponer que eres el padre de ésta criatura?


  —Si no, ¿por qué me iba a pedir que fuera el padrino?


  —Por mil motivos —Matty no quería perder la esperanza—. Eres un buen amigo. Eres una persona equilibrada. Tienes recursos para ocuparte de una responsabilidad como ésta. Eres cariñoso. Agradable…


  —¡E ignorante! ¡No sé nada sobre bebés!


  —Por eso te ha dejado un bebé con manual de instrucciones.


  Matty se sentía mucho mejor. Él había dicho que sólo eran amigos. Ni siquiera recordaba lo que había pasado, si es que había algo que recordar. Elizabeth no era el producto de una relación apasionada. Como mucho, había sido concebida en un momento que él ni siquiera recordaba.


  Matty sonrió a la pequeña.


  Sebastian observó cómo Matty alimentaba al bebé. No parecía que estuviera del todo relajada, pero lo hacía bien. Además, con la criatura en brazos parecía una mujer más delicada. Esa noche llevaba suelta su melena rubia. Normalmente, la llevaba recogida con un pañuelo o con una trenza.


  Él siempre había pensado que Matty debía tener hijos, pero Butch no podía tenerlos y no era el tipo de hombre que pensara en adoptar. Butch. Sebastian siempre sentía un nudo en la garganta cuando pensaba en su difunto vecino. Lo había considerado un buen amigo. Y había llorado su muerte después de que Butch se estrellara con su Cessna.


  Por desgracia, Bárbara había estropeado el buen recuerdo que tenía de Butch contándole que ambos habían mantenido una aventura amorosa prolongada. Sebastian creía que Matty no sabía nada al respecto y no pensaba decírselo. Le hubiera gustado que Bárbara no se lo hubiese contado, pero era cierto que así le había costado menos aceptar el divorcio.


  «Matty se merecía alguien mejor que Butch», pensó Sebastian al ver cómo Matty miraba al bebé. Tenía los ojos azules más bonitos que había visto nunca en una mujer. Y de pronto, se dio cuenta de que confiaba plenamente en ella.


  Podía contar con los dedos de una mano a las personas en las que confiaba de aquella manera: Nat Grady, Travis Evans, Boone Conner… y Matty Lang. Hasta hacía poco podría haber incluido a Jessica en la lista, pero después de que ella hubiera abandonado al bebé tenía la sensación de que no la conocía. Abandonar a una criatura de dos meses no encajaba con la personalidad de la Jessica que él recordaba.


  Matty miraba al bebé como si tratara de encontrar alguna pista que le indicara quién era el padre. Sebastian también sentía curiosidad por ver si él reconocía algún rasgo en el rostro del bebé.


  Dejó los papeles sobre la mesa y se acercó a Matty.


  —¿De qué color tiene los ojos? —se sentó junto a ellas.


  —Podrían ser grises, o azules. Es difícil de saber.


  Él se acercó un poco más y miró los ojos de la niña. Le resultaban demasiado familiares. Y podrían ser del mismo color que los suyos. «Maldita sea», aquella criatura podía ser su hija. Sintió un nudo en el estómago.


  —¿De qué color tiene los ojos Jessica? —preguntó Matty.


  —Hum… ¿Marrones? Puede que marrones. No estoy seguro —le gustaba el olor que desprendía Matty, sobre todo comparándolo con el fuerte aroma a perfume que desprendía Charlotte. Para abrazar a Matty no era necesario llevar una máscara de gas. «Abrazar a Matty», pensó. Probablemente ella lo apartase de un empujón. O peor aún, se reiría de él.


  —Está claro —dijo ella con una sonrisa—. No estás enamorado de esa mujer.


  —No, no lo estoy, pero ¿por qué estás tan segura? —se fijó en los labios de Matty y deseó besarla a pesar de que hacía diez años que la conocía. Quizá sólo fuera una forma de distraerse para no pensar en el bebé.


  —Un hombre enamorado sabe exactamente de qué color son los ojos de su chica.


  —¿Eso es cierto? ¿Y cómo lo sabes?


  —Leo.


  —Me alegra oír eso. En esa caja hay un libro enorme que me gustaría que leyeras.


  —Espera un momento, Sebastian.


  —Lo siento —dijo él, después de blasfemar en voz baja—. No quiero que parezca que esperaba que hicieras más de lo que ya has hecho.


  —¿Ah, no?


  Él suspiró.


  —No sé lo que quiero. No sé qué voy a hacer —señaló las dos cajas—. Por lo que parece, Jessica no va a regresar mañana.


  —No, me temo que no. ¿Has pensado en llevarla a Canon City y entregarla a…?


  —¡No!


  Elizabeth soltó el biberón de golpe y comenzó a llorar.


  —¡Demonios!.


  —La has asustado —Matty trató de que agarrara de nuevo el biberón, pero la pequeña lo rechazó. Cerró los puños y comenzó a agitar los brazos mientras gritaba.


  Sebastian apretó los dientes. Se sentía inútil.


  —A lo mejor tiene gases —dijo Matty—. Es probable que haya tragado mucho aire con tanto llorar.


  —Sólo puedo decirte que es muy pequeña para tomar pastillas.


  —Toma el biberón —Matty se lo entregó y se colocó a Elizabeth sobre el hombro. El bebé siguió llorando mientras ella le daba golpecitos en la espalda.


  —Quizá debería contratar a una enfermera —la idea de meter a una mujer extraña en su casa no le gustaba pero quizá fuera la mejor solución.


  —Quizá —dijo Matty sin dejar de atender al bebé. Poco a poco, la niña dejó de llorar y soltó un eructo.


  —¡Cielos! —Sebastian miró al bebé.


  Matty sonrió.


  —Es muy delicada, ¿verdad? —dijo Matty con ironía.


  —Dudo que Travis pudiera hacer tanto ruido, y no será por falta de práctica —sonrió a Matty. Se había acostumbrado tanto a estar con ella, que hacía mucho tiempo que no la miraba de verdad. Pero esa noche se estaba dando cuenta de que era una mujer bella. Muy bella.


  Ella lo miró a los ojos y él dejó de sonreír.


  —Escucha, a lo mejor prefieres tener una enfermera, alguien entrenado para cuidar a bebés, pero yo estaría dispuesta a… quiero decir, sé que no tengo experiencia en este tema, pero si…


  —¿Me estás ofreciendo tu ayuda? —él nunca se habría atrevido a pedírsela. Después de todo, ella tenía tanto trabajo y tantas obligaciones como él. Pero era lo que quería, aunque no se hubiera dado cuenta—. Porque si me estás ofreciendo ayuda, la acepto. No quiero que ningún extraño cuide de Elizabeth si tú estás disponible.


  Matty respiró hondo y lo miró a los ojos.


  —Estoy disponible.


  Sebastian sabía que no quería decir lo que parecía, sin embargo, notó cómo se le aceleraba el pulso al pensar que Matty pudiera estar… disponible. Estaba volviéndose loco. Tenía que hacer algo antes de que empezara a hacerle proposiciones a la primera mujer con la que se encontrara.


  Se aclaró la garganta.


  —Gracias.


  Capítulo 3


  Si Matty hubiese conocido un buen psiquiatra, habría ido a su consulta. Había pensado en Sebastian Daniels durante dos años, tiempo durante el cual él había permanecido indiferente. Había ido a Aspen a celebrar su cumpleaños con sus amigos e incluso había admitido que había coqueteado con aquella mujer, o incluso había hecho algo más. Después de divorciarse, había invitado a cenar a Charlotte Crabtree, y no a ella.


  Y sin embargo, lo único que tenía que hacer era estar confuso y desesperado para que corriera en su ayuda. No estaba dispuesta a permitir que otra mujer cuidara de aquel bebé, y menos si podía ser hija de Sebastian.


  —Tenemos que hacer un plan —dijo ella. Se puso en pie con el bebé y se dirigió al comedor—. Pero primero será mejor que busques los pañales y las instrucciones para cambiar a la pequeña. Estoy segura de que lo necesita.


  —¿Adonde la llevas?


  —La mesa del comedor es un buen sitio, supongo, porque nunca he cambiado un pañal. Recuerdo que mi hermana utilizaba la mesa de la cocina o la del comedor si no había nada más.


  —¿Tú tampoco has cambiado nunca un pañal? ¿Y qué hacías con tus sobrinos?


  —Me negué a cuidar de ellos hasta que no usaron el orinal —le dijo por encima del hombro—. Los niños son mucho más interesantes cuando ya saben hablar y cuando son lo suficientemente mayores para montar y tirar el lazo.


  Sebastian negó con la cabeza y buscó las instrucciones que estaban sobre la mesa.


  —No puedo creer que en la misma noche haya estado con dos mujeres que no saben nada sobre bebés. ¿En qué tipo de mundo vivimos?


  Matty se volvió y le dijo:


  —Sebastian Daniels, ¡eso es un comentario machista! Te he ofrecido ayuda para cuidar del bebé, pero te aseguro que yo no voy a hacer todo el trabajo. Si tú no estás dispuesto a hacer al menos la mitad, será mejor que contrates a esa enfermera de la que hablabas.


  —Te ayudaré. No te pongas nerviosa. No quería decir eso.


  —Me temo que sí. Es muy conveniente ser un inútil en estas cosas, ¿a que sí?


  —Hum…


  —Bueno, encanto, sé tanto de bebés como tú, así que aprenderemos juntos. Y esta vez, seré yo quien lea las instrucciones. Tú puedes cambiarle el pañal.


  —¿Yo?


  —De todos modos, tendrás que hacerlo pronto —trató de no sonreír—. Será mejor que aprendas desde el principio.


  —Sí, pero…


  —Como solía decir mi abuela, será mejor que empecemos cuanto antes si queremos seguir adelante. Y mi intención es que tú cambies, al menos, la mitad de los pañales —lo miró fijamente tratando de parecer dura. Por dentro, se derretía al ver la incertidumbre que reflejaba su mirada y su cara de preocupación.


  Él respiró hondo.


  —Está bien —llevó la caja con los pañales al comedor—. Lo haré.


  Matty nunca había sentido tantas ganas de abrazarlo, pero en cuanto vio que había velas y flores sobre la mesa, se olvidó de sus deseos. Todo estaba preparado para seducir a Charlotte.


  —Será mejor que retiremos todo ésto —sin mirarla, él recogió los platos y los llevó a la cocina.


  Por primera vez, Matty se dio cuenta de que faltaba alguien en la casa.


  —¿Dónde está Fleafarm? —le preguntó a Sebastian.


  —En el granero.


  —¿Por qué?


  Él se sonrojó y no contestó. Se acercó a la mesa y agarró las instrucciones.


  —Veamos. Pone algo acerca de un cambiador. Debe de ser ésta especie de mantita —la desdobló y la colocó sobre la mesa.


  El hecho de que hubiera sacado a la perra de casa era más doloroso que las flores o las velas.


  —¿Qué pasa? ¿A Charlotte tampoco le gustan los perros?


  —Mmm, dijo algo acerca de que un perro podría arruinar la velada.


  —Ve a buscar a Fleafarm.


  —Creí que querías que… —señaló hacia la caja.


  —Sí. Estarás aquí dentro de dos minutos. Pero en el granero hace mucho frío y Fleafarm ya está mayor. No puedo creer que hayas metido a la pobre perra en el granero para que Charlotte y tú pudierais estar tranquilos.


  —No hemos hecho nada, ¿de acuerdo? ¡Trajeron al bebé! Y no he dejado a Fleafarm tirada en el granero. Le he preparado una cama con muchas mantas.


  Así que no les había dado tiempo a hacer nada. En agradecimiento, Matty abrazó al bebé un poco más fuerte.


  —Me da igual que le hayas puesto veinte mantas. Esa perra debería estar en casa. Es un miembro de la familia, ¡maldita sea!. Posiblemente crea que la has castigado porque ha hecho algo malo.


  —No hace tanto frío —Sebastian regresó a la cocina, se puso el sombrero y salió por la puerta trasera. No se molestó en ponerse una chaqueta.


  Matty suspiró.


  —Hombres —acarició al bebé—. Puedo enseñarte muchas cosas, Elizabeth. Puedo enseñarte a montar tan rápido como el viento sin caerte, cómo calmar a un rebaño de ganado y cómo lanzar el mejor lazo de todo el valle pero, en lo que se refiere a los hombres, no tengo ni idea de cómo aconsejarte.


  Se sentó en una silla y esperó al hombre que estaba dispuesto a congelarse para demostrar que tenía razón.


  El frío de la noche atravesó la ropa de Sebastian mientras se dirigía al granero. Se sentía estúpido por haber encerrado a Fleafarm allí pero, ¡qué diablos!, hacía catorce años que no salía con una mujer y la situación había hecho que no fuera capaz de pensar con claridad.


  Quizá debería abandonar por completo el tema de las mujeres. Aunque en realidad no tenía esa opción, y menos si Elizabeth era su hija. Tenía que encontrar a Jessica y descubrir la verdad. Si era el padre de Elizabeth, convencería a Jessica para que se casaran. Él se había criado sin tener a su lado a ambos progenitores y no quería que la pequeña pasara por lo mismo.


  Abrió la puerta y sin encender la luz para que no se agitaran los caballos, silbó para que saliera Fleafarm.


  La perra salió corriendo hacia él y le olisqueó la mano.


  —Vamos, bonita —le dijo, y cerró la puerta tras ella.


  Sebastian se había encontrado a la perra ocho años atrás mientras vagaba preñada por la carretera y desde entonces, vivía con él.


  Al llegar a la puerta de la casa, la perra lo miró cómo pidiéndole permiso para entrar. Sebastian recordó las palabras de Matty y se sintió culpable. La perra creía que la habían castigado.


  —Entra. No pasa nada.


  Fleafarm entró en la casa y comenzó a mover el rabo. Sebastian entró detrás y recibió con agrado el calor de la cocina. Estaba helado. Se frotó las manos y las sopló para que entraran en calor.


  Desde el comedor provenía el ruido que hacía Elizabeth. No estaba llorando, sólo balbuceando. Fleafarm se detuvo y levantó las orejas con atención.


  —Es un bebé —Sebastian colgó el sombrero en el perchero y acarició la cabeza de la perra—. Creo que nunca has estado cerca de uno.


  Fleafarm ladró una vez y se dirigió despacio hacia el sonido que tanto la fascinaba.


  —¡Hola, Fleafarm! —exclamó Matty—. Ven y dile hola a Elizabeth.


  La perra entró en el comedor y miró a Matty.


  —¿Crees que está bien que se acerque? —preguntó Sebastian.


  —Es fundamental. Quieres que Fleafarm proteja a Elizabeth, ¿no es así?


  —¿Qué más da? Puede que Elizabeth sólo esté aquí unos días.


  —Puede… —Matty lo miró—. O puede que se quede mucho más tiempo. A menos que Jessica te haya dicho cuánto tiempo la dejará aquí…


  —No exactamente. En la nota sólo me pide que sea el padrino de Elizabeth hasta que ella regrese.


  —Lo que quiere decir que puede ser cualquier día. Será mejor que te prepares para tenerla una larga temporada. No estoy segura de si te has dado cuenta de que tu vida acaba de ponerse patas arriba.


  —Estoy empezando a hacerlo.


  —Bien. Enfrentarse a la realidad es admirable —Matty observó cómo se acercaba la perra—. Muy bien, Fleafarm. Tú has sido mamá, así que sabes mucho sobre bebés. Éste es como un cachorro, pero más grande. Y con menos pelo —miró a Sebastian—. A lo mejor deberías acercarte y acariciar a Fleafarm mientras se hace a la idea de que el bebé se quedará en ésta casa. Tenemos que evitar que se ponga celosa. Y que lama a Elizabeth y la asuste.


  Sebastian se acercó y acarició la cabeza de la perra. Después, se agachó y le rodeó el cuello para que no se acercara más.


  —No te vas a poner celosa del bebé, ¿verdad, Fleafarm?


  La perra le lamió la cara.


  —Me temo que sí —dijo Matty—. Pero si te aseguras de demostrarle que todavía la quieres, protegerá a la pequeña en todo momento. Al menos, eso es lo que pasó con mis sobrinos y los perros que tenían. Tienes que asegurarte de que no parezca que le prestas más atención a Elizabeth que a Fleafarm.


  —Esto se está poniendo complicado.


  Matty lo miró a los ojos.


  —Todavía tienes elección.


  —No —contestó él.


  Elizabeth hizo un sonido y Sebastian la miró complacido. Era un sonido agradable al que pronto se acostumbraría.


  Elizabeth miró a la perra y movió la mano. Por primera vez, Sebastian admitió que era muy linda. Fleafarm comenzó a mover el rabo.


  —Amor a primera vista —dijo Matty.


  —Nada de eso —dijo Sebastian. Ni siquiera estaba seguro de lo que era el amor.


  —Quizá el amor a primer vista sea algo extraño entre personas, pero con los perros y los niños pasa a menudo —Matty se agachó y besó a Elizabeth en la mejilla—. Bueno, creo que Fleafarm y Elizabeth ya se han comunicado bastante por hoy —colocó a la pequeña sobre su hombro y la besó de nuevo—. Seguiremos más tarde, cariño. Ahora hay que cambiarte el pañal.


  —Esperaba que lo hubieras hecho mientras yo estaba fuera sacando a la perra.


  Matty sonrió.


  —Estoy segura de ello. Será mejor que te laves las manos. Y utiliza agua caliente. A ninguna mujer le gusta que la toquen con las manos frías.


  Ese comentario lo hizo pensar en cómo sería tocar a Matty. Pero no como amigo, sino como amante.


  Ella le había dicho que Fleafarm podía sentir celos del bebé. Pues Sebastian sentía celos de que Matty abrazara a la pequeña, la besara y la acariciara. Nunca se había dado cuenta de que Matty fuera tan cariñosa, pero tampoco la había visto nunca con un bebé.


  Se preguntaba si habría sido igual de cariñosa con Butch cuando estaban a solas. Si había sido una mujer tan abierta y vulnerable, sentía lástima por ella porque había estado casada con un hombre infiel.


  —No frunzas el ceño —se rió Matty—. Dudo que cambiar un pañal sea peor que limpiar un establo.


  —Y lo dices tú, una persona que no tiene más experiencia en el tema que yo —se puso en pie y animó a Fleafarm para que se tumbara debajo de la mesa.


  —No te preocupes —dijo Matty—. Dentro de poco serás un experto en cambiar pañales.


  —Eso es lo que me temo.


  —¿Te preocupa perder tu reputación de hombre entre tus amigos?


  Él hizo una mueca y se dirigió a la cocina, desde donde oyó que ella se reía bajito. Desde luego, nunca había imaginado que haría ese tipo de tareas ni aunque fuera padre.


  Una vez más, Matty le había mostrado otra verdad sobre sí mismo. Siempre se había imaginado como padre comprándole un poni a su hijo, ayudándolo con los deberes y volando cometas. Pero no cambiando pañales. Inconscientemente, había dejado el cuidado del bebé para la madre.


  Mientras se lavaba las manos con agua caliente, se dio cuenta de que Matty siempre le decía la verdad sobre las cosas y en esos momentos, necesitaba la verdad más que nunca. Necesitaba a Matty. Menos mal que ella se había ofrecido a ayudarlo.


  Aunque todavía no habían ultimado los detalles. La pequeña necesitaría atención veinticuatro horas al día, y él se sentiría mucho mejor si ambos estuvieran disponibles, al menos al principio. Se preguntaba si Matty consideraría la posibilidad de quedarse en su casa hasta que establecieran una rutina de trabajo.


  Sí, esa era la respuesta. Los tres necesitaban estar juntos una temporada. Podrían ir todos juntos a la finca de Matty para alimentar a los animales y trabajar y después regresar a la suya para hacer lo mismo. En aquella época del año había que asegurarse de que las vallas estuvieran preparadas para los potros que comprarían en mayo. Las de su rancho estaban en buenas condiciones, y él podría ayudar a Matty si tenía que reparar alguna. De hecho, le parecía divertida la idea de tener a Matty junto a él. Sebastian comenzó a silbar en voz baja.


  En el comedor, Matty tumbó a Elizabeth sobre el cambiador. El silbido de Sebastian provenía desde la cocina y ella sintió que se le aceleraba el corazón. Comenzaba a preguntarse si no se habría precipitado al ofrecerle su ayuda. Eso implicaría quedarse en Rocking D hasta que establecieran una rutina con el bebé.


  Aparentemente no era una propuesta complicada. Trabajar en los dos ranchos no supondría un problema. Hasta que no compraran ganado en mayo, sólo tenían que arreglar las vallas y cuidar de los caballos. Su perra Sadie se llevaba bien con Fleafarm. Y Sebastian tenía una habitación libre.


  Pero cada vez que Matty pensaba en dormir allí, o en compartir cada hora con Sebastian, se le hacía un nudo en el estómago. Si pasaban mucho tiempo juntos, él terminaría dándose cuenta de que estaba enamorada de él.


  Durante años, había conseguido ocultarlo tras la fachada de una ranchera dura e independiente, pero le resultaría difícil mantener la pose si tenía que cuidar de aquel bebé. Sólo con abrazarlo ya sentía deseos maternales. Quizá por eso se había negado a cuidar de sus sobrinos, para no recordarse que no tenía hijos propios.


  Sebastian entró en el comedor con las manos levantadas como si estuviera listo para operar.


  —Mi bata, enfermera.


  Al ver sus manos fuertes, Matty imaginó cómo sería que la acariciara con ternura y se estremeció.


  —Tonto —dijo ella, y sonrió. Pero temiendo que su mirada mostrara sus sentimientos, miró a otro lado—. Ven aquí y sujeta al bebé para que yo pueda leer cómo se hace. No quiero que se caiga al suelo porque no estamos prestándole atención.


  —Oh, cielos —se acercó a la mesa—. Quizá deberíamos hacerlo en el suelo para que no pueda caerse.


  —Sí, ahí, entre las migas y el pelo de la perra. Estaría muy bien —se separó un poco de él para no rozarlo—. Para ser un chico limpias bastante bien, pero no me gustaría poner a un bebé en el suelo de tu casa. En la mesa estará bien si la vigilamos. Ponle la mano en el pecho y sujétala mientras leo las instrucciones.


  Sebastian colocó la mano sobre Elizabeth y la pequeña lo miró sin pestañear.


  —Me pregunto si sabe que somos novatos en esto de cambiar pañales —dijo él.


  —Si no lo sabe aún, pronto lo sabrá —agarró la hoja de instrucciones y empezó a leer—. Tenemos que colocarla sobre el cambiador en una superficie plana y asegurarnos de que no se caiga. Después, hay que desabrocharle el pijama para sacarle las piernas.


  Sebastian comenzó a desabrocharle el pijama con una mano.


  —No puedo hacerlo con una mano. ¿Dañaría tu sensibilidad femenina si te pido ayuda?


  —Supongo que no —pero sí la perturbaba el olor a loción de afeitar y el calor que desprendía su cuerpo. Dejó la. hoja y se concentró en desvestir al bebé, a pesar de que lo que deseaba era que Sebastian la abrazara.


  —¿Por qué me mira así? —preguntó él.


  «Porque lo hacen todas las mujeres. Eres guapísimo», pensó ella.


  —Probablemente trata de averiguar quién eres.


  —Creo que tiene mis ojos.


  —¿Sabes qué? No estoy tan segura —Matty no quería creer que Sebastian había hecho el amor con Jessica, aunque él no recordara el incidente. Continuó con las instrucciones—. Ahora hay que soltarle el pañal y quitárselo despacio porque… —Matty comenzó a reír.


  —¿Por qué? —preguntó Sebastian.


  —Pone que uno nunca sabe lo que se puede encontrar y que hay que evitar que se caiga, sea lo que sea —se secó los ojos y continuó riendo—. He de decir que tu amiga de Aspen tiene un gran sentido del humor.


  —Muchísimo. No hay nada como dejar bebés en el porche de un amigo —murmuró mientras trataba de quitarle el pañal—. ¿Puedes venir y hacerte cargo de la pequeña mientras intento quitarle esto? Desde luego esto es trabajo de dos.


  Matty obedeció. Estaban muy cerca y sus cuerpos se rozaban cada vez que uno se movía. Podía sentir la respiración de Sebastian en el cuello y el roce de su codo contra su pecho.


  —¿Qué perfume llevas?


  —¿Qué? —preguntó ella, asombrada de que él estuviera pensando en lo mismo.


  —¿Cuál es?


  —No recuerdo cómo se llama —dijo con el corazón acelerado—. Se supone que huele a jazmín. ¿Por qué?


  —Me gusta.


  —Ah —intentó convencerse de que no era nada serio. Que sólo trataba de establecer conversación. Pero, ¿y si no era así?


  —Ya está —suspiró aliviado—. Hemos tenido suerte. Sólo está mojado.


  Ella se rió.


  —Me temo que no siempre vas a tener tanta suerte, vaquero.


  —Probablemente no. Ahora ¿qué?


  Matty leyó las instrucciones.


  —Enrollar el pañal para tirarlo a la basura. Después limpiar al bebé con una toallita húmeda.


  —¿Dónde están?


  —Sujétala. Creo que las he visto en la caja.


  —¿Puedes imaginarme haciendo esto yo solo? A estas alturas ya la habría matado.


  Ella sacó un toallita y se la entregó.


  —No, no la habrías matado, pero parece que necesitamos ser dos para reemplazar a una madre experta.


  —Eso es lo que he estado pensando —miró a Elizabeth—. Quédate quieta, pequeña.


  Al ver que trataba al bebé con tanto cariño, Matty sintió un nudo en la garganta. Sebastian iba a ser un padre estupendo, si resultaba que esa criatura era hija suya.


  —Matty, ¿crees que podrías quedarte por aquí los próximos días? —preguntó él en tono despreocupado.


  Ella sintió que se le aceleraba el corazón. Aunque esperaba la pregunta, no sabía qué contestarle.


  —Sé que será una lata —continuó él—. Pero no veo cómo podemos hacerlo de otra manera. Podemos traer a Sadie aquí, y yo te ayudaré a hacer el trabajo de tu rancho. Podríamos ir un par de veces al día. Si tienes que arreglar alguna valla, te ayudaré encantado —la miró en silencio—. Estás muy callada.


  —Estoy pensando.


  —Te necesito, Matty. Me da miedo quedarme solo con este bebé desde el principio.


  Como si ella pudiera negarle cualquier cosa. Y si seguía mirándola así, estaría dispuesta a darle todo lo que quisiera, incluso su corazón.


  —De acuerdo —dijo ella—. Me quedaré en tu casa.


  Capítulo 4


  Matty se quedaría en su casa. Sebastian respiró aliviado al ver que no tendría que enfrentarse solo al cuidado del bebé.


  —Creo que Elizabeth está lista para que le pongamos el pañal —dijo él—. Dame uno.


  Matty sacó un pañal de la bolsa y se lo dio.


  —Adelante.


  Sebastian agarró el pañal y lo abrió sobre la mesa con una mano. Con la otra, sujetaba a la pequeña.


  —Parece bastante fácil. Haremos lo mismo que antes pero al revés. Lo único que hay que hacer es…


  Elizabeth comenzó a patalear.


  —¡Eh! —el pañal cayó al suelo—. ¡No es el momento de aprender a hacer lanzamiento de botas, Elizabeth!


  La niña lo miró y balbuceó. Después hizo un ruido que a Sebastian le encantó.


  Al parecer le gustaba la idea de que un vaquero cuidara de ella y eso hizo que Sebastian se relajara un poco.


  —Creo que te has hecho una amiga —dijo Matty.


  Él se sentía avergonzado de lo mucho que le complacía la idea y trató de quitarle importancia.


  —Sí, los amigos de Fleafarm son sus amigos.


  Al oír su nombre, la perra se acercó a él con el pañal en la boca.


  —Oh, cielos —dijo Matty—. Esto sí que es bueno.


  Fleafarm movió el rabo y los miró expectante.


  —¡Buena chica! —Matty la acarició detrás de las orejas—. Muchas gracias —agarró el pañal—. Ahora, túmbate. Eso es, buena chica.


  —No vamos a utilizar un pañal lleno de baba de perro, ¿verdad?


  —Finge que vas a utilizarlo —dijo Matty—. No es bueno herir sus sentimientos rechazando su ayuda.


  Sebastian suspiró y agarró el pañal.


  —La vida es cada vez más complicada —dijo él—. ¡Mira, Elizabeth! Fleafarm ha recogido tu pañal. El pañal que vamos a utilizar para cubrir tu trasero. El mismo pañal —lo dejó en el centro de la mesa y agarró uno nuevo.


  Elizabeth comenzó a patalear de nuevo.


  —¡Maldita sea!, ¿cómo se supone que esto puede hacerlo una sola persona?


  —Recuerdo que mi hermana tenía una cincha en su cambiador. Y un móvil colgado para distraer al bebé. A ver si yo puedo entretenerla —Matty se acercó al bebé y habló en voz baja—. Elizabeth, si te quedas muy quieta te contaré un secreto. Algo que no sabe mucha gente. Pero tienes que prometer que nunca se lo contarás a nadie. ¿Lo prometes?


  Sebastian nunca había oído a Matty emplear ese tono de voz. Era casi seductor, como el tono que una mujer emplearía mientras hace el amor. Se preguntaba si Matty hablaría así mientras…


  —¿Sebastian? —ella lo miró—. Intento hipnotizar a la niña, no a tí. Sigue cambiándola.


  —Ah, sí. Ya voy.


  —El secreto es sobre el dueño del rancho Rocking D —continuó Matty.


  Sebastian no sabía cómo se suponía que debía de concentrarse en cambiar el pañal del bebé mientras Matty hablaba sobre él en ese tono de voz, pero trató de hacerlo lo mejor posible.


  —Parece que un caluroso día del verano pasado, el dueño del Rocking D fue a pescar truchas.


  —Vaya secreto —dijo Sebastian—. Pesco truchas cada verano.


  —Desnudo como vino al mundo —Matty susurró al bebé.


  —¡No puedes saber eso!


  —Ah, pero lo sé —lo miró risueña.


  —Travis o Boone me vieron y te lo han contado.


  —No.


  —¡Matty Lang! ¿Me estuviste espiando?


  Ella comenzó a reír y se dirigió al bebé.


  —¿Sabes qué más, Elizabeth?


  La pequeña gorjeó, como si comprendiera lo que pasaba.


  Sebastian miró el resultado de su trabajo y observó que el pañal había quedado pegado a su antebrazo.


  —No creo que Elizabeth necesite oír más secretos.


  —¿Has terminado ya?


  —Casi —se despegó el adhesivo del antebrazo.


  —Entonces, todavía tengo que entretenerla un rato más ¿no? —bajó de nuevo el tono de voz—. Elizabeth, a este ranchero le gusta darles una serenata a los peces. Dice que eso los atrae. Así que allí estaba, desnudo en el río cantando Ghost Riders in the Sky cuando la trucha más grande que has visto en tu vida saltó entre sus piernas. Mi teoría es que se sintió atraída por el balanceo de…


  —¡No puedo creer que te escondieras entre los árboles como una mirona y vieras todo eso! —dijo sonrojado—. ¿Y a cuántas personas has entretenido con esta historia?


  —Sólo a una. Y estarás a salvo hasta que aprenda a hablar.


  —¿Y qué hacías tú escondida entre los árboles mientras un hombre trataba de disfrutar de la pesca en privado?


  —¿Quién iba a saber que era tan en privado? Sólo estaba dándome un paseo.


  —¿Un paseo? Me extraña. Los vaqueros no pasean. Montan a caballo.


  —Yo no soy un vaquero.


  —Sabes a qué me refiero.


  Ella suspiró decepcionada.


  —Por desgracia, lo sé.


  —¿Qué significa eso?


  —Nada. Que sé a que te refieres, eso es todo.


  Él la miró.


  —Eres muy buena, Matty. Sabes montar tan bien como cualquier hombre de los que conozco, y lanzas el lazo mejor que muchos. No hay demasiadas mujeres que puedan decir eso.


  Ella lo miró a los ojos.


  —Cierto. Estoy segura de que Charlotte Crabtree no puede decir tal cosa.


  —¿Bromeas? Charlotte tendría suerte si pudiera montar un poni. Charlotte no es lo que yo llamaría una chica de campo.


  —Entonces, ¿por qué la invitaste a cenar?


  —Para… hum… para…


  —No importa. Ya sé por qué. Y no es asunto mío. Por favor, olvida que te lo he preguntado.


  Él no podía aceptar la sensación de que Matty lo viera con peores ojos porque hubiera invitado a Charlotte a cenar.


  —¡No fue por eso!


  —Seguro que sí. No pasa nada, Sebastian. Eres un hombre adulto. Tienes derecho a tener relaciones sexuales.


  «Y tú eres una mujer adulta», pensó él.


  ¿También tenía derecho a tener relaciones sexuales? Él nunca había pensado en ello. Nunca se había planteado que pudiera sentirse sola o sexualmente insatisfecha. Quizá había asumido que la aventura entre Butch y Bárbara había surgido a causa de que Matty no era una mujer muy apasionada.


  Pero eso no era justo. Butch podía haber sido una de esas personas que necesitan tener relaciones sexuales con más de una persona. Al parecer, Bárbara era así. De hecho, le había dicho que no tenía intención de volver a casarse porque no quería estar casada con un solo hombre. La monogamia no funcionaba para todo el mundo.


  Matty sintió que se le sonrojaban las mejillas y miró a otro lado.


  —No sé cómo hemos llegado a éste tema —miró a Elizabeth—. Parece que ya le has puesto el pañal más o menos.


  —Supongo que sí —contestó él, observando que no había quedado del todo mal.


  —¿Por qué no le pones el pijama otra vez? —sugirió Matty.


  —De acuerdo —Sebastian metió una pierna de la pequeña en el pijama y después la otra. Desde luego, se sentía mucho más cómodo manejándola que minutos antes.


  —Tenemos que encontrar un sitio para que pueda dormir hasta que le compremos la cuna —dijo Matty.


  —¿Una cuna? —eso sonaba como algo permanente—. No puedo creer que tengamos que comprarle una cuna.


  Matty lo miró.


  —Me parece que todavía no te has dado cuenta de lo que pasa. Han dejado a Elizabeth con unas instrucciones detalladas y un montón de cosas. Su madre se tomó la molestia de ver que estaba todo lo que necesitaba. No creo que haya hecho todo ese trabajo para dejártela sólo un par de días.


  —Bueno, quizá una semana —terminó de abrocharle el pijama—. No tiene sentido que compremos montones de cosas para bebé si sólo va a estar aquí una semana.


  —Pero no estás seguro de cuánto tiempo va a quedarse. También sugiero que compremos un cambiador. Supondrá una gran diferencia a la hora de cambiarla. Y en cuanto a la cuna, puedes utilizar un cajón o una cesta para la colada, pero yo me preocuparía de que se clavara una astilla o de que se cayera. Me quedaría más tranquila si le compraras una cuna.


  —Sigo diciendo que no tiene sentido hasta que no esté seguro de que Elizabeth es hija mía.


  —Yo digo que sí tiene sentido. Y soy la que te está ayudando, así que también cuenta mi opinión. Aunque no sea tuya, siempre puedes guardar los muebles para cuando tengas hijos.


  —Puede que eso no suceda nunca —la idea lo entristecía, pero tenía que enfrentarse a la realidad.


  —Sería una lástima. Sé que siempre has querido tener hijos y que serías un padre estupendo.


  Sebastian acarició el vientre de la pequeña quien parecía que estaba quedándose dormida.


  —Sí, bueno, tengo casi treinta y cinco años y no tengo novia, ni esposa. Quizá no esté hecho para tener familia.


  —Sebastian, ¿sientes lástima por ti mismo? —preguntó ella con impaciencia.


  —No —mintió.


  Diez años antes había creído que tenía la vida organizada. Bárbara y él criarían a sus hijos en el rancho y envejecerían juntos. Uno de los niños se ocuparía del rancho cuando él ya no pudiera hacerlo. Pero descubrió que Bárbara no quería tener hijos y que tampoco quería mantener un rancho porque llevaba mucho trabajo.


  —Sientes lástima por ti mismo —dijo Matty—. Y sin motivo. Las mujeres de por aquí hacen todo lo posible para que te fijes en ellas.


  —No es cierto.


  —Sí lo es. Por desgracia para ellas, eres el hombre más indiferente que conozco en lo que a ese tema se refiere. Tarde o temprano, una de esa mujeres te camelará y estarás en el altar de la iglesia de Huérfano. Es cuestión de tiempo. Probablemente seas el único de éste valle que cree que vas a envejecer en soledad.


  —Gracias por tranquilizarme —no se le ocurría con qué mujer del valle podría casarse, pero quizá Matty tenía razón y era que no había buscado lo suficiente.


  No pudo evitar preguntarse qué tipo de vejez esperaba para ella.


  —¿Has tenido alguna cita? Me refiero desde que murió Butch.


  —Una —comenzó a rebuscar en la caja de cosas de bebé—. Tómala en brazos.


  —No sé cómo hacerlo.


  —Es el momento de aprender. Está casi dormida, así te resultará más fácil de manejar.


  —Quizá la despierte y empiece a gritar otra vez.


  —Lo dudo. Ha comido, le hemos cambiado el pañal y la has acariciado con tanta suavidad, que estoy segura de que está relajada y contenta.


  Sebastian miró dubitativo a la criatura que estaba sobre la mesa.


  —Coloca una mano bajo su trasero y otra bajo su cabeza —dijo Matty—. Recuerdo que mi hermana decía que los bebés tan pequeños no pueden sujetar la cabeza por sí solos, y menos cuando están tan relajados.


  —Hazlo tú.


  —No —Matty puso las manos en las caderas—. Es tu turno.


  Sebastian contuvo una sonrisa. Había visto a Matty haciendo ese gesto cientos de veces. A menudo cuando se enfrentaba a Butch. La mayoría de las veces Sebastian estaba de acuerdo con ella, pero para no poner en juego la amistad que mantenía con ambos, permanecía al margen de las discusiones de la pareja. Por primera vez pensó que quizá Matty no había sido feliz en su matrimonio, a pesar de que siempre había puesto buena cara.


  —Vamos —dijo Matty refiriéndose a Elizabeth—, no podemos dejar que duerma en la mesa.


  Sebastian notó que una gota de sudor recorría su espalda. No quería hacerlo. Una cosa era cambiarle el pañal y otra tomarla en brazos. Tenía miedo de que se le cayera, o de que le pasara algo.


  Pero Matty tenía derecho a pedirle que lo hiciera. Y él era un hombre justo. Respiró hondo y colocó una mano bajo el trasero de Elizabeth. La niña movió los labios pero no abrió los ojos.


  —Eso es —dijo Matty—. Ahora, con la otra mano, sujétale la cabeza y los hombros.


  «Esta es la parte complicada», pensó él. Colocó la mano bajo la cabeza del bebé y, al ver que abría los ojos, susurró:


  —Duérmete.


  La niña pestañeó y cerró los ojos otra vez.


  Matty se rió.


  —No creas que va a ser siempre tan obediente. Está agotada.


  —Y yo. Además estoy nervioso —añadió.


  —Pobre Sebastian.


  —No vas a permitir que no lo haga, ¿verdad?


  —No.


  Resignado, tomó al bebé en brazos.


  La pequeña no se despertó.


  —Ya la tengo. ¿Dónde quieres que la lleve?


  —A tu habitación.


  —De acuerdo —se movió con rigidez.


  Matty se rió.


  —¡Shh!


  —Lo siento, pero pareces un mayordomo sirviendo aperitivos. Acércala a tu cuerpo.


  —¿Cómo?


  —Así —Matty le agarró el brazo derecho—. Tienes toda la musculatura tensa.


  —Eso es porque estoy muy tenso.


  —Bueno, relaja el brazo y apoya su cabeza en el hueco del codo —lo ayudó a encontrar la postura.


  Sebastian inhaló el aroma a flores que desprendía su cuerpo y sintió cierta tensión en su miembro viril. No estaba completamente excitado, pero sólo con besarla se excitaría del todo.


  Por supuesto no lo haría. Se trataba de Matty y además, tenía a Elizabeth en brazos.


  —Así —Matty dio un paso atrás y lo miró—. Mejor.


  Sebastian miró a la niña dormida que abrazaba junto a su pecho. Elizabeth descansaba tranquila, como si supiera que él la mantendría a salvo. Él sintió un nudo en la garganta. No sabía cómo se había ganado su confianza, pero prometió que nunca la traicionaría.


  Matty sintió que se le humedecían los ojos al ver cómo Sebastian sujetaba al bebé. Mientras lo ayudaba a encontrar la postura para sostenerla en brazos, había tenido que esforzarse para no abrazar a ambos. Deseaba apoyar la cabeza sobre el hombro de Sebastian y crear, durante un instante, la familia con la que siempre había soñado.


  Había imaginado aquella escena cientos de veces, excepto que en sus fantasías el bebé era de ambos. Él miraba al bebé del mismo modo y cuando levantó la vista, la mirada de sus ojos grises estaba llena de amor.


  —Llévala al dormitorio —dijo ella—. Vaciaré uno de tus cajones para que podamos poner una manta.


  —Usa el de abajo —dijo él—. Sólo tiene jerséis viejos y es el más profundo.


  —De acuerdo —entró en la habitación y se fijó en que la cama estaba deshecha. Estaba segura de que Sebastian había hecho la cama antes de recibir a su invitada, lo que significaba que la habían deshecho después. Los celos hicieron que se le formara un nudo en el estómago.


  Sebastian entró en la habitación y al ver la cara de Matty dijo:


  —No ha pasado nada.


  —No es asunto mío si ha pasado algo o no —se dirigió a la cómoda.


  —Charlotte entró aquí cuando llamaron al timbre —dijo él en tono defensivo—. Supongo que se metió en la cama.


  —Me pregunto por qué haría una cosa así…


  Matty se agachó y abrió el último cajón de la cómoda.


  —No hace falta que te pongas sarcástica.


  —Tienes razón. Lo siento —comenzó a sacar los jerséis del cajón.


  —Charlotte no ha sido una buena elección —dijo él—. No debería haberla invitado. Pero suponía que debía empezar por algún sitio.


  Matty se sentía desesperada. Él nunca había pensado en la posibilidad de invitarla a ella. Había tratado de convencerse de que él todavía no estaba preparado y que por eso nunca le había propuesto nada. Pero sí estaba preparado. Sacó el último jersey del cajón y descubrió que debajo había una caja de preservativos.


  —Uy, me había olvidado de que los había guardado ahí —dijo él.


  Ella colocó la caja sobre los jerséis y se puso en pie.


  —Ya te he dicho que eres un hombre adulto. ¿Dónde quieres que ponga todo esto?


  Sebastian parecía incómodo.


  —En la silla que está junto a la ventana.


  —De acuerdo —se volvió.


  —Escucha, Matty, sé lo que esto parece. Tengo un bebé en brazos que podría ser mío, y acabas de ver lo que podía haber pasado esta noche entre Charlotte y yo, pero te estás llevando una imagen equivocada. No…


  —¿No estás interesado en el sexo? —dejó la ropa y la caja se cayó al suelo. Ella la recogió y la dejó de nuevo sobre los jerséis.


  —Por supuesto que el sexo me interesa.


  «Pero no conmigo», pensó ella sin mirarlo.


  —Lo cierto es que no he mantenido relaciones sexuales desde que Bárbara se marchó, con la posible excepción de aquella noche en Aspen que ni siquiera recuerdo. Así que, en cierto modo, ni siquiera cuenta.


  —No tienes que darme explicaciones, Sebastian —se acercó de nuevo a la cómoda. Si seguía moviéndose, quizá conseguiría ocultarle que ella sí estaba interesada en mantener relaciones sexuales con él. Agarró el cajón y trató de sacarlo del mueble.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No —tiró de nuevo, pero el mueble era viejo y el cajón estaba atascado.


  —Toma al bebé y deja que lo haga yo.


  —No importa. Ya lo tengo —no quería rozarlo mientras se intercambiaban al bebé. Tiró con fuerza y tras sacar el cajón, aterrizó con el trasero en el suelo.


  —¿Lo ves? Seguro que te has hecho daño, e incluso quizá te hayas roto algo.


  —Estoy bien —se puso en pie—. ¿Sigues teniendo las mantas en el armario del pasillo?


  —Así es —la siguió fuera de la habitación—. Matty, eres la mujer más testaruda e independiente que he conocido nunca.


  —Lo dudo.


  —Eres muy cabezota. Prefieres ponerte en peligro que pedir ayuda, ¿a que sí?


  Ella se volvió del armario sujetando una manta contra su pecho y lo miró.


  Tenía razón. No le gustaba pedir ayuda. En esos momentos comprendió por qué nunca había querido tener sexo con ella. No le gustaba porque era demasiado autosuficiente. Y Matty creía que no podría cambiar ese aspecto de su personalidad por nadie, ni siquiera por Sebastian.


  Capítulo 5


  Matty dejó el cajón sobre la cama de Sebastian y él consiguió colocar a la niña sin despertarla. Después, tenían que decidir dónde dejarían el cajón.


  —Lo lógico es que lo dejemos en la habitación de invitados, donde vas a dormir tú —agarró el cajón para levantarlo de la cama.


  Matty lo detuvo.


  —Te equivocas. Ésta no es una decisión tomada en base al género. Yo sólo soy la ayudante ¿recuerdas? Jessica ha dejado a la niña contigo. El cajón se quedará en tu dormitorio. Puedes dejarlo en el suelo junto a tu cama.


  —Pero yo no estaré aquí para vigilarla. Tengo que ir a recoger a Sadie y algo de ropa para tí.


  —¿Y por qué vas a ir tú? Yo iré a buscar mi ropa y a recoger a Sadie. De hecho, será mejor que me vaya ahora mismo.


  —Iré yo. Tú puedes quedarte aquí entre tanto.


  —Eso es ridículo.


  —De acuerdo, es ridículo —suspiró él—. Pero no quiero quedarme a solas con ella todavía.


  —Probablemente dormirá todo el rato —Matty lo miró—. Será bueno que practiques. Tienes que acostumbrarte a cuidar de ésta niña, Sebastian. Sólo estaré fuera un rato. Media hora como mucho. Puedes hacerlo —se dispuso a salir de la habitación.


  —Espera —la agarró del brazo.


  Ella se volvió y abrió la boca para protestar.


  Durante un segundo, él se preguntó qué sucedería si la abrazara y la besara. Llevaba toda la noche deseando hacerlo. Eso haría que no quisiera marcharse. Pero probablemente pensaría que estaba completamente loco y desesperado por mantener relaciones sexuales.


  Así que le soltó el brazo.


  —Deja que vaya yo a tu casa. Mañana estaré encantado de quedarme a solas con Elizabeth, pero después de haberla visto llorar ésta noche me siento inseguro. No creo que pudiera enfrentarme otra vez a sus gritos hoy.


  —¿Y qué pasa si me quedo sola con ella y grita?


  —No te asustarás tanto como yo.


  Ella lo miró durante un instante.


  —Llévala al salón y me quedaré con ella. La cambiaremos a tu dormitorio cuando nos acostemos.


  —Te lo agradezco más de lo que crees —agarró el cajón y la siguió por el pasillo.


  —Haré una lista de lo que quiero que me traigas para ésta noche. El resto puedo recogerlo mañana cuando vayamos a dar de comer a los caballos.


  —De acuerdo. ¿Quieres que deje a Elizabeth junto a la mecedora?


  —Está bien —dijo ella—. ¿Sabes?, siempre me he preguntado de dónde habías sacado esa silla. No es el tipo de mueble que Bárbara hubiera elegido.


  —Era de mi abuela, y recuerdo que ha estado en casa desde que yo era niño. Cuando falleció, pedí que me la dieran.


  —Es una mecedora estupenda —dijo Matty—. Bueno, será mejor que haga la lista.


  Sebastian observó a Matty mientras se dirigía a la cocina. Le había encantado la idea de que le gustara la mecedora. Una vez más, deseó estrecharla entre sus brazos. Debía de ser a causa de lo agradecido que estaba por su ayuda.


  O quizá no. A lo mejor se estaba dando cuenta de que Matty era una mujer de verdad. Dejó el cajón junto a la mecedora y se sentó. Apoyó la cabeza en el respaldo y reflexionó acerca de cómo estaba reaccionando ante Matty y cómo había reaccionado ante Charlotte.


  Aunque Charlotte era una mujer atractiva y se había excitado estando con ella, no había disfrutado demasiado de la velada. Sin embargo, estar con Matty era diferente.


  —Creo que con esto bastará —Matty entró en el salón con un pedazo de papel en la mano.


  Él se puso en pie y se acercó a por la lista. Había apuntado todo lo que necesitaba y dónde podía encontrarlo, pero seguramente lo habría encontrado de todas maneras porque ambos conocían bien la casa del otro y sus costumbres.


  —¿Quieres un libro? —preguntó él.


  Cuando estaban en los rodeos, ella siempre leía un rato junto al fuego antes de acostarse. Se sentaba en un tocón con una manta alrededor de los hombros y la luz de la hoguera iluminaba su melena dorada. A él le gustaba observarla mientras fingía que estaba dormido.


  —Dudo que hoy pueda leer —dijo ella—. Pero tráelo por si tengo insomnio. El que me estoy leyendo está en mi mesilla.


  —¿Con quién tuviste la cita?


  Ella lo miró confusa.


  —La cita —dijo él—. Te pregunté si habías tenido alguna cita desde que murió Butch y me dijiste que una. Me preguntaba si habías salido con Travis, aunque él nunca me contó nada.


  Matty sonrió.


  —No. Puede que sea la única mujer de todo el valle que no haya salido con Travis, pero es que no hay química entre nosotros. Incluso hemos hablado de ello. Me dijo que ése había sido uno de los motivos por los que había aceptado el trabajo de capataz en Leaning L. Ninguno de los dos haríamos ninguna estupidez y no estropearíamos nuestra relación laboral.


  —Tiene sentido —Sebastian se sintió aliviado. Travis era un buen amigo, y prefería que sus amigos no salieran con Matty—. Entonces, ¿quién era?


  Ella dudó un instante y dijo:


  —Fui al cine con Cyrus, el de la tienda.


  —¿Cyrus? —preguntó con indignación—. ¿Eres una pervertidora de menores? No debe de tener más de veintitrés años.


  —Tiene veintisiete —dijo ella enfadada—. Y será mejor que tengas cuidado. Charlotte Crabtree acaba de cumplir treinta, y estoy segura de que no pensaste en la diferencia de edad cuando la invitaste a cenar.


  «Maldita sea», pensó él. Lo había pillado haciendo otro comentario sexista. Se aclaró la garganta.


  —Lo siento. Tienes razón. Y… ¿Cyrus y tú os llevasteis bien?


  —No mucho.


  —¿Por qué no?


  —Tenía la idea de que por ser viuda me iría a la cama con el primero que me lo pidiera, por puro agradecimiento. No fue nada sutil al respecto. En mitad de la película sugirió que nos fuéramos a su casa para que pudiera aliviar mi frustración. Le dije que prefería ver el final de la película.


  Sebastian sonrió. Pobre Cyrus.


  —Debía de ser una gran película.


  —No.


  —Ah —sonrió de nuevo y miró la lista—. Será mejor que vaya a tu casa antes de que se despierte Elizabeth. Volveré cuanto antes. Eres libre para comer lo que quieras o servirte algo de beber.


  —Como siempre.


  —Sí, eso es lo bueno de llevar tantos años siendo vecinos. En casa del otro nos sentimos como en nuestra propia casa.


  Y si quería que siguiera siendo así, sería mejor que tuviera cuidado con lo que hacía.


  Al verlo salir, Fleafarm lo miró expectante.


  —Quédate aquí y cuida de Elizabeth y de Matty —le dijo él.


  La perra obedeció y se tumbó de nuevo.


  Sebastian se puso la chaqueta y el sombrero y salió a encontrarse con el frío de la noche en Colorado.


  A Matty le habría gustado tener el libro en aquellos momentos, para tratar de olvidar el calor que permanecía en su brazo después de que Sebastian la tocara. Y la mirada de sus ojos cuando la detuvo para que no se marchara de la habitación.


  Lo más seguro era que hubiera malinterpretado esa mirada, pero durante unos segundos pensó que quería besarla.


  Pero Sebastian no la había besado, así que debía de estar equivocada.


  Tras comprobar que Elizabeth seguía dormida, consideró la posibilidad de encender la chimenea. Decidió no hacerlo porque lo más seguro era que se fueran pronto a la cama.


  A la cama. Había pasado alguna noche con Sebastian durante los rodeos, pero siempre acompañados de más gente. Sin embargo, esa noche creía que Sebastian se comportaba de manera diferente. Quizá fuera deseo de segunda mano, cortesía de Charlotte.


  Desde luego, ella no estaba dispuesta a hacer ninguna estupidez si lo que Sebastian sentía eran las consecuencias del encuentro insatisfecho con Charlotte. Tenía sentido. Si Sebastian se sentía atraído por ella, le habría demostrado su interés en ocasiones anteriores. No era coincidencia que se lo demostrara horas después de haber estado a punto de acostarse con Charlotte.


  «Sebastian no es el único que se siente sexualmente frustrado», pensó Matty. Ella también anhelaba tener relaciones sexuales, pero desde luego, no con cualquiera. De hecho, sólo consideraba un candidato, el hombre que acababa de irse a recoger su ropa interior. Deseó tener algunas prendas íntimas más sexys.


  Dando un suspiro, se agachó junto a las cajas que habían dejado con la pequeña y empezó a mirar su contenido. Al menos, los pijamas eran de la misma talla, lo que significaba que Jessica pensaba regresar antes de que la niña creciera demasiado.


  Matty no podía imaginar qué podía hacer que una madre abandonara a su hija de esa manera. Sebastian pensaba que Jessica era una mujer estupenda, pero su interés por Charlotte demostraba que no sabía mucho de mujeres. Y con Bárbara también había hecho una mala elección.


  O quizá no. Ambas mujeres tenían algo que ella no tenía. Las dos eran muy femeninas y se ocupaban mucho de su aspecto. Eso debía de gustarle a Sebastian. Además ninguna tenía mucho sentido común, y eso hacía que él se sintiera más hombre.


  Sacó un par de pijamas de la caja y los llevó a la habitación de Sebastian. Estaba a punto de dejarlos sobre la cómoda cuando sonó el teléfono. Se sobresaltó y sintió que se le aceleraba el corazón. Todavía la asustaban las llamadas nocturnas porque le recordaban la noche que llamaron para decirle que Butch se había estrellado con su avioneta. Después, pensó que debía de ser Sebastian para preguntarle algo.


  Se acercó a la mesilla y contestó:


  —¿Te has olvidado de algo?


  —¿Quién eres?


  «Una voz de mujer», pensó ella.


  —Soy Matty Lang, ¿quién eres tú?


  —Ah, Matty. La vecina de Sebastian. Soy Jessica.


  Matty estuvo a punto de soltar el auricular.


  —¿Dónde diablos estás? ¿Y cómo se te ocurre dejar…?


  —Matty, tenía que hacerlo —dijo con voz temblorosa—. Me duele en el alma. ¿Está bien?


  —Por ahora sí. Pero te necesita. Vuelve. Estoy segura de que puedes solucionar el problema…


  Click.


  —¡Espera! ¡No cuelgues! ¡No! Quiero saber si… —sonó el pitido que indicaba que se había cortado la llamada—. Quiero saber si te acostaste con Sebastian —terminó la frase antes de colgar el auricular y se quedó mirando la cama deshecha.


  Sebastian era el hombre más honrado que Matty había conocido nunca. Ella no creía que estuviera enamorado de Jessica, pero si resultaba que era el padre de Elizabeth querría casarse con la madre de su hija. Y ella lo perdería para siempre.


  De camino a casa de Matty, Sebastian no podía dejar de pensar en el hecho de que ella hubiera salido con Cyrus. Había tenido la oportunidad de acostarse con un joven como Cyrus y la había rechazado. Le complacía que hubiera hecho tal cosa, pero se preguntaba si eso demostraba que el sexo no le interesaba demasiado.


  Estaba seguro de que él habría sido capaz de convencer a Elizabeth para marcharse del cine. Pero era ridículo pensar en acostarse con ella hasta que no descubriera si era el padre de Elizabeth.


  Para una vez que había decidido volver a tener relaciones, un bebé aparecía en su puerta y le estropeaba los planes. Por fortuna, Matty era la mujer que se quedaría en su casa para ayudarlo y no era demasiado seductora, así que no le costaría demasiado controlar sus hormonas.


  Teóricamente.


  Pero mientras revolvía el cajón donde Matty guardaba su ropa interior, le asaltó la duda de si podría contenerse para no hacer el amor con ella. No comprendía por qué reaccionaba así al ver sus prendas más íntimas. Eran tal y como esperaba que fueran. Blancas y de algodón. A él le gustaban las prendas negras de encaje con lazos en los lugares estratégicos.


  Permaneció frente al armario acariciando las prendas con los dedos y notó cómo su miembro viril se ponía erecto. Hacer el amor con Matty sería maravilloso. Y sincero. Estaba seguro de que Matty no se andaba con rodeos cuando se metía en la cama con un hombre.


  La idea lo asombraba.


  A su lado, Sadie gimoteó y golpeó el suelo con la cola.


  —Es hora de irse, ¿verdad, Sadie? —tratando de olvidar sus pensamientos, Sebastian metió la ropa en la bolsa y buscó el resto de las cosas.


  Al sacar el camisón de uno de los cajones, descubrió una fotografía que estaba boca abajo. Era la foto de la boda de Matty. Alguien la había roto, como para separar a los novios, y la había vuelto a pegar. Hacía diez años que Butch y Matty se habían mudado a Leaning L. Estaban recién casados, pero eso no impidió que un año después Butch y Bárbara comenzaran su aventura amorosa.


  Sebastian miró la foto y se preguntó por qué Matty o Butch la habrían roto. Al ver la sonrisa de Butch, Sebastian deseó que estuviera vivo para borrársela de un puñetazo. No por Bárbara, por ella no merecía la pena, sino por Matty.


  Estaba convencido de que ella le había entregado su corazón a Butch, y que sin embargo, él le había sido infiel. Sebastian se preguntaba si Matty lo había descubierto y por eso había roto la foto.


  Guardó la fotografía donde la había encontrado y metió el camisón en la bolsa. Después se dirigió al baño y recogió las cosas de asearse. Al agarrar el bote de crema reconoció el aroma a jazmín. Quizá fuera eso lo que hacía que Matty oliera tan bien.


  La imaginó poniéndose crema por todo el cuerpo después de una ducha. Y a él ayudándola. Con impaciencia, metió la crema en la bolsa y se dirigió hacia la puerta con Sadie pegada a sus talones. Entonces, recordó que no había guardado el libro.


  Regresó a la habitación y Sadie lo siguió.


  —Seguro que piensas que soy un idiota —le dijo a la perra—. Pues tienes razón. Si hubiese tenido el valor de quedarme a solas con el bebé, Matty habría venido a por sus cosas y yo no habría tenido que rebuscar en el cajón de su ropa interior. Eso me pasa por ser un cobarde.


  Sadie movió el rabo.


  —Estaba seguro de que estarías de acuerdo conmigo —se acercó a la mesilla y agarró el libro.


  En la portada aparecía una pareja con los cuerpos entrelazados.


  Sebastian abrió el libro por donde estaba el separador.


  —Guau, Sadie —pasó la página—. Esto es muy fuerte. Parece de categoría X —siguió leyendo hasta que se percató de que respiraba de forma acelerada. Cerró el libro y lo guardó en la bolsa.


  Tras apagar las luces y cerrar la puerta de la casa, se subió a la camioneta. Sadie iba a su lado en el asiento del copiloto.


  —Ojalá pudieras hablar —le dijo Sebastian—. Creía que conocía a tu dueña, pero ahora no estoy tan seguro.


  De regreso al rancho pensó en el libro que Matty estaba leyendo. Estaba seguro de que el libro indicaba el tipo de amante que era Matty.


  Por un lado, podía ser el tipo de mujer que le gustaba pensar en el sexo pero que no disfrutaba tanto con ello, y por otro, podía ser que disfrutara tanto del sexo, que por eso leía ese tipo de libros.


  La idea de que Matty fuera una gata salvaje en la cama lo incomodaba. No quería imaginar cómo sería liberarla después de tanto tiempo.


  Al aparcar frente a la casa, decidió que sería mejor que se olvidara de todo. Del libro. De la ropa interior. Y de la crema.


  Dejó salir a Sadie y al verla saltar de un lado a otro, le dijo:


  —Será mejor que te tranquilices. Hay un bebé ahí dentro, así que Fleafarm y tú tendréis que portaros bien.


  Sadie ladró y se dirigió a la puerta.


  Matty abrió y agarró a Sadie del collar.


  —Tranquila, Sadie. Fleafarm, quédate ahí.


  Sebastian no puedo evitar pensar en el libro al ver a Matty. Y en la crema. Y en su ropa interior. La imagen de Matty tumbada en la cama, abrazándolo, invadió su cabeza. Ella lo miró a los ojos. Quizá fuera su imaginación, pero Sebastian tuvo la sensación de que estaba temblando.


  —¿Todo bien? —le preguntó.


  —Ha llamado Jessica —dijo sin dejar de mirarlo.


  Capítulo 6


  A pesar de que el sombrero de Sebastian ensombrecía sus ojos, Matty pudo ver cuál fue su reacción al oír que Jessica había llamado. Su mirada reflejaba nerviosismo y no agonía. Matty suspiró. Sebastian no estaba enamorado de Jessica.


  —¿Dónde está?


  Sebastian subió por los escalones con la bolsa de ropa en la mano.


  —No me lo ha dicho. —Matty lo dejó pasar.


  —Entonces, ¿para qué ha llamado?


  —Supongo que para asegurarse de que Elizabeth está bien. Sólo hablamos unos segundos. Preguntó si Elizabeth estaba bien y yo le dije que sí.


  —¿Le dijiste que volviera ahora mismo?


  —Lo hice. Escucha, voy a meter a las perras en la cocina para que no despierten al bebé.


  —Buena idea —Sebastian miró hacia el salón—. ¿Ha llorado?


  —No. Creo que está agotada. Podría estallar una bomba y no se despertaría, pero no quiero tentar a la suerte.


  —No —señaló hacia la cocina—. Hay una caja de galletas, por si quieres chantajear a las perras.


  —Encantada —llevó a las perras a la cocina y cuando regresó, vio que Sebastian estaba agachado junto al bebé.


  Al oírla llegar se puso en pie.


  —¿Ha dicho cuándo regresaría?


  —No. Sólo dijo que tenía que hacerlo y que le dolía en el alma.


  —¿Qué diablos puede pasarle? —preguntó Sebastian con el ceño fruncido.


  —No lo sé —Matty se sentó en la butaca para que a Sebastian no le quedara más remedio que sentarse en la mecedora junto a la pequeña—. ¿Qué sabes sobre Jessica? ¿Tiene familia?


  Él se sentó con cuidado para no despertar al bebé.


  —Creo que es hija única y que no se lleva bien con sus padres. Viven en algún lugar del este, pero a ella no le gusta hablar de su pasado.


  —¿Crees que la maltrataban?


  —No lo sé —miró a Matty—. Pero tiene que haber algún motivo para que haya venido aquí en lugar de ir allí.


  —Ha tenido una hija sin estar casada. Muchas mujeres no se lo dirían a sus padres, sobre todo si no se llevan bien con ellos. A lo mejor ha dejado a Elizabeth aquí mientras habla con sus padres —dijo Matty—. No, ésa no es la respuesta al problema. Parecía demasiado preocupada por el bienestar del bebé. Si sólo tuviera que enfrentarse a sus padres, habría llevado a su hija con ella.


  —Parece como si intentara proteger a Elizabeth de algo.


  Matty asintió.


  —Mientras trata de solucionarlo, sea lo que sea. Espero que no tenga una enfermedad terminal.


  —No se me había ocurrido tal cosa —dijo Sebastian, y comenzó a pasear de un lado a otro—. Lo que está claro es que no quiere que vayamos a buscarla, pero no pienso hacerle caso.


  —¿Vas a llamar a la policía?


  —No hasta que no sepa de qué se trata. Pero mi amigo Jim puede intervenir el teléfono de forma que podamos localizar desde dónde llama, suponiendo que vuelva a llamar.


  —¿Eso es legal?


  Sebastian la miró.


  —No. ¿Vas a denunciarme?


  —Por supuesto que no. Sé que consideras que Jessica es una buena amiga, pero sólo has pasado con ella… ¿cuánto? ¿Cinco o seis días?


  —Cinco, y sé que no parece tiempo suficiente para juzgar a una persona, pero a veces, el tiempo no lo es todo. Todos bromeamos acerca de cómo Nat quedó sepultado en esa avalancha porque supongo que ninguno quiere pensar en lo grave que fue la situación. Si no hubiera sido por el aplomo de Jessica, lo más probable es que él hubiera muerto bajo la nieve.


  Matty sintió que se le encogía el corazón.


  —No sabía que había sido tan grave.


  —Lo fue. Ella le salvó la vida.


  —Entonces no crees que pueda estar desequilibrada.


  —No. Y sé que tiene mucho temple cuando conoce el problema. Pero puede que se haya encontrado con algo de lo que no sabe nada, y quizá esté asustada cuando no debería estarlo. Por eso me gustaría encontrarla, para ver si hay algo que yo pueda hacer.


  —Comprendo —Matty sabía que él no estaría tranquilo hasta que no descubriera la verdad.


  —Intentaré empezar por lo más fácil, como lo del teléfono. Si eso no funciona y si ella no aparece, quizá contrate a un detective privado —se frotó la nuca—. Supongo que no dijo nada acerca de si yo era…


  —No.


  —No es el tipo de cosa que uno diría por teléfono. Y Jessica no es cobarde, así que tampoco me lo habría dicho mediante la nota que dejó con Elizabeth.


  —Quizá tú no seas el padre y Jessica no quiera que el padre de verdad se acerque a la pequeña.


  —No me imagino a Jessica liada con un hombre a quien no pudiera confiarle el bebé. Tiene mucha seguridad en sí misma —miró a Matty—. Sé que lo que ha hecho resulta sospechoso, pero si alguna vez he conocido a una mujer con la cabeza bien puesta, ésa es Jessica.


  —Entonces, no se me ocurre nada más.


  —A mí tampoco. Está claro que hay algo que la asusta. Si yo soy el padre de Elizabeth, no creo que piense decírmelo. Estoy seguro de que, como iba bebido y no sabía lo que hacía, no me considera responsable.


  —Entonces no te conoce bien si cree que tú aprecias ese tipo de autosacrificio.


  —Cierto —miró al bebé—. Si es mía, pienso hacerlo todo por ella. Y por su madre.


  Matty sintió un nudo en la garganta.


  —¿Te casarías con ella?


  —Sí, si aceptara.


  —Aunque no la quieras.


  —Aun así —se acercó a la chimenea y removió las brasas.


  —¿Estás seguro de que sería lo mejor?


  —Estoy seguro. Mis padres se divorciaron cuando yo tenía siete años y mi hermano cinco. Para mis padres era lo mejor porque se peleaban todo el rato. Supongo que para mi hermano y para mí también. Odiábamos cuando se peleaban —se aclaró la garganta—. Pero habría dado mi brazo derecho por tener a mi padre y a mi madre cerca mientras crecía.


  Ella nunca lo había oído admitir ese tipo de vulnerabilidad. El bebé debía haber provocado que afloraran sus sentimientos de la infancia. Ella deseaba acercarse y abrazarlo, pero no era lo más adecuado teniendo en cuenta, que acababa de decirle que estaba dispuesto a casarse con otra mujer.


  —¿Tu madre no volvió a casarse? —preguntó ella.


  —No hasta que yo me fui de casa. Y menos mal, porque no me llevo bien con su nueva pareja —se encogió de hombros y permaneció dándole la espalda—. Mi familia es un desastre. Yo odiaba la sensación de desarraigo y si de mí depende, ningún hijo mío tendrá que sufrir lo mismo.


  —Pero vivir con alguien a quien no se quiere es un infierno.


  Sebastian se volvió y la miró extrañado.


  Inmediatamente, Matty se percató de lo que había medio revelado.


  —O al menos, imagino que debe serlo —se le aceleró el pulso y se preguntó si él le haría más preguntas. Esperaba que no, porque había dejado de amar a Butch el día que se enteró de que tenía una aventura con Bárbara. Butch y ella habían discutido sobre si debían decírselo a Sebastian o no el día en que Butch se estrelló con su avioneta.


  Pero todo había terminado y si Sebastian no sabía nada acerca de Bárbara y Butch, no necesitaba saberlo. Sería muy doloroso para él descubrir que había sido traicionado por su esposa y por su mejor amigo, y no tenía sentido puesto que Butch había muerto y Bárbara se había marchado.


  Sebastian la miró indeciso y después miró a otro lado, como para dejarle privacidad.


  Ella respiró hondo. A veces deseaba contarle toda la historia para que pudieran consolarse mutuamente, pero era un sentimiento egoísta y había conseguido evitarlo.


  —Respeto a Jessica —dijo él—. Eso podría convertirse en amor y estoy dispuesto a esforzarme en que así sea. Quizá no lo consiga, pero te prometo que no pelearemos como hacían mis padres.


  —Suena muy generoso por tu parte, pero creo que los niños se desarrollan mejor cuando sus padres se aman de verdad —le dijo—. El matrimonio de mis padres no fue perfecto. Mi padre dependía demasiado de mi madre y por eso no levanta cabeza desde que ella murió. Pero una cosa que siempre recordaré es la imagen de ambos caminando agarrados de la mano o besándose porque sí. Eso no se puede fingir.


  —No lo fingiré. Si Jessica es la madre de mi hija, aprenderé a amarla. Y le enseñaré a amarme.


  Matty contuvo un gemido de desesperación. Siempre existía la posibilidad de que Jessica rechazara su oferta, pero a Matty le resultaba difícil creer que una mujer pudiera resistirse a Sebastian.


  Él señaló la bolsa.


  —Creo que todo está ahí dentro. Quizá deberíamos irnos a dormir.


  Ella asintió.


  —Haré la cama del cuarto de invitados —dijo mientras avanzaba por el pasillo.


  —Deja las sábanas sobre la cama. Ya la haré yo —dijo ella—. Y también meteré a las perras allí. Lo único que tienes que hacer es llevar el cajón a tu habitación.


  Él se volvió con media sonrisa.


  —Pensé, que si te trataba bien, te hacía la cama y te daba mis mejores toallas, te llevarías el cajón a tu habitación.


  —No.


  Él miró al bebé.


  —Lo más probable es que se despierte a mitad de la noche, ¿verdad?


  —Me temo que sí.


  —¿Vas a levantarte conmigo?


  —No, voy a dejar que lo hagas todo tú solo —al ver la cara de susto que puso Sebastian, añadió—. Por supuesto que me levantaré. ¿No era ese el motivo por el que decidí quedarme a dormir?


  —Entonces, si tú también vas a levantarte, ¿por qué no la llevas a tu habitación? No me importa meter a Fleafarm y a Sadie en mi cuarto.


  —Estoy segura de ello. Pero no es así como vamos a hacerlo. Iré a ver si las perras quieren salir antes de encerrarlas toda la noche —se dirigió hacia la cocina.


  —Sé que tengo un sueño mucho más profundo que tú. ¿Y si no me despierto cuando se ponga a llorar?


  Matty se rió.


  —Por eso quiero que duerma junto a tu cama. Después de oír los pulmones que tiene, dudo que alguien que duerma a su lado no se despierte. Incluso tú. Deja las sábanas sobre mi cama.


  Sebastian suspiró en tono dramático.


  —Está bien.


  Cuando la niña empezó a llorar, Sebastian se sentía como si no hubiera dormido nada, pero al ver el reloj se dio cuenta de que habían pasado cuatro horas.


  Encendió la luz y se vistió. El llanto de la pequeña le provocó el mismo miedo que había sentido al encontrarla.


  —¿Sebastian? —Matty llamó a la puerta—. ¿Estás visible?


  —¡Sí! —exclamó aliviado. Matty estaba despierta y al segundo se encontraba con el bebé en brazos.


  A pesar de lo dormido que estaba, él se fijó en lo adorable que estaba en camisón y en cómo se agachaba mostrándole su bonito trasero. Era el tipo de mujer con la que cualquier hombre soñaría con despertar.


  —Me temo que no basta con que estés despierto —dijo ella—. Vas a tener que participar.


  —Ah, ya. ¿Qué quieres que haga?


  —Ve a prepararle el biberón mientras yo le cambio el pañal. Después, se lo puedes dar tú.


  Descalzo, se dirigió hacia la cocina.


  —¿Dónde están las perras?


  —Les dije que se quedaran en mi habitación —lo siguió por el pasillo—. Ambas se han vuelto a dormir.


  —Qué suerte —encendió una lámpara del salón y continuó hasta el comedor.


  —No te quejes —dijo Matty—. Yo podría estar en mi casa, metida en mi cama, con más de una hora de sueño por delante hasta que sonara el despertador.


  —Lo sé. Es estupendo que hagas esto por mí, Matty.


  —Somos vecinos.


  —Y amigos —añadió él.


  —Sí, amigos.


  Él la miró y se fijó en lo tentadora que estaba. Quizá conociera a Matty desde hacía diez años, pero nunca la había visto de esa manera.


  Deseaba acariciarle las mejillas. Se preguntaba cómo de suaves tendría los labios y si se le oscurecerían los ojos si le acariciaba con el pulgar la parte húmeda.


  —Ya estás distrayéndome otra vez. Vamos, Sebastian. Cuando estés dándole el biberón, prepararé un café. Hasta entonces tendrás que sobrevivir medio dormido. En serio, no recuerdo que fueras tan lento durante los rodeos, incluso aunque no hubieras tomado café —dejó a Elizabeth sobre el cambiador.


  Él pensó en decirle qué era lo que hacía que fuera tan lento, pero descartó la idea. Un hombre que quizá tuviera que casarse pronto no podía desear a su vecina, quien sólo trataba de ser una buena amiga.


  —Quizá me esté pillando algo —dijo él.


  Ella lo miró.


  —Me parece que tienes mucho cuento. No vas a librarte de esto, Sebastian. Ve a preparar el biberón.


  —Sí, señora —entró en la cocina y comenzó a preparar el biberón. Oía cómo Matty hablaba con Elizabeth y cómo la criatura dejaba de llorar. «Ha nacido para ser madre», pensó él. Sin duda, algún día ella tendría sus propios hijos.


  Inmediatamente, el deseo se apoderó de él. Nunca hubiera imaginado que pensar en Matty como madre iba a provocarle esa reacción. La imagen de él poseyéndola invadió su cabeza. Y mientras preparaba el biberón, comenzaron a temblarle las manos.


  Respiró hondo varias veces y trató de convencerse de que todavía estaba excitado por la visita de Charlotte. Pero sabía que Charlotte no tenía nada que ver con aquello. Era Matty la que le provocaba todas aquellas fantasías.


  Quizá llevaran años atrapadas en su subconsciente.


  —¿Sebastian? ¿Has terminado? —le preguntó Matty—. Ella está preparada.


  —Ya voy.


  —Date prisa. Voy a llevarla al salón.


  —De acuerdo —sonrió al oír la impaciencia en su voz. Hacerle el amor sería maravilloso, sobre todo si ella ponía tanto de su parte en la tarea como en todo lo demás que hacía. Pero tenía que dejar de pensar en esa posibilidad.


  Pero al verla nada más entrar en el salón sólo pudo pensar en hacerle el amor. Y el bebé que sostenía en brazos no lo hizo cambiar de idea.


  La luz de la lámpara, se filtraba por la tela del camisón y desvelaba los secretos de su cuerpo. Él la miró fijamente y se humedeció los labios.


  —Deja de mirar y ven de una vez —dijo ella con una sonrisa—. ¿Sebastian?


  Matty frunció el ceño. Él estaba quieto, como si alguien lo hubiera golpeado en la cabeza.


  —¿Estás bien?


  Él negó con la cabeza.


  —Mira, comprendo que estuvieras asustado la primera vez, pero yo conseguí hacerlo sin matarla, así que tú también puedes. De momento, no iré a preparar el café. Me quedaré contigo.


  —No es el bebé.


  —¿No es el bebé? Entonces, ¿qué pasa?


  —Eres tú.


  —¿Yo?


  —Y ese… ese camisón. Con la luz… — hizo un gesto con la mano.


  Cuando por fin comprendió de qué estaba hablando, la vergüenza se apoderó de ella. Se alejó de la lámpara y abrazó al bebé contra su pecho.


  —No… No me había dado cuenta de que estaba como en un escaparate. Lo siento.


  Elizabeth movió los brazos y Matty aflojó el abrazo.


  —Matty, tú…


  —Siéntate en la mecedora, Sebastian —evitó mirarlo a los ojos, pero se fijó en el bulto que había bajo sus pantalones.


  Sabía que no se había excitado por ella, sino que todavía era el recuerdo de su cita con Charlotte y que al ver su cuerpo desnudo, se habían intensificado sus deseos.


  —Tenemos que dar de comer al bebé.


  Sebastian se sentó en la mecedora con el biberón en la mano.


  Matty le colocó a la pequeña en los brazos. El calor y el aroma a hombre excitado que desprendía su cuerpo hicieron que tuviera ganas de gemir. «No es por mí», se recordó.


  —Ofrécele la tetina —dijo con la voz entrecortada.


  Sebastian le ofreció el biberón y la pequeña lo aceptó.


  —¿Qué tal? —preguntó Matty.


  —Bien —trató de concentrarse en el bebé—. ¿Está en la posición correcta o debería incorporarla un poco más?


  —Parece que está bien —se apartó unos pasos y se cruzó de brazos—. ¿Tienes una bata que puedas dejarme? Debería haberte pedido que trajeras la mía, pero no se me ocurrió.


  Él la miró.


  —Escucha, no…


  —O quizá debería ir a vestirme. Eso será lo mejor.


  —Por favor, no me dejes a solas con el bebé para ir a vestirte.


  —Estoy incómoda.


  —Ahora no te da la luz. Estás bien.


  —No quiero que pienses que lo he hecho a propósito.


  —¿Crees que no te conozco? Eso es lo que ha hecho que fuera un momento tan especial. No ha sido intencionado. Estabas ahí.


  Ella tragó saliva y miró al techo. Si pudiera creer que él se sentía atraído por ella. Pero no era cierto, así que sus palabras la hicieron sentirse triste y sola.


  —Supongo que te quedaste frustrado cuando apareció el bebé en medio de tu velada. Es posible que, en estos momentos, te excitaras con cualquier mujer.


  —No creo, Matty.


  —Oh, vamos, Sebastian. Soy tu vecina desde hace diez años. Si al verme te excitaras, lo habrías descubierto hace mucho tiempo.


  —Eso crees, ¿no es así? —parecía confuso.


  —La explicación es evidente. Estás reaccionando ante todo lo que ha pasado… Charlotte, el bebé, Jessica, la posibilidad de que seas padre. Se te está despertando la libido y resulta que yo estoy cerca.


  Él la miró.


  —¿Tratas de convencerme a mí o de convencerte a ti?


  Ella suspiró y miró a otro lado.


  —Puede que a los dos. No quiero que me afecten las hormonas.


  —¿Y ése es el único motivo por el que tengo ganas de besarte en estos momentos? ¿Estoy afectado por las hormonas?


  Matty notó que se le aceleraba el pulso. No se atrevía a mirarlo porque, si se fijaba en su boca, imaginaría… todo.


  —¿Has sentido ganas de besarme otras veces?


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —Anoche.


  —Eso no cuenta. Ya estabas en mitad de esta situación. Me refería antes.


  —No que yo recuerde —dijo él con sinceridad.


  Ella trató de no mostrar su decepción. Tenía que tener cuidado para que no le partieran el corazón.


  —A eso me refiero. No soy yo. Es la situación. ¿Puedes dejarme un albornoz?


  —No tengo.


  —Entonces, iré a vestirme.


  Cuando se disponía a salir de la habitación, Elizabeth se atragantó. Matty se volvió deprisa y se acercó a ellos.


  Sebastian le había quitado el biberón y sujetaba al bebé sin saber qué hacer.


  —¡Haz algo! —exclamó él.


  —Ponla sobre tu hombro y dale golpecitos en la espalda —le dijo Matty.


  Él obedeció y dijo:


  —¡Sigue atragantada! ¿Y si se muere?


  —No lo hará —Matty sabía que no era peligroso que los bebés se atragantaran un poco—. Se le ha ido la leche por el otro lado. Dale palmaditas.


  —¡No funciona!


  —Así —Matty se apoyó en la mecedora y dio una palmada en la espalda del bebé.


  La pequeña tosió un par de veces más y finalmente apoyó la cabeza en el hombro de Sebastian.


  —Ya está —dijo Matty aliviada.


  —Matty —él nunca había pronunciado su nombre de esa manera.


  Ella se quedó sin respiración y lo miró. Sus bocas estaban demasiado cerca.


  —Matty —suplicó.


  —No me deseas —susurró ella.


  Él no contestó, pero la miró de tal manera, que a Matty casi se le detuvo el corazón.


  Había perdido la batalla. Con un gemido, se acercó y lo besó en los labios.


  Él la recibió encantado.


  Matty había soñado con ese momento cientos de veces y no podía creer que estuviera sucediéndole de verdad. Cuando se retiró, miró a Sebastian y se preguntó si desaparecería entre la nebulosa de otro sueño más.


  Pero él permaneció allí, con los ojos cerrados.


  —Ha sido estupendo —susurró él.


  —No debería haberlo hecho.


  Despacio, abrió los ojos y murmuró:


  —No deberíamos —la corrigió—. Pero me ha gustado mucho.


  —Demasiado —ella deseaba besarlo otra vez y, por el brillo de su mirada, sabía que a él no le importaría que lo hiciera. Haciendo un gran esfuerzo, se puso en pie—. Será mejor que termines de darle el biberón.


  Él la miró de arriba abajo y se fijó en que sus pezones erectos rozaban la tela del camisón. Después, la miró a los ojos:


  —Siempre hemos sido capaces de hablar entre nosotros, Matty. Deberíamos ser capaces de hablar sobre esto.


  Ella no quería hablar. Quería hacerle el amor, aunque no fuera lo más prudente. Pero él le estaba proponiendo otra cosa. Una conversación.


  —Puedo hablar mejor si estoy vestida —dijo ella.


  —Deja que empiece a darle el biberón otra vez sólo para asegurarme de que no volverá a atragantarse —le dio el biberón a la pequeña y ella comenzó a beber sin dejar de mirarlo.


  Matty sintió que se le encogía el corazón al ver la imagen. Él era todo lo que ella había deseado siempre. Y el bebé que él tenía entre sus brazos podía ser lo que le impidiera conseguirlo.


  Más tarde, Sebastian se percató de que no tenían muchas oportunidades para hablar de lo que había sucedido. Para cuando él terminó de darle el biberón a Elizabeth, Matty ya se había vestido, había sacado a las perras y había preparado café. También se había recogido el cabello en una trenza, y él sospechaba que lo había hecho a propósito, como si controlando su cabello pudiera controlar sus impulsos.


  Mientras él se duchaba y afeitaba, Matty aprovechó para cambiarle el pañal al bebé. Cuando bajó, las encontró en la cocina, a Elizabeth sentada en su sillita y a Matty preparando unos huevos con beicon. La imagen hizo que se le encogiera el corazón. No se había percatado de lo mucho que echaba de menos una familia. Por desgracia, todo era ficticio.


  —Deja que lo haga yo —se acercó con intención de quitarle la sartén de las manos.


  —Tienes que ir a dar de comer a tus animales —dijo ella. Dejó la sartén sobre el fuego y se volvió para servir el café—. Llévate una taza contigo. Sé cómo te pones si no tomas cafeína —le entregó una taza—. Prepararé el desayuno mientras estás en el establo.


  —Gracias —dijo él, y aceptó la taza. Bebió un trago y suspiró—. Buen café.


  —Me alegro de que te guste —sonrió y se volvió hacia el fogón.


  A él le gustaban más cosas que el café. Le gustaba el trasero que le hacían los vaqueros y se sorprendió al pensar que jamás había reparado en ello.


  —De veras, no te molestes en preparar el desayuno. Lo haré cuando vuelva.


  Ella empezó a poner lonchas de beicon en la sartén.


  —¿Y qué se supone que puedo hacer entre tanto?


  —Relajarte. Leer un libro, o algo así.


  —¿Te refieres al libro sobre bebés que dejó Jessica?


  —No, me refería al que te traje anoche —entonces recordó la escena erótica que había leído y se acordó del beso que habían compartido.


  —No estoy de vacaciones, Sebastian. Además, tenemos que hacer muchas cosas. Después de ir a mi rancho, creo que deberíamos ir a la ciudad para comprar una cuna y un cambiador.


  Él no quería ir a la ciudad. Por la ventana se podía ver que amenazaba tormenta. Lo que le apetecía era encender la chimenea y quedarse con Matty, acurrucados, pero eso era lo último en lo que debería estar pensando.


  Elizabeth hizo un sonido que llamó su atención. Parecía que estaba mirándolo.


  «La nariz podría ser de la familia Daniels», pensó él.


  —Parece contenta —le dijo a Matty.


  Matty bajó el fuego y miró a Elizabeth.


  —Creo que está bien.


  —¿Crees que echa de menos a Jessica?


  —Probablemente. Al menos es joven y adaptable.


  —Hablas como si no fuera a ver a su madre nunca más. Jessica volverá dentro de unos días.


  El beicon comenzó a chisporrotear y Matty le dio la vuelta con un tenedor.


  —Entonces, ¿por qué ha dejado la lista de vacunas que hay que ponerle a los cuatro meses?


  —¿Qué?


  Matty lo miró.


  —He revisado todos los papeles mientras te duchabas. Al final aparece el calendario de vacunación. Cubre hasta los quince meses.


  «Quince meses», pensó Sebastian mientras repartía la paja y se aseguraba de que los caballos tuvieran agua. Desde luego, no estaba dispuesto a esperar quince meses para averiguar si él era el padre de la criatura.


  Porque si no era el padre de Elizabeth, quizá estuviera dispuesto a explorar la extraña situación que se había creado con Matty. Descubrir que se sentía atraído por ella después de tantos años lo había confundido, y no estaba seguro de qué podía hacer al respecto. Creía que ella también podía estar interesada en él. Al menos, el beso que habían compartido la había excitado.


  Sin embargo, ella le había dicho que él se había dejado llevar por las circunstancias. Sebastian no creía que fuera así, pero pensaba que a lo mejor era ella la que se había dejado llevar por la situación.


  Desde luego, de no haber sido por el bebé, quizá nunca hubiera visto a Matty desde esa nueva perspectiva.


  Cuando terminó en el establo, llamó a las perras y se encaminó hacia la casa. Siempre se había sentido orgulloso de su casa de madera con chimenea de piedra. Regresar a la casa que había construido le había dado un gran placer cuando estaba recién casado y todo le parecía posible. Sin embargo, ese placer había estado ausente durante los últimos años, y esa mañana volvía a sentirlo de nuevo. No hacía falta que se esforzara en encontrar el motivo. Matty estaba dentro, esperándolo.


  El viento olía a lluvia, o incluso a nieve. Se preguntaba si sería buena idea sacar al bebé con ese clima, pero sabía que ir a la ciudad sería una distracción que le permitiría distanciarse del beso que había compartido con Matty.


  Debían ir. Si se desencadenaba la tormenta, las carreteras empeorarían y esa semana, no tendrían más oportunidades para comprar lo que necesitaban. Tampoco era que quisiera comprar los muebles para la pequeña. Comprarlos hacía que la situación pareciera permanente. Quizá no le habría importado tanto, si supiera si era o no, el padre de Elizabeth.


  No era un hombre a quien le gustara la incertidumbre.


  Capítulo 8


  Matty podía ver el establo desde la ventana de la cocina y cuando vio que Sebastian cerraba la puerta y se dirigía hacia la casa, echó los huevos en la sartén. El beicon, las patatas y el pan, ya estaban preparados.


  Aprovechó que él no la veía para fijarse en su físico. En sus piernas largas y en sus brazos musculosos. Sólo con mirarlo se le aceleraba el pulso.


  A lo largo de los años, había pasado tiempo suficiente con Sebastian como para saber cómo le gustaban los huevos. El truco era mantener el fuego bajito para que no se pegaran.


  De pronto, Elizabeth comenzó a quejarse.


  —Ahora no, pequeña —dijo Matty mientras cocinaba.


  Elizabeth empezó a llorar.


  Matty miró al bebé, pero no vio qué podía molestarle. Si dejaba los huevos en la sartén se estropearían, así que trató de distraer a la criatura con una canción. Al ver que la pequeña seguía llorando, comenzó a bailar sin dejar de cantar. Se movió con la espumadera en la mano, pataleó, y le dio la vuelta a los huevos en el momento oportuno.


  Cuando Elizabeth se calló, Matty la miró y vio que la pequeña la miraba con los ojos bien abiertos. Ella sonrió e hizo un par de reverencias. Sin dejar de bailar, sirvió los huevos en un plato y moviendo el trasero, sacó el beicon y las patatas del horno. Con el plato lleno, se volvió al ritmo de la música y se encontró cara a cara con Sebastian.


  Dejó caer el plato.


  Blasfemó para sí y observó el desastre que había en el suelo. Las perras se acercaron corriendo.


  —¡Quietas! —ordenó ella.


  —Las dejaré afuera hasta que limpiemos todo esto —dijo Sebastian.


  Matty buscó el recogedor y sacó una bayeta del armario.


  —Siento haberte asustado —dijo Sebastian.


  —Esos huevos eran perfectos —se quejó mientras recogía.


  —El baile era mucho mejor —dijo él con una sonrisa, y se agachó para ayudarla—. Puedo comer huevos todos los días.


  —No como éstos —le enseñó la yema—. Eran una maravilla.


  «Ella sí que es una maravilla», pensó Sebastian mientras echaba un pedazo de plato roto a la basura. Había visto parte suficiente de su actuación como para saber que en su cocina nunca había sucedido nada tan emocionante. Había bailado muchas veces en la misma pista que Matty, sólo que él bailaba con Bárbara y ella con Butch. Por eso nunca se había fijado en el movimiento tentador de su trasero.


  Elizabeth comenzó a llorar y él la miró.


  —¿Qué le pasa a la pequeña?


  —No lo sé. No puede tener hambre tan pronto. He mirado el horario. Pero he descubierto que si bailo deja de llorar. ¿Quieres hacer una ronda?


  Él se rió.


  —Sólo si tú cantas.


  —No puedo cantar.


  —Claro que puedes, sólo que lo haces muy mal.


  Ella lo miró.


  —¿Te estás metiendo con mi manera de cantar?


  El suelo estaba hecho un desastre, el bebé estaba llorando y en lo único en lo que él podía pensar era en besar a Matty. Un mechón de cabello dorado le caía sobre el rostro. Sus ojos azules brillaban con expresión de reto… y de algo más potente que eso.


  Respiraba de manera acelerada, como si pudiera leer el mensaje que Sebastian le transmitía con la mirada.


  —Porque si vas a meterte con mi manera de cantar, será mejor que vayas a ver si Elizabeth tiene sucio el pañal. Es posible que sea eso lo que le pasa.


  —Eh, puede que cantes muy mal, pero eres de las mejores en cuanto a bailar.


  —Demasiado tarde —continuó limpiando—. Ahora ya no puedes salirte con la tuya, vaquero. Te toca cambiar pañales.


  Él hizo una mueca y se puso en pie. Se dirigió al fregadero para lavarse las manos, confiando en que Elizabeth se callara entre tanto. Pero no fue así.


  —Mientras la cambias prepararé más huevos.


  —Podemos desayunar cereales.


  —No, me apetecen huevos, y el beicon y las patatas ya están hechos.


  —Entonces, deja que lo haga yo —sugirió él—. Seguro que no te apetece seguir cocinando.


  —¿En lugar de cambiar un pañal? —lo miró y sonrió—. Puede que no sepa mucho de bebés; pero sé de qué temas debo mantenerme alejada.


  Una hora más tarde, subieron a Elizabeth a la parte trasera del coche de Sebastian y se dirigieron al rancho de Matty. Cuando llegaron allí, Elizabeth se había quedado dormida y ellos tuvieron una discusión acalorada sobre quién debía quedarse con el bebé y quién debía ir a alimentar a los caballos. Ganó Matty.


  «No es una mujer normal», pensó Sebastian mientras la observaba entrar en el establo. Ella nunca se contentaría haciendo las tareas del hogar y dejando que los hombres se ocuparan del rancho. Bárbara tampoco había sido una mujer tradicional, pero de otra manera. A ella tampoco le interesaban las tareas domésticas, pero mucho menos el trabajo en el rancho. En cuanto vio el esfuerzo físico que ello conllevaba, decidió que buscaría un trabajo de oficina.


  Sin embargo, Matty compartía su afición por el rancho con Sebastian. Incluso sabía cómo le gustaban los huevos. Sebastian sabía que ella siempre había sido muy detallista con todo el mundo, pero se preguntaba si no habría algo más para que se hubiera fijado tanto en sus gustos. La idea le gustaba.


  Si Matty estaba enamorada de él, tenían que hablar del tema. Ella lo había besado, y él la había besado a ella. No podían actuar como si nada hubiera cambiado.


  Mientras esperaba a Matty, echó un vistazo a su alrededor. El establo estaba en buenas condiciones, sin embargo, la casa de Matty necesitaba una mano de pintura.


  Travis hacía todo lo que podía durante los meses de verano, pero cuando llegaba el otoño y el ganado ya se había vendido, se marchaba a Utah, donde tenía su pequeño rancho.


  Se abrió la puerta del copiloto y Matty entró en el coche.


  —Estaba pensando en pintar la casa de color beige —dijo nada más subir, como si hubiera leído el pensamiento de Sebastian.


  —¿Cuándo?


  —Ése es el problema —se abrochó el cinturón—. Durante el invierno tengo tiempo, pero hace demasiado frío. Y en verano estoy muy ocupada.


  —No sabía que quisieras pintarla —arrancó el coche—. Podemos convocar a algunos vecinos éste verano y pintarla entre todos.


  —Sebastian, odio la idea de que todo el mundo se reúna para ayudar a la pobre viuda. Siempre…


  —Por favor, Matty. No pasaría nada porque aceptaras un gesto como ése. A la gente le encanta sentirse útil dentro de su comunidad. Maldita sea, pero tú eres una mujer orgullosa. Demasiado orgullosa.


  Ella no dijo nada y él se arrepintió de haberle hablado así.


  —De acuerdo, si crees que deberías hacer algo a cambio, podrías bailar mientras nosotros pintamos —la miró para ver si sonreía.


  —Casi preferiría cantar —dijo ella, guiñándole un ojo.


  —Creo que te estaríamos más agradecidos si bailaras.


  —Podría hacer las dos cosas.


  —Podrías, pero dudo que alguien consiguiera pintar y más de uno se caería de la escalera de tanto reírse.


  Matty sonrió y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento.


  —Me gustaría pintar la casa. Siempre he odiado el blanco. Destaca demasiado. Me gusta cómo tu casa se integra en el paisaje.


  —Después de que Butch y tú construyerais vuestra casa, Bárbara quería que pintáramos la nuestra de blanco.


  Matty lo miró.


  —¡No! ¿Pintar de blanco esos troncos preciosos? ¿En qué estaba pensando?


  —En que estábamos demasiado integrados.


  —Bárbara y Butch se parecían mucho —dijo Matty pensativa.


  —Supongo que sí —dijo él en tono despreocupado.


  —Debe de ser cierto que los opuestos se atraen —dijo ella.


  —Al menos, cuando se es joven. Alguien diferente siempre es más atractivo —en aquellos momentos no podía pensar en nada más atractivo que Matty bailando en su cocina. Si no hubiera estado el bebé, podría haberle hecho el amor allí mismo.


  —Éramos jóvenes —dijo Matty—. Los cuatro, y estábamos dispuestos a todo.


  —Algunos más que otros —dijo Sebastian.


  —Sí —Matty miró hacia las montañas—. Cuando Butch se compró la avioneta dejó de interesarse por el trabajo del rancho. ¿Recuerdas que decía que la utilizaría para vigilar al ganado?


  —Sí, y nunca lo hizo.


  —Estaba demasiado ocupado haciendo viajes de acá para allá como para utilizarla para controlar el ganado.


  Sebastian se había enterado por Bárbara de que Butch organizaba sus viajes para que coincidieran con las visitas que ella hacía a la gran ciudad para ir de compras. Matty y él debían de haber estado ciegos para no darse cuenta. Pero quizá, ella sí se había percatado, y eso explicaba que la foto estuviera rota.


  —¿Qué piensas decirle a la gente? —preguntó Matty.


  —¿Sobre qué? —durante un instante pensó que hablaba de Butch y Bárbara.


  —De Elizabeth. Está con nosotros y vamos a comprar cosas de bebé. Causaremos un gran revuelo. ¿Qué quieres decir?


  Sebastian no había pensado en ello. Desde luego, en cuanto llegaran a la ciudad comenzarían los rumores. Eso, si Charlotte todavía no había contado nada. Sería mejor que pensara bien qué iba a decir.


  —Además, eres muy malo mintiendo —dijo Matty.


  —Entonces, supongo que no tengo mucha elección ¿no? Sólo puedo decir la verdad.


  —Bueno, no hace falta que digas toda la verdad. Si Jessica está metida en un lío, no querrás empeorarle las cosas.


  Sebastian se rió.


  —Deja que adivine. Ya has pensado en ello, ¿verdad?


  —Alguien tenía que hacerlo, y era evidente que no ibas a ser tú.


  —Pues será mejor que me digas qué tengo que decir y zanjemos el tema, Matty.


  —De acuerdo, esto es lo que has de decir: «Estoy cuidando al bebé de una amiga que necesita un respiro. Matty me ayuda». Después, te callas. No añadas nada más o te meterás en un lío.


  —¿Crees que se preguntarán si el bebé es mío?


  —Por supuesto. No niegues ni confirmes nada, como dicen en política. No puedes evitar que especulen. Después de todo, esa es una de las actividades principales en Huérfano.


  —Puede que mirándola encuentren cierto parecido.


  —¿Tú encuentras algún parecido?


  —No lo sé. A veces creo que sí. A lo mejor, su nariz.


  —¿Su nariz?


  —Sí —Sebastian no estaba seguro de si quería encontrar algún rasgo familiar en la pequeña. Por un lado, no quería pensar en la posibilidad de haberse comportado como un irresponsable y por otro, siempre había deseado tener hijos—. Su nariz podría ser de la familia Daniels.


  —Entonces deberías pensar que hay una rama diferente en tu árbol familiar, porque su nariz no se parece en nada a la tuya. Tu nariz es fuerte, parecida a la de los emperadores romanos. La de Elizabeth es respingona. Bonita, pero no fuerte.


  —Es pequeña. Puede que cambie.


  —Pero no dejará de ser respingona. Si te estás basando en su nariz, creo que te equivocas.


  —Pues en sus ojos.


  —Se parecen tanto a los míos como a los tuyos.


  Él suspiró con impaciencia.


  —Maldita sea Jessica por no decirme nada. Sobre todo considerando que… —hizo una pausa. No sabía cómo sacar el tema de Matty y él.


  —¿Considerando que has empezado a salir con chicas otra vez? —sugirió Matty.


  Le parecía curioso que después de haber besado a Matty, la idea de quedar con mujeres hubiera perdido su atractivo.


  —Me ha gustado mucho besarte, Matty —dijo sin dejar de mirar a la carretera.


  —A mí también, Sebastian.


  —Y aunque me besaras tú, fui yo quien empezó, así que asumo la responsabilidad.


  Matty suspiró.


  —Sebastian, creo que asumirías la responsabilidad de que saliera el sol cada mañana si alguien te dijera que lo hicieras. Pero vamos a compartir la responsabilidad de ese beso. Sabía que sería un gran error. Nadie me obligó a hacerlo.


  —¿Y si no fue un error? —preguntó Sebastian, y la miró—. Si Elizabeth no estuviera, claro.


  —Lo fue. Aunque Elizabeth no existiera.


  —Pero…


  —Lo he pensado todo.


  —Estoy seguro de ello —murmuró él.


  —Después de que Bárbara se marchara, tú te encerraste durante una temporada. Pero ahora has decidido volver a salir con mujeres. Y todos los deseos contenidos están saliendo a la superficie. De pronto, tu amiga Matty, que nunca te había atraído sexualmente, te parece la mejor. Una vez que consigas aliviarte, volveré a ser la Matty de siempre, una mujer simpática pero que no te excita.


  —¿Crees que soy de ese tipo de personas?


  —No, pero has pasado una época difícil y tienes el radar apagado.


  —O quizá empieza a funcionar como debe. ¿Y tú qué? Podrías sentirte atraída por mí por los mismos motivos, y no me digas que no te atraigo.


  —Por supuesto que me atraes —dijo ella.


  Sebastian se excitó con sólo oír sus palabras. Deseaba parar el coche y abrazarla, pero llevaban a un bebé.


  —Puede que haya algo entre nosotros, Matty. No importa lo que digas, pero así es. Y lo que más me molesta es que no podamos hacer nada al respecto porque primero tengo que averiguar lo que Jessica tiene que decir.


  Ella se volvió hacia él.


  —Ahí es donde discrepamos. Creo que sería un error que nos liáramos. Pero no por el bebé. Te mereces casarte por amor, Sebastian, no por conveniencia, o por sentido de la fidelidad. Si eres el padre de Elizabeth, puedes seguir siendo un padre devoto sin tener que sacrificar tu vida casándote con una mujer a quien no amas.


  —Ese bebé no ha decidido venir al mundo. Su bienestar es mi prioridad.


  —Eso puede que sea bueno, porque evitará que hagas tonterías con tu vecina.


  Él pensó en pasar otra noche con Matty y gruñó.


  —Quizá debería pensar en contratar a la niñera que me decías.


  —Si quieres.


  —No. Quiero que me ayudes tú, Matty. Sólo tengo que dejar de pensar en lo que he estado pensando.


  —He traído mi albornoz —le mostró una bolsa.


  —Eso ayudará.


  —Díme si hay algo más que pueda hacer.


  Él la miró y se fijó en sus labios sensuales, en sus ojos azules y en su cabello dorado. Matty lo pasaría muy mal si tuviera que cuidar de Elizabeth con una bolsa sobre la cabeza.


  —No bailes —dijo él.


  Capítulo 9


  Matty se alegró cuando se detuvieron frente al único centro comercial que había en Huérfano. Estar dentro del coche con Sebastian empezaba a resultarle agobiante.


  Miró hacia el aparcamiento y reconoció el coche de Gwen Hawthorne.


  —Gwen está aquí —dijo con placer—. Seguro que ha venido a por lana para una nueva idea.


  Gwen y Matty tejían por afición y eso había hecho que desarrollaran una gran amistad.


  —No sé si es tan bueno que ella esté aquí —Sebastian apagó el motor—. Confiaba en probar nuestra historia con alguien a quien no conociéramos tan bien. Gwen no quedará satisfecha con esa historia tan pobre que quieres que cuente.


  —Lo hará si se lo pedimos. Elizabeth no será un misterio para siempre y una vez que sepamos la verdad, podemos contársela a Gwen enseguida.


  —Si tú lo dices… —abrió la puerta y entró el aire frío. La cerró de nuevo y miró a Matty—. ¿Te importa hablar tú con Gwen?


  —Está bien —dijo ella al ver que él estaba nervioso.


  —Gracias —suspiró él—. No estaba…


  —Pero creo que deberías llevar tú a Elizabeth.


  —Oh —dijo asustado.


  —No pasará nada —dijo ella—. La has llevado por casa.


  —Sí, pero ahora voy a una tienda. Hay muchas cosas. Puede que tuerza y golpee su cabeza contra una estantería, o me tropiece con algo y nos caigamos los dos, y si termino encima de ella podría aplastarla.


  —Ve despacio y todo irá bien.


  —Todavía duerme. ¿Qué te parece si entras tú y yo me quedo con ella? Elige lo que quieras y sal, después entraré yo para pagar y cargarlo en el coche.


  —No voy a comprar nada sin ti. Además… —se volvió y la pequeña empezó a moverse—. Además, está despierta. Vamos. Cuanto antes vayamos, antes regresaremos a casa. Quiero leerme el capítulo del baño. Deberíamos darle uno hoy.


  —Cielos, un baño.


  —Y pronto tendrá hambre.


  Sebastian la miró.


  —Se me acaba de ocurrir una cosa. ¿No deberíamos haber traído el biberón y algunos pañales?


  —Tienes razón —dijo Matty.


  —Acabemos cuanto antes —salió del coche y sacó a la pequeña.


  Cuando Matty y Sebastian entraron en Coogan's Department Store, Nellie Coogan les dio la bienvenida con una sonrisa.


  Matty supo exactamente en qué momento Nellie descubrió que el bulto que Sebastian llevaba entre los brazos era un bebé. Su sonrisa desapareció y la mujer tuvo que apoyarse en el mostrador.


  —Hola, señora Coogan —dijo Matty—. Seguro que se sorprende de vernos con un bebé.


  Nellie asintió.


  —Sebastian está cuidando al bebé de una amiga que necesita un descanso —dijo Matty—. Yo estoy ayudándolo, ¿verdad, Sebastian?


  —Sí —Sebastian movió a la pequeña, que iba envuelta en una manta y comenzaba a llorar.


  —A lo mejor deberías destaparla un poco antes de que se ahogue —dijo Matty.


  Sebastian suspiró y destapó a la pequeña.


  Elizabeth pestañeó y dejó de llorar.


  —Tenemos que ver los muebles que tienes para bebé —dijo Matty.


  Nellie asintió atónita.


  —¿Muebles para bebé? —preguntó una mujer que se acercaba al mostrador con varias madejas de lana—. ¿Y de dónde habéis sacado a un bebé?


  —Gwen, ésta es Elizabeth —dijo Matty—. Sebastian está cuidando a la hija de una amiga que necesita un descanso. Yo me he ofrecido a ayudarlo.


  Gwen se quedó casi tan perpleja como Nellie.


  —¿Desde cuándo las niñeras tienen que invertir en muebles?


  —Esto puede durar algún tiempo —dijo Matty.


  —¿Alguien te ha dejado un bebé, Sebastian? —preguntó Gwen arqueando las cejas.


  —Sí.


  —¿Has cuidado antes de un bebé?


  —No.


  —Por eso lo estoy ayudando —dijo Matty, y contuvo la risa al ver la cara de Gwen.


  —Tú tampoco debes saber mucho más que Sebastian —dijo Gwen.


  —Nos han dejado instrucciones —dijo Sebastian.


  —¿Ah, sí? —Gwen se acercó a Elizabeth—. Hola, preciosa —acercó un dedo a su mano y la pequeña se lo agarró—. Encantada de conocerte.


  —¿Tienes las manos limpias, Gwen?


  —Bueno, creo que bastante limpias —dijo ella—. Pero si crees que debería ponerme una mascarilla quirúrgica, iré a ver si Nellie vende alguna. Aunque no tengo ninguna enfermedad contagiosa, que yo sepa.


  Matty había pensado lo mismo al ver que Gwen tocaba a la pequeña, pero Sebastian se le había adelantado.


  —Somos nuevos en esto, y quizá demasiado protectores.


  —Es mejor eso que ser descuidado o abandonarla —dijo Gwen—. Es demasiado pequeña para estar separada de su madre. ¿Le estaba dando de mamar?


  —Hum, ahora toma biberón —dijo Matty.


  —Eres preciosa, Elizabeth. No puedo imaginarme cómo alguien puede cansarse de ti —le rozó la nariz con la suya—. No puedo hacerlo. Eres preciosa.


  Elizabeth sonrió.


  —¡Sebastian! —Matty lo agarró del brazo—. ¡Ha sonreído!


  —¿De veras? —Sebastian trató de verle la cara al bebé.


  —De veras —dijo Gwen—. ¿A que sí, Elizabeth? Una gran sonrisa —le acarició la mejilla—. Qué niña tan guapa.


  —Nunca nos había sonreído —dijo Sebastian.


  —Lo hará si tú le sonríes —dijo Nellie mientras salía de detrás del mostrador—. Te imitará. ¿Qué tipo de muebles necesitas para la pequeña, Sebastian?


  —Un cambiador —dijo él—. Y una cuna, quizá.


  —Ven por aquí —Nellie se dirigió al fondo de la tienda.


  Sebastian la siguió y Matty se quedó atrás.


  Gwen la agarró del brazo.


  —No tan deprisa.


  Matty la miró.


  —¿Qué pasa con ese bebé? ¿A quién conoce Sebastian que pudiera dejarle un bebé a su cargo? Suena muy extraño.


  —Sé que lo es, Gwen. Ojalá pudiera contestar a tus preguntas, pero no puedo.


  —¿El nombre de la madre es un secreto?


  —De momento, sí —Matty se sentía idiota—. Prometo contarte lo que pasa en cuanto pueda.


  —Matty, sabes que guardo muy bien los secretos.


  —Ya lo sé, pero…


  —Le prometiste a él que no dirías nada, ¿verdad?


  —Sí.


  —Pero, Matty, si os comportáis de manera misteriosa, la gente empezará a preguntarse si Sebastian es el padre.


  —Supongo que eso no podemos evitarlo.


  —Está bien. Creo que será mejor que dejemos el tema.


  Miró hacia el mostrador.


  —Voy a tejer aquella capa de la que hablamos.


  —¿De veras? —Matty agradeció el cambio de tema—. Me preguntaba qué ibas a hacer con tantos colores. Te quedará estupendamente, Gwen.


  —Te he llamado esta mañana para ver si te apetecía venir a tomar café y ayudarme con el telar, pero no estabas. Supongo que estarías con el bebé.


  Matty dudó un instante. Gwen era la única persona que sabía lo que ella sentía por Sebastian


  —Yo… hum… de momento estoy en casa de Sebastian.


  —¿Ah, sí? —Gwen se cubrió la boca con la mano.


  —Pero he decidido que no tengo esperanzas, Gwen.


  —¿Por el bebé? O debería decir ¿por la madre del bebé?


  —No, ése no es el problema. Él ha admitido que nunca se había fijado en mí.


  Gwen la agarró del brazo.


  —Oh, cariño. Lo siento mucho.


  —Hasta anoche.


  —¡Oh, no! Más vale tarde que nunca.


  —No si me tocan las sobras de Charlotte Crabtree —Matty comenzaba a enfadarse—. Creo que se excitó estando con Charlotte, pero que no llegaron a hacer nada, así que ahora está caliente y yo soy la más cercana.


  —Puede ser.


  —Es evidente, Gwen. Ahora que ha superado el divorcio empieza a apetecerle tener relaciones sexuales otra vez. Con Charlotte no salió bien y ahora está atado con el bebé. Yo me ofrecí a ayudarlo, así que estoy a mano.


  Gwen se quedó pensativa un instante.


  —Tenemos que hablar.


  Al fondo de la tienda se oyó el llanto de un bebé.


  —¡Matty! —gritó Sebastian.


  —Será mejor que me vaya —dijo Matty—. Te enviaré a Nellie para que puedas pagarle la lana.


  —Llámame cuando tengas un rato —le dijo Gwen—. Y no saques conclusiones todavía.


  Matty sonrió como respuesta y se dirigió al fondo de la tienda. Gwen le estaba dando falsas esperanzas porque no quería verla deprimida. Pero ella prefería deprimirse un poco que tener el corazón roto para siempre.


  Sebastian estaba agotado cuando por fin se subieron al coche para regresar a casa. No habían conseguido que Elizabeth dejara de llorar. Cuando le contaron a Nellie que se habían olvidado el biberón, la dependienta les sugirió que compraran un chupete. Eso ayudó, pero Elizabeth lo escupía de vez en cuando y continuaba llorando.


  Al final, salieron de la tienda con un cambiador, una cuna, un mono para entretener a la pequeña, una bañera de plástico, un pato de goma y un mono de trapo.


  Matty se sentó detrás con Elizabeth y trató de mantenerla entretenida con el mono durante el trayecto de regreso a casa. La pequeña necesitaba comer y que le cambiaran el pañal.


  —Yo tenía un mono como éste —dijo Matty.


  —Yo también, pero eso no significa que tuviéramos que comprárselo. Una cosa es comprar lo básico, pero si empezamos a comprarle juguetes es que estamos pensando en que se quedará mucho tiempo.


  Sebastian deseaba que aquello terminara. Ni siquiera había sido capaz de llevar un biberón por si le entraba hambre. Y no podía culpar a Matty. Jessica le había dejado a la niña a él, así que era su responsabilidad asegurarse de que tuviera comida y de que llevara el pañal limpio. Jessica había confiado en él porque estaba metida en un lío y él la estaba decepcionando.


  —¿Qué tal te ha ido con Gwen? —preguntó él.


  —Bien. Se muere de curiosidad, pero le he dicho que se lo contaría todo en cuanto pudiera.


  —Ya.


  —Cree que el bebé es tuyo. Pero Gwen no es de las que cotillea.


  A Sebastian empezaba a dolerle la cabeza.


  —No, pero eso no importa. Nellie lo hará. Y tal y como hemos salido de la tienda, cargados con montones de cosas para bebé, sólo nos faltaba haber puesto un anuncio en el Huérfano Register. Nos vieron cuando pasamos por la peluquería y Jake estaba abriendo el Buckskin cuando pasamos por delante. También nos ha visto, así que todo aquel que vaya a tomar una copa esta noche sabrá la historia.


  Sebastian trataba de convencerse de que no le importaba lo que pensara la gente, pero no era verdad. Tenía cierta reputación en el pueblo y no quería ser el centro de los comentarios.


  Cuando llegaron a la casa, comenzaba a nevar. Matty sacó a la niña de la sillita y se la entregó a Sebastian. Nada más bajar ella, Sebastian se la devolvió. Matty no se quejó, comprendía que no era el momento de discutir.


  —Le cambiaré el pañal si le preparas el biberón —dijo Matty.


  —De acuerdo, pero tengo que descargar todo esto antes de que nieve más. Lo haré deprisa. Aquí está la llave.


  —Date prisa —dijo ella y se dirigió hacia la puerta.


  —Sí. Ah, ¿Matty?


  Ella se volvió con la niña en brazos.


  —¿Qué?


  —Eres una joya por hacer esto por mí.


  Ella sonrió.


  —Lo soy.


  Al ver su sonrisa, la deseó más que nunca.


  En el último viaje sacó al mono de trapo del coche. Al agarrarlo, lo invadió la nostalgia. Recordó que el suyo se llamaba Bruce y que lo había amado con locura. Se alegraba de que Matty hubiera insistido en comprarlo. Elizabeth debía tener un mono de trapo.


  También debía tener un padre y una madre, porque él sabía por experiencia que un mono de trapo no reemplazaba tal cosa.


  Capítulo 10


  Matty se sentó en la mecedora para darle el biberón a Elizabeth mientras Sebastian encendía la chimenea.


  —¿Crees que me da tiempo a montar la cuna antes de que tenga que dormir la siesta?


  —Lo dudo. Parece muy cansada. Podemos utilizar el cajón una vez más.


  —Tenías razón acerca de que debíamos comprar la cuna. Cuando esté montada, no tendremos que preocuparnos tanto de las perras.


  Ella miró hacia el comedor, donde estaban durmiendo los animales.


  —No me preocupan. Se han portado muy bien con ella. Pero si está en el suelo pueden lamerla y despertarla. Deberíamos cerrar la puerta de tu habitación mientras duerme la siesta.


  Sebastian se frotó la nuca.


  —No sé. No me gusta dejarla allí sola con la puerta cerrada. Si fuera a quedarse aquí mucho tiempo, compraría uno de esos aparatos de vigilancia de los que hablaba Nellie. Me dejó sorprendido que tuviera tantas cosas. Pensé que tendríamos suerte si encontrábamos una cuna y resulta que tenía de todo.


  —Nunca te habías fijado en esa parte de la tienda. Yo tampoco. Es evidente que a Nellie le encantan los bebés. Si tiene artículos de bebé, la gente va a comprarlos con sus bebés.


  —Tiene sentido. ¿Tienes hambre?


  —Podría comer algo.


  —¿Por qué no preparo…? —hizo una pausa—. ¿Qué prefieres? ¿Hacer la comida o ponerla a dormir?


  —Haré la comida —dijo Matty con una sonrisa. Al ver que la pequeña había terminado, dejó el biberón sobre la mesilla—. Tiene que echar los gases antes de que la acuestes.


  —No se me dio muy bien la última vez.


  —Por eso debes seguir practicando. Será mejor que te pongas un trapo sobre el hombro. Puede que vomite.


  —¿Qué?


  —Vomitar. Yo cometí el error de sacarle los gases a uno de mis sobrinos sin tomar precauciones y tuve que cambiarme de ropa.


  —¿Estás diciendo que puede vomitarme encima? ¿Está enferma? ¿Hay que llamar al médico?


  —No —dijo Matty—. Es normal. Algunos bebés lo hacen cuando eructan. Es un poco de leche, pero no creo que quieras mancharte la camisa.


  —Iré por el trapo. Cielos, por un minuto creí que tendríamos que salir otra vez a la nieve. Harás que me dé un ataque, Matty Lang —le dijo. Entró en la cocina y salió con dos trapos—. Ya estoy preparado.


  Matty lo miró.


  —Veamos. Un bebé y dos trapos. O acaban de dejarte a otro bebé en el porche o crees que éste bebé puede vomitar muchísimo.


  —Muy graciosa. Puede que quiera cambiármelo de hombro.


  —Entonces, te cambias el trapo de lado.


  —Sí, y mientras tanto puede que se me caiga al suelo. ¿Te gustaría que eso sucediera?


  —Creo que hay tantas posibilidades de que se te caiga al suelo como de que Nellie Coogan tenga trillizos.


  —La vajilla de Bárbara siempre se me caía.


  —La vajilla de Bárbara no te importaba nada.


  —Eso es cierto —dijo él con una sonrisa—. Me gustan las cosas poco delicadas. Esas piezas se rompían con sólo mirarlas.


  —Esta niña es menos delicada de lo que crees. ¿En qué hombro quieres ponértela?


  —Ves, eso es lo bueno de mi plan. Da igual.


  Sonriendo, Matty le entregó a la niña con cuidado. Cuando sus cuerpos se rozaron, no pudo evitar estremecerse.


  —Hola, pequeña —dijo Sebastian al recibirla—. Siento que nos hayamos retrasado con tu comida. Soy un despistado, pero prometo hacerlo mejor en el futuro.


  Al oír el tono de su voz, Matty intervino:


  —Sebastian, vamos a cometer errores. No te sientas culpable. Darle el biberón un poco más tarde no es tan grave.


  —¿Cómo lo sabes? —comenzó a darle palmaditas en la espalda a la pequeña.


  —Por sentido común. Creo que a veces vamos a tener que confiar en ello, teniendo en cuenta que no tenemos experiencia.


  —Puede ser. Pero una vez que hayamos montado los muebles, voy a leerme el libro de cabo a rabo. Quiero hacer esto bien.


  Ésa era otra de las cosas que a Matty le encantaban de él. No había sido decisión suya cuidar del bebé, pero ya que tenía que hacerlo, haría el mejor trabajo posible.


  Matty se fijó en que tenía un mechón de pelo castaño sobre la frente y deseó quitárselo. Quería abrazar a ambos y darles un beso. Quería quedarse en aquella casa con ellos y entregarles todo el amor que contenía su corazón.


  Pero tenía que ir a preparar la comida.


  —Me ha sonreído —Sebastian entró en la cocina cuando Matty estaba preparando unos sandwiches.


  —¿De veras? ¿Ahora mismo?


  —Cuando la he metido en la cuna. Supongo que yo le habré sonreído sin pensarlo y ella me ha respondido.


  —Qué bien —Matty sentía haberse perdido el momento, pero al menos había visto que Sebastian actuaba como un padre orgulloso.


  —¿Qué puedo hacer? —preguntó él.


  —Sirve la mesa. Y saca una bolsa de patatas si quieres —apagó el fuego y sacó unos platos del armario.


  —Comprar el mono ha sido una buena idea —dijo él—. De hecho, todo lo que has comprado ha sido buena idea.


  —Elizabeth y tú habéis estado jugando con el mono, ¿verdad?


  —Puede que sí.


  Al oír alegría en su voz, Matty lo miró y al ver el brillo de sus ojos, sintió que se le encogía el corazón. Sebastian estaba enamorándose de la pequeña Elizabeth.


  —Me sorprende que se haya quedado dormida —dijo ella.


  —Supuse que podía ser un problema, así que me quedé hasta que cerró los ojos, para asegurarme de que estaba bien. He dejado la puerta entreabierta para oírla si se despierta.


  Matty habría dado cualquier cosa por ver a Sebastian agachado junto a Elizabeth esperando a que cerrara los ojos. Se estaba perdiendo momentos maravillosos. Momentos que no le pertenecían. Sólo era una vecina que había ido a ayudarlo. Matty, la vieja amiga que pronto se convertiría en una visita ocasional, cuando ya no necesitaran de sus servicios.


  Al sentir que las lágrimas afloraban a sus ojos, se volvió para que Sebastian no la viera.


  —Matty, ¿qué pasa?


  —Nada.


  —Eh —la agarró por los hombros—. Te conozco desde hace diez años y nunca te he visto a punto de llorar —la sujetó por la barbilla para que lo mirara—. ¿Qué ocurre, Matty?


  Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas. Nó podía hablar.


  Él la miró y blasfemó en voz baja.


  —No —susurró ella.


  —Shh.


  Cuando sus labios se rozaron, Matty no pudo contenerse más y las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Él la abrazó con fuerza, tal y como ella había soñado cientos de veces, ofreciéndole el paraíso de la seguridad.


  Matty no podía dejar de llorar. No quería que Sebastian la consolara, ni encontrar la seguridad entre sus brazos.


  Pero el roce de sus labios era la tortura más exquisita que le habían provocado nunca. Sebastian la besó en la mejilla y le acarició la espalda. Matty cerró los ojos con fuerza. Quería que le arrancara la ropa, le acariciara el trasero, los senos y la entrepierna.


  Pero él no lo haría. Era un hombre con mucha disciplina. Y si consideraba que hacerlo no era lo correcto, no lo haría.


  Poco a poco fueron desapareciendo las lágrimas, pero continuó sintiendo un fuerte dolor en el pecho, un nudo en el estómago y excitación en la entrepierna. Sabía que llegaría el momento en que él la soltara y le preguntara si se encontraba mejor. Se preguntaba cómo podría mentirle de manera convincente si no era capaz de dejar de temblar.


  Trató de calmarse, pero no podía olvidar lo que había sentido cuando Sebastian la había besado. Quería que volviera a hacerlo. De forma apasionada.


  Permaneció con los ojos cerrados para que él no se diera cuenta de lo que estaba pensando. Tenía que soltarse de su abrazo, pero no tenía fuerza suficiente. Entonces, él gimió.


  Ella abrió los ojos y lo miró. Sus ojos no transmitían calma, sino que eran el reflejo de una tormenta de verano, de nubes llenas de lluvia y viento.


  —Maldita sea, Matty —susurró él, y la acorraló contra la encimera.


  Matty se percató de que estaba completamente excitado. Al instante, él agachó la cabeza y la besó.


  Ella agarró con fuerza la camisa de Sebastian y abrió la boca. Lo rodeó por el cuello y permitió que la besara.


  Iban a hacer el amor. Matty lo sabía desde el momento en que él presionó su cuerpo contra el de ella. Sebastian metió las manos por debajo de su blusa y le desabrochó el sujetador. Después, le acarició los pechos.


  Matty pensó que podía desmayarse de puro placer. El hombre con el que siempre había soñado estaba acariciándola. Arqueó el cuerpo y gimió con suavidad. Oh, sí, harían el amor. De forma mágica y maravillosa.


  Mientras Sebastian le acariciaba los pezones con los dedos pulgares, le dijo en un susurró:


  —Tengo que verlos, desabróchate los botones.


  Ella empezó a abrirse la blusa y él la agarró por la cintura y la sentó sobre la encimera. Impaciente, le retiró la mano y continuó con el trabajo. Al ver que tardaba demasiado, estiró de la blusa arrancando los botones y se la quitó.


  El sujetador cayó al suelo.


  Con un suspiro, le sujetó los senos y permaneció mirándolos.


  La expresión de su rostro indicaba todo lo que ella necesitaba saber. Respiró hondo y arqueó la espalda.


  —Bésamelos, Sebastian —susurró ella.


  Él agachó la cabeza y se los acarició con la lengua. Después, se los mordisqueó hasta volverla loca. Ella apoyó la cabeza contra uno de los armarios e introdujo los dedos entre su cabello.


  Él deslizó los labios por su cuerpo hasta llegar al cuello y después a la boca. Cuando introdujo la lengua en su boca, ella gimió y le rodeó la cintura con las piernas. Él la tomó en brazos.


  —Espera —murmuró él, y la llevó a su habitación.


  —El bebé —susurró ella, al ver que abría la puerta con el pie.


  —Seremos silenciosos.


  Ella no estaba convencida, pero no podía oponerse. Él la tumbó sobre la cama y sin dejar de besarla, empezó a quitarle los pantalones. Ella había esperado diez años para sentir a Sebastian dentro de sí. Quizá, nunca volviera a tener la oportunidad, así que debía aprovecharla. Merecía la pena correr el riesgo de despertar al bebé.


  Capítulo 11


  Sebastian había visto la fuerza de una avalancha y sentía que el deseo que se apoderaba de él tenía la misma capacidad para destrozarlo todo a su paso. Su única esperanza era unirse a Matty, que estaba atrapada por la misma fuerza salvaje.


  Había dejado de ser delicado y trataba de desnudar a Matty quitándole una bota y una pernera del pantalón. Era todo lo que necesitaba para hacer lo que tenía pensado. Excepto por la barrera que suponía la ropa interior. Había descubierto que el algodón blanco mezclado con la humedad natural de una mujer apasionada era algo mucho más sexy que las prendas de encaje negro en el cuerpo de una mujer indiferente. El aroma a excitación que desprendía el cuerpo de Matty hacía que le hirviera la sangre.


  Tras quitarle la ropa interior, se fijó en la parte más íntima de su cuerpo y se la acarició con la lengua. Estaba deliciosa, y él deseaba más. Ella comenzó a gemir. Sebastian recordó que tenían a un bebé en la habitación y cubrió la boca de Matty con los labios, sin dejar de acariciarle la entrepierna. Ella arqueó las caderas y él introdujo los dedos en su cuerpo. Era la mujer más apasionada que había tenido entre sus brazos.


  Empujó con más fuerza y sintió como su miembro erecto presionaba contra la tela de sus vaqueros. Tenía que desnudarse, pero no quería dejar de acariciar a Matty. Cuando le acarició el punto más sensible de su feminidad, ella le clavó los dedos en la espalda.


  Era una mujer acostumbrada a montar a caballo y a lanzar el lazo, así que no era delicada. Él tampoco quería que lo fuera. Deseaba que le dejara su marca en el cuerpo.


  Le mordisqueó el hombro y ella comenzó a respirar de manera acelerada. Estaba cerca del orgasmo. Le lamió los senos y le mordisqueó los pezones. Después, regresó a su boca.


  Estaba desesperado por penetrarla, pero primero quería ver cómo llegaba al climax. Continuó acariciándola hasta que un gemido le indicó que estaba a punto, y se preguntó si él también llegaría al climax al verla.


  Apretó los dientes y esperó, observando cómo se arqueaba contra sus dedos sin dejar de gemir.


  Cuando se tranquilizó, retiró la mano y la acarició. Ella continuaba con los ojos cerrados y él recorrió el contorno de sus labios con un dedo, todavía húmedo por haber estado en el interior de su cuerpo.


  Ella le acarició el dedo con la lengua y abrió los ojos. Lo miró fijamente y comenzó a chuparle el dedo.


  Le desabrochó la camisa. Después le quitó el cinturón y le desabrochó los pantalones. Él cerró los ojos y notó cómo se le erizaba el vello. Por fin, ella le bajó la ropa interior y agarró su miembro con ambas manos. Sebastian gimió con fuerza.


  Matty le cubrió los labios con sus dedos para que no hiciera mucho ruido. Él comenzó a mordisqueárselos para saborear su piel. Nunca había estado tan centrado en una mujer.


  —Túmbate —murmuró ella.


  Sebastian obedeció y ella lo acompañó, rozándole el torso con sus senos desnudos y provocándole un placer indescriptible. Él la besó en la boca y el cuello mientras ella se colocaba a horcajadas sobre su cuerpo.


  —Hay preservativos en la mesilla —dijo él con la voz entrecortada.


  —Bien —dijo ella, y restregó los senos contra su boca mientras abría el cajón.


  Al sentir la suavidad de su piel, Sebastian gimió.


  —¿Te gusta? —preguntó ella, y lo acarició de nuevo.


  —Me encanta.


  —¿Quieres más?


  —Lo quiero todo. Todo.


  —Levanta la cabeza —colocó otra almohada bajo su cabeza y después giró el cuerpo para acariciarle los ojos y la boca con los pezones.


  Más tarde, colocó uno de ellos sobre sus labios y él lo introdujo en su boca, proporcionándole un enorme placer.


  Mientras ella disfrutaba, movió el trasero sobre su miembro erecto, llevándolo a niveles más altos de excitación. Nunca se habría imaginado que Matty podía comportarse así.


  —Shh —dijo ella al oír que gemía de nuevo.


  —Quiero entrar dentro de ti, Matty —suplicó él con desesperación—. Por favor…


  —Sí —contestó ella, y sacó un preservativo del cajón.


  Él estaba temblando. Ella se colocó de rodillas y abrió el preservativo. Lo sacó y tras una pausa, agarró el miembro de Sebastian con la mano.


  —Es precioso. No me gusta tener que cubrirlo —agachó la cabeza,


  —Matty… No… —tensó todo el cuerpo para no llegar al orgasmo al ver que le acariciaba el pene con la lengua.


  —Dijiste que lo querías todo —le dijo ella cuando se retiró y antes de besarlo en la boca.


  Sebastian creía que no podía estar más excitado, pero comprobó que estaba equivocado cuando ella agachó la cabeza de nuevo. Esa vez, permaneció jugueteando con la lengua en la punta de su miembro y saboreando las gotitas de líquido.


  —Por favor… —dijo él cuando ella levantó la cabeza.


  —Ahora mismo.


  Sebastian cerró los ojos y trató de mantener el control mientras ella le ponía el preservativo. Después abrió los ojos y la miró. La abrazó por la cintura y la guió hacia abajo. Su mirada era luminosa y él supo que nunca olvidaría ese momento.


  «Despacio. Así. Muy bien», respiró hondo. No podía imaginar que hubiera algo mejor.


  Entonces, ella comenzó a moverse y él descubrió que estaba equivocado. Lo que le había demostrado en la pista de baile lo estaba aplicando en la cama. Matty tenía mucho ritmo.


  —Móntame, señorita —susurró despacio—. Clávame las espuelas.


  Con los labios entreabiertos y brillo en la mirada, ella obedeció y le ofreció el mejor viaje de su vida. No había vuelta atrás. El placer se había apoderado de él y sólo podía gemir para liberarse.


  Sorprendido por el impacto, le costó percatarse de que el sonido que escuchaba provenía de un bebé. Su bebé, quizá.


  —Oh, no, Matty —se quejó—. ¿Qué he hecho?


  «Se acabó lo bueno», pensó Matty. Sebastian lo había estropeado todo. Su cuerpo continuaba invadido por el placer, pero sólo porque para ella la fiesta no había terminado.


  Matty suponía que Sebastian tendría un ataque de conciencia tarde o temprano. Pero no esperaba que fuera tan pronto, justo cuando el bebé empezó a llorar. Confiaba, en que después de haber hecho el amor con ella de forma salvaje, se replanteara su intención de casarse con la madre de su hija. Si es que Elizabeth era su hija.


  Con un suspiro, se separó de él y empezó a vestirse mientras se dirigía al baño. Por desgracia, sólo pudo taparse la parte inferior del cuerpo. La blusa y el sujetador se habían quedado en la cocina.


  —Enseguida vuelvo para ayudarte con Elizabeth —le dijo. Entró en su habitación y se puso el jersey. Todavía tenía el cabello trenzado y los labios hinchados de tanto besar. Seguramente estaba hecha un desastre.


  Pero su aspecto no importaba. Sebastian podría contenerse puesto que ya había descargado la tensión sexual que tenía acumulada. Y por el tono de arrepentimiento con el que había hecho su pregunta, Matty estaba convencida de que él pensaba que resistirse era lo correcto.


  No podía culparlo por que le hubiera hecho el amor. Había sido algo maravilloso. Mejor de lo que ella había imaginado. Por fin conocía lo potente que podía ser la combinación de respeto y deseo. Había una palabra para describir dicha combinación, pero ella nunca había llegado a comprender su significado. Hasta ese día.


  La palabra era amor.


  Cuando regresó al dormitorio, él se había vestido y se disponía a levantar a Elizabeth.


  —Espera —Matty trató de no pensar en cómo habían hecho el amor, pero nada más verlo lo deseó de nuevo.


  —Está llorando —dijo él.


  —Lo sé: pero no está llorando muy fuerte. Quizá vuelva a dormirse si le ponemos el chupete.


  —¿Dónde está?


  De pronto se sentía muy cansada.


  —Creo que lo dejé en la cocina. Iré por él.


  El fuego de la chimenea estaba casi apagado y hacía frío. Matty miró por la ventana y vió que la nieve se acumulaba en el suelo. Las perras levantaron la cabeza al verla pasar.


  —Os sacaré para que deis un paseo dentro de un rato.


  No se había dado cuenta de lo mucho que deseaba salir de aquella casa y alejarse de Sebastian. Quizás él había calmado su deseo haciéndole el amor, pero ella sólo acababa de encender la llama. Cuánto más cerca estuviera de él, más lo desearía.


  Al entrar en la cocina recordó lo sucedido y deseó gritar de pura frustración. ¿Por qué tenía que ser tan fiel a sus principios?


  Si Jessica lo hubiese querido, habría ido a buscarlo. Sin embargo, le había dejado al bebé y se había marchado. Y aunque la pequeña fuera hija de Sebastian, Jessica no lo amaba. Y ella sí. Sería una estupidez que Sebastian forzara una relación con Jessica sólo para que la pequeña tuviera una familia. Quizá debía decirle lo que opinaba, por lo menos, iniciar una discusión.


  Encontró el chupete y lo llevó a la habitación.


  Sebastian estaba agachado junto a la pequeña y le acariciaba el vientre.


  —Toma —le dijo ella, y le entregó el chupete.


  —Quizá deberías…


  —No. Inténtalo tú. Pónselo en la boca y espera a ver si empieza a succionar —Matty lo miró y se estremeció. Se preguntaba si él estaba pensando lo mismo que ella.


  Él se volvió hacia la niña y le acarició los labios con el chupete.


  —No lo quiere.


  —Inténtalo un poco más.


  Sebastian respiró hondo.


  —De acuerdo, Elizabeth, tienes que dormir un poco más. Toma el chupete y cierra los ojos.


  La pequeña dejó de llorar poco a poco y miró a Sebastian. Después, abrió la boca y aceptó el chupete.


  —No me gusta esa cosa —dijo Sebastian.


  —Lo sé, pero como dijo Nellie, como toma biberón en lugar de mamar, quizá necesite chupar un poco más para estar satisfecha.


  —Entonces, ¿por qué Jessica no ha dejado uno?


  —A lo mejor le daba el pecho hasta hace poco, justo antes de que decidiera dejarla aquí. Quizá no pensara que fuera a necesitarlo.


  —O a lo mejor tampoco le gustan.


  Matty lo miró enojada.


  —Pues mala suerte, porque no está aquí para controlar. Así que me temo que tendremos que tomar decisiones sin ella.


  —No me gusta la idea.


  —Lo estás haciendo muy bien. Y cuánto antes asumas el cuidado de la pequeña mejor, porque así podré regresar a Leaning L.


  Él la miró. Y no hizo falta que le preguntara nada.


  —Lo siento, Matty. Más de lo que te imaginas.


  Ella trató de sonreír.


  —No lo sientas, vaquero. Me lo he pasado muy bien.


  —No quiero que esto suceda entre nosotros.


  Matty no sabía cómo conseguirían retomar su antigua relación, pero no era el momento de decírselo.


  —Tendremos que asegurarnos de que no pase.


  Él asintió.


  —Ahora necesito un poco de aire fresco. Así que mientras te aseguras de que se vuelve a dormir, voy a sacar a las perras a dar un paseo.


  —¿Bajo la nieve?


  —He nacido en este país, Sebastian. El tiempo no importa —salió del dormitorio y silbó a las perras.


  Sebastian se fijó en el contoneo de sus caderas con desesperación. Sólo el bebé que tenía a su lado podía paliar la frustración que sentía, al pensar que no podría volver a hacer el amor con Matty nunca más. Y él deseaba hacerlo otra vez. Siempre.


  Le costaba creer que la mujer de su vida hubiera vivido durante diez años a su lado. Su sentido de la fidelidad había impedido que se diera cuenta durante el tiempo que estuvo casado con Bárbara y por algún motivo, después de que Bárbara se marchara, no había cambiado su manera de ver a Matty.


  Sin embargo, deseaba tenerla de nuevo entre sus brazos, entre sus sábanas. El destino hizo que nada más decidir qué era lo que quería, el bebé que estaba en su dormitorio lo mirara para recordarle que no tenía elección.


  «Maldita sea». Aquel rostro le resultaba cada vez más familiar, y cada vez que la tomaba en brazos, sentía que se le encogía el corazón. Quizá eso era lo que pasaba cuando se tenía un hijo. Quizá la naturaleza se ocupaba de crear ese fuerte lazo de unión.


  Miró a Elizabeth a los ojos y le preguntó:


  —¿Eres hija mía, pequeñita?


  Capítulo 12


  A Sebastian no le gustaba sentirse culpable, pero no le quedaba más remedio. Primero, se había encontrado con un bebé que podía haber engendrado él en una noche de borrachera, y después tenía que enfrentarse a la responsabilidad de haber perdido el control con Matty.


  Cuando Elizabeth se quedó dormida, Sebastian se puso a limpiar la cocina. Pero recoger el lío que se había formado mientras seducía a Matty lo hizo sentirse más culpable todavía. Y como cuando se sentía culpable se ponía de mal humor, decidió tomarse una cerveza en lugar de comer. Después, decidió que lo mínimo que podía hacer era coser los botones de la blusa de Matty, y para eso necesitaba otra cerveza.


  La costura no era algo que se le diera bien y se pinchó el dedo varias veces manchando la blusa de sangre. Cuando Matty entró por la puerta trasera, él continuaba cosiendo.


  Desde la puerta, Matty se sacudió la nieve de las botas a la vez que sujetaba a ambos animales por el collar.


  —Deberíamos tener dos toallas viejas —dijo ella, pensando en las perras—. Tranquila, Sadie. Muy bien, Fleafarm.


  Él la miró, concentrándose demasiado en su belleza como para pensar en los animales. Al imaginar cómo sería que Matty entrara todos los días por aquella puerta, dispuesta a recibir sus besos, sus abrazos y su amor, sintió una fuerte presión en el pecho. Y durante todo ese tiempo habían vivido el uno junto al otro. Qué idiota había sido.


  —Hace frío, pero está precioso —dijo ella—. La nieve recién caída es muy agradable, ¿verdad, chicas? Hemos visto un conejo. ¡Y casi lo atrapan! ¡Ay! —Fleafarm se escapó y corrió hasta donde estaba Sebastian para sacudirse—. Lo siento. Si me dejaras una toalla yo… —se calló al ver la sangre en su blusa—. ¿Qué diablos estás haciendo?


  —Coser botones —dijo él—. Y te diré que estoy a punto de terminar con esta maldita tarea —añadió orgulloso.


  —Ay, Sebastian —Matty soltó a Sadie y se sentó junto a él.


  Mientras Matty se quitaba el abrigo, él inhaló el aroma a aire fresco que desprendía su cuerpo. Respiró hondo y continuó cosiendo.


  La deseaba. Y quería tomarla entre sus brazos. Besarla hasta que se arqueara contra su cuerpo como había hecho antes.


  —Te has pinchado los dedos.


  —No importa —la miró—. ¿Tienes hambre?


  —No mucha.


  —¿Quieres una cerveza?


  —De acuerdo.


  —Iré a…


  —No importa, compartiré la tuya —se llevó la botella a los labios. Después, la dejó sobre la mesa y dijo—. Gracias.


  —De nada —contestó él. La deseaba tanto que estaba tenso.


  —He estado pensando mientras jugaba con las perras.


  —Matty, si quieres irte a casa, vete. Ya me las arreglaré. Y si no puedo, contrataré a alguien. No puedo perdonarme por haberte llamado y después… —no era capaz de encontrar las palabras adecuadas—. Y después…


  —Hacerme el amor mejor que nadie en el mundo.


  Él miró hacia el suelo. No quería oír aquello.


  —Probablemente lo hayas sobrevalorado porque has pasado mucho tiempo sin…


  —Ha pasado mucho tiempo, pero mi memoria es excelente. Con Butch, siempre me preguntaba si era lo mejor que podía ser. Me culpaba por no responder como debía, sobre todo después de descubrir… —se calló de golpe y se aclaró la garganta.


  —¿Descubrir qué?


  —No importa —miró a otro lado—. No tiene sentido hablar del pasado.


  Ella sabía que Butch le había sido infiel. Estaba seguro de ello. Y nunca se lo mencionaba porque trataba de protegerlo, igual que él trataba de protegerla a ella. Sintió que se le encogía el corazón.


  —Matty, yo también lo sé.


  Ella lo miró.


  —¿Cuándo lo descubriste?


  —Nunca lo habría descubierto. Mi mente no funciona así. Bárbara me lo dijo después de que yo le pidiera el divorcio.


  —¡Oh, Sebastian! —le agarró la mano—. Qué cruel que te lo dijera entonces. No me extraña que te encerraras en tí mismo.


  Él le dio la vuelta a la mano y agarró la de Matty.


  —Tú lo averiguaste mucho antes, ¿no?


  —Una semana antes de que Butch se matara. —Matty se fijó en sus dedos entrelazados, como para obtener fuerza del contacto de sus cuerpos—. El día que murió habíamos tenido una fuerte discusión sobre el tema. No debería haber volado, teniendo en cuenta el mal tiempo y su estado mental. Pero meterse en esa avioneta era una vía de escape para él. Siempre decía que mientras estaba allí dentro se olvidaba de todos sus problemas.


  —¿Sabes?, lo he perdonado por lo que me hizo a mí, pero nunca lo perdonaré por lo que te hizo a ti.


  —Era débil e inseguro, como Bárbara. Pero yo puedo perdonarlo, sobre todo ahora, gracias a tí.


  —¿A mí? Lo único que he hecho es complicarte más la vida.


  Ella negó con la cabeza.


  —Me has demostrado que no era culpa mía que no nos fuera bien en la cama. Dadme al hombre adecuado y… —sonrió—. ¡Fuegos artificiales!


  Él tragó saliva.


  —Esto es lo que he estado pensando mientras estaba fuera: puedes mandarme a casa si tienes cargo de conciencia, pero me gustaría quedarme. En tu casa… y en tu cama.


  —Pero… —dijo él con el corazón acelerado.


  —De momento —añadió ella—. Comprendo, que si eres el padre de Elizabeth, quieras formar un hogar con Jessica. Lo respeto —sonrió con tristeza—. No lo comparto, pero lo respeto.


  —Matty, no hay manera de que pueda pedirte que continuemos con lo que hemos empezado sabiendo que no soy un hombre libre.


  Ella le apretó la mano.


  —No estamos seguros de que no seas libre. Y si lo que te preocupa es nuestra amistad, y nuestra relación como vecinos, eso ya se ha estropeado. Cuando nos veamos, no reaccionaremos como antes. No después de lo que ha sucedido hoy —lo miró a los ojos—. No después de cómo nos hemos acariciado el uno al otro.


  El deseo lo invadió por dentro. Ella tenía razón. Desearía a Matty Lang durante el resto de su vida. Incluso, si Elizabeth era hija suya y Jessica aceptaba a casarse con él, siempre desearía estrechar a Matty entre sus brazos. Pero no podía hacer lo que ella le pedía. La quería demasiado.


  La amaba. Bárbara había provocado que él no creyera en esa palabra, pero era la única que explicaba cómo se sentía. Amaba a Matty. Y como la amaba, tenía que protegerla para evitar que se le rompiera el corazón. Tenía que insistir en que se marchara.


  —En la mirada de tus ojos grises veo que estás librando una dura batalla —dijo Matty—. Y como te conozco, sé que va ganando tu honestidad.


  —Matty, no sería justo para tí que…


  —No tomes ninguna decisión todavía —le apretó la mano—. Piensa en ello. Y entre tanto, recuerda esto: Nunca imaginé que podía pasármelo tan bien en la cama como me lo he pasado contigo. He decidido que sería idiota si rechazara la posibilidad de repetir la experiencia.


  Él abrió la boca, pero no fue capaz de pronunciar palabra.


  —Y si tú te lo has pasado tan bien como creo, también serías idiota si la rechazaras —se puso en pie—. Voy a ver a Elizabeth. ¿Por qué no preparas algo de comer? —se marchó de la habitación.


  Matty nunca había visto a un hombre más ocupado que Sebastian. Había preparado la comida y se pasó casi todo el rato de pie, sirviéndole cosas en el plato. Cuando parecía que por fin iba a sentarse, Elizabeth se despertó y él salió corriendo de la cocina.


  El resto de la tarde la pasaron montando el cambiador y dándole un baño a la pequeña. Sebastian colocó el cambiador en la cocina, y Matty no dijo nada al respecto, aunque opinaba que debería estar en la misma habitación que la cuna.


  Decidió esperar hasta que Sebastian montara la cuna para sugerir dónde colocarla. Había leído en el libro que los bebés debían dormir solos en una habitación. De esa manera, los adultos tenían más intimidad, lo que suponía una ventaja. Si Sebastian aceptaba su idea, ella sabría cuál había sido su decisión.


  Matty se ofreció para darle el biberón a la pequeña y así Sebastian podría montar la cuna. Cuando él agarró la caja de la cuna y al ver que se disponía a llevarla a su habitación, Matty lo llamó como si acabara de ocurrírsele una cosa.


  —Quizá deberías montarla en la habitación de invitados —le dijo.


  Él se detuvo y apoyó la caja en el suelo. Se volvió y la miró:


  —¿Quieres decir en tu habitación?


  Si él aceptaba su propuesta, ya no sería su habitación. Y no tendrían que preocuparse de si se despertaba el bebé cuando hicieran el amor. Pero ella no estaba preparada para decírselo con tanta claridad.


  —Al principio creía que debía estar en la misma habitación que tú —dijo ella—. Pero he leído en el libro que aconsejan que el bebé tenga su propia habitación. Dicen que duermen mejor, y los adultos… también.


  —Es interesante que te hayas molestado en leer ese capítulo.


  —Tú has estado muy ocupado, así que supuse que no te daría tiempo.


  —Ay, Matty —suspiró—. ¿De veras que en el libro pone que necesita tener privacidad?


  —En serio.


  —Quizá podría ponerla en mi despacho.


  —Podrías, pero está más lejos de tu habitación. Quizá tengas que ir a verla a media noche.


  Sebastian miró el reloj que había en el pasillo.


  —Es muy tarde para llamar a Jim. Seguramente ya se haya ido a casa a cenar.


  Matty no comprendía por qué había cambiado de tema.


  —¿Para que intervenga el teléfono por si llama Jessica?


  —Sí, para eso, para que conecte un intercomunicador para oír al bebé y un sistema de seguridad.


  —¿Un sistema de seguridad? Tienes dos perras que se han hecho cargo de la seguridad del bebé.


  —Sí, pero he estado pensando.


  —¿Y?


  —Las perras están bien para guardar la casa en condiciones normales, pero si alguien está persiguiendo a Jessica es posible que descubra dónde está Elizabeth y venga por ella. Un par de perras no lo detendrá.


  Matty se estremeció y miró al bebé que tenía en brazos.


  —No había pensado en ello. Quizá sea mejor que dejes la cuna en tu habitación.


  —Sí, creo que de momento la dejaré allí. Al menos hasta que Jim venga a hacer la instalación.


  —Entonces, también deberíamos poner allí el cambiador. Y la caja con sus cosas.


  —Lo haré después de montar la cuna —levantó la caja y se alejó por el pasillo.


  Al poco tiempo, Matty oyó los ruidos del montaje de la cuna.


  —Parece que Sebastian y tú vais a seguir siendo compañeros de habitación, Elizabeth. La pregunta es si yo también estaré invitada a dormir allí —le dijo al bebé.


  Elizabeth miró a Matty sin dejar de tomarse el biberón.


  —¿Sabes?, cuando miras así, como si estuvieras pensando seriamente, me recuerdas al hombre que está montando tu cuna. Después de todo, puede que seas hija suya —inclinó un poco más el biberón—. Te ha comprado una cuna de niña. Insistí en que comprara la más sencilla, acabada en pino, pero eligió una de color rosa y blanco.


  Elizabeth pestañeó y dejó de beber.


  —¿Lo ves? Sabía que te horrorizaría la idea. Preferirías la de color pino, ¿verdad?


  Quitándose la tetina de la boca, Elizabeth indicó que había tomado bastante.


  Matty se la colocó sobre el hombro para sacarle los gases.


  —Sé que no vas a ser la típica niña cursi —dijo ella—. Nada de cocinitas y muñecas para tí. Eso es muy aburrido. Lo divertido es jugar al escondite y a los códigos secretos. Te contaré una historia de mi infancia si prometes no contársela a nadie —la besó en la mejilla.


  Elizabeth balbuceó.


  —Eso parece una promesa. Mi tía Georgia insistió en regalarme una muñeca a pesar de que yo le había dicho que no la quería. Una noche, mis padres nos llevaron a ver una película, y al día siguiente, mi hermano me convenció para que lleváramos la muñeca a las vías del tren que estaban cerca de nuestra casa. Alguien la encontró antes de que pasara el tren, y mi hermano y yo nos metimos en un gran lío. Pero nunca me regalaron otra muñeca, y eso me gustó.


  Elizabeth soltó un gran eructo.


  —Muy bien —dijo Matty—. Nunca te preocupes por ser delicada, Elizabeth. Espero que esa cuna tan cursi no te haga un lío. Tienes que perdonar a Sebastian. Sólo tiene un hermano y sólo conoce el estereotipo de las chicas. Me encargaré de que cambie.


  «Si me deja la oportunidad», pensó en voz baja.


  No sabía cuál sería la decisión de Sebastian. Si decidiría aprovechar el día y la noche o si la mandaría a casa para tranquilizar su conciencia. Pero al menos, ella no había salido corriendo como una gatita asustada.


  Era posible que Sebastian le partiera el corazón, pero también era posible que no lo hiciera, y entretanto, juntos podrían crear recuerdos para toda una vida. Era arriesgado, pero Matty tenía que intentarlo.


  Durante toda la tarde Sebastian estuvo pensando que tendría que llegar un momento en el que pudiera hacerse cargo de Elizabeth él solo, para que Matty pudiera regresar a su casa. Creía que ésa era la mejor elección, pero tenía miedo de dejarla marchar antes de asegurarse de que podría pasar la noche solo con la niña.


  Mientras acostaba a la pequeña en la cuna Matty preparó algo para cenar y lo sirvió en la mesa de café que había frente al fuego.


  El deseo se apoderó de Sebastian con sólo mirarla. La imaginó desnuda a la luz de la lumbre y se le aceleró el pulso. Pero creía que no era el mejor momento para romanticismos.


  Comieron en silencio mientras él trataba de decidir cómo sacar el tema. Por fin, dejó el plato sobre la mesa y dijo mirando al fuego:


  —No para de nevar.


  —No —ella dejó el plato también y se acurrucó en el sofá.


  Su aspecto era delicado. Y parecía receptiva.


  Él recordó lo receptiva que podía ser y notó que se excitaba. Trató olvidar las imágenes eróticas que se formaban en su cabeza y respiró hondo.


  —Matty, creo que lo que has sugerido antes no funcionará.


  —¿Porque no me deseas?


  —Sabes que no es eso.


  —No estoy segura.


  —Estoy pensando en tí, Matty. Es un camino sin salida. Cuánto más miro a Elizabeth más convencido estoy de que es hija mía. Creo que sería mejor que todo terminara entre nosotros.


  Matty suspiró.


  —Bueno, si no estás interesado, no estás interesado. Así de sencillo —agarró las botas que estaban junto al sillón y comenzó a ponérselas—. Creo que ya estás preparado para hacerte cargo de Elizabeth, así que me voy a casa.


  —No quiero que conduzcas hasta tu casa con éste tiempo. La carretera estará mal.


  —Llegaré a casa. Mi camioneta es cuatro por cuatro y he conducido en peores condiciones…


  —No me importa. No quiero que lo hagas.


  —Lo siento, vaquero. No voy a quedarme otra noche en la habitación de invitados. Sadie y yo nos vamos a casa. Iré a buscarla —se puso en pie y salió del salón.


  —Maldita sea, Matty. No seas cabezota —la siguió—. Podemos aguantar una noche más, y mañana te seguiré en mi coche para asegurarme de que no acabas en la cuneta.


  —Olvídalo. Te llamaré cuando llegue a casa. Si no te llamo en una hora, llama a una grúa y diles que me busquen. No hay mucho trecho. Estoy segura de que me encontrarán —entró en el dormitorio de Sebastian y se acercó a la cuna. Fleafarm y Sadie estaban tumbadas debajo.


  Sebastian imaginó a Matty volcada en la cuneta a causa de la nieve y el pánico se apoderó de él.


  —No —susurró, y la agarró del brazo—. Eres más inteligente que eso, Matty. Estas tormentas…


  Ella se volvió para mirarlo.


  —Si crees que voy a quedarme como una buena chica en la habitación del otro lado del pasillo porque no tienes lo que hay que tener para amarme, tampoco eres muy inteligente.


  —¿Crees que no quiero hacerte el amor? —preguntó él.


  —Eso es lo que creo. Ya te has liberado después de tu larga espera, y eso era todo lo que querías de mí.


  Sebastian tiró de ella y la abrazó.


  —No tienes ni idea, Matty Lang.


  Ella lo miró a los ojos.


  —Ah, ¿no? Entonces, demuéstralo.


  Capítulo 13


  Sebastian la empujó contra la cama con tanta fuerza, que Matty rebotó. En menos de un segundo, estaba sobre ella tratando de desabrocharle los pantalones.


  Matty había sido capaz de controlar su deseo todo el día, pero en cuanto Sebastian la rozó, sintió que aquello era incontrolable.


  Él acercó la boca a la de ella, pero no la besó.


  —Eres la mujer más testaruda que he conocido nunca —dijo él—. Así que voy a demostrarte lo mucho que te deseo, Matty. Aquí y ahora. Y si despiertas al bebé mientras lo hago, vas a ser tú la que la pasee de un lado a otro.


  —Sebastian, no crees que deberíamos… —dijo con voz temblorosa.


  —Cállate. Hoy mando yo —le bajó los vaqueros y la ropa interior. Después, se arrodilló en el suelo, la agarró por las caderas, le separó las piernas y la atrajo hacia sí. Sin más preliminares, agachó la cabeza y comenzó a acariciarle con la boca la parte más íntima de su ser.


  Enseguida, todo su cuerpo se convirtió en una llama y tuvo que cubrirse la boca con la mano.


  Cada vez estaba más excitada y Sebastian no le dejaba ni un momento de descanso. La sujetaba por el trasero mientras ella se arqueaba en busca del éxtasis que él le había prometido. Ningún hombre le había demostrado tanta pasión. Él consiguió que alcanzara el orgasmo y ella tuvo que morderse la mano para no gritar.


  Temblando, notó que él se levantaba y oyó que abría el cajón de la mesilla. Después el sonido de sus vaqueros al caer al suelo. Cuando regresó, terminó de desvestirla. Se colocó entre sus piernas y la besó en la boca. Su miembro erecto rozaba su entrepierna, provocándole un inmenso placer.


  —Quiero hacerte el amor, Matty, de todas las maneras que puedas imaginar, pero sobre todo así —la penetró.


  Ella gimió de puro placer.


  —No habría dormido en toda la noche sabiendo que estabas en la otra habitación. Me vuelves loco —se movió despacio.


  —¿Quieres que me quede? —preguntó ella.


  —Esta noche —le mordisqueó el labio inferior—. Pero quiero que te vayas mañana.


  —No.


  —Sí.


  —No —no podía abandonar. Aquello era mágico—. Si esto se acaba, podré superarlo.


  —Estoy seguro de que podrás. Eres fuerte —se movió un poco más rápido—. Pero yo no —la besó de manera apasionada e incrementó el ritmo hasta que ambos estallaron de placer.


  Sebastian se dio cuenta durante las tres semanas siguientes que romper la relación con Matty era imposible. Habían sido vecinos durante diez años y estaban acostumbrados a ayudarse el uno al otro. Matty lo llamaba cuando le preocupaba algo acerca de sus caballos. Él la llamaba para pedirle si podía utilizar su secadora cuando se quedaba sin ropa limpia para Elizabeth.


  Básicamente hablaban por teléfono, y las veces que ella había tenido que ir a casa de Sebastian trataban de concentrarse en la pequeña a pesar de que ambos ardían de deseo. Sebastian pasaba las noches sin dormir pensando en Matty e imaginándola como la madre de sus hijos.


  Sin duda, nunca había sentido tanta felicidad como los días que Matty pasó con él en Rocking D. Y no tenía esperanzas acerca de poder recuperar dicha felicidad. Elizabeth era su hija. Estaba seguro de ello.


  Además, para empeorar las cosas, la primavera estaba a punto de llegar y el deseo sexual que sentía era cada vez más intenso.


  Una semana más tarde cumpliría treinta y cinco años, y tras haber pasado tiempo con el bebé, había decidido que quería tener más hijos. Con Matty.


  Nunca había imaginado que pasaría tanto tiempo con Elizabeth sin saber si realmente era hija suya y qué era lo que le pasaba a Jessica. Ella había llamado una vez más, pero había colgado en cuanto Sebastian le había dicho que la niña estaba bien. La llamada provenía de un teléfono público de Phoenix, pero eso no servía de mucho y Sebastian se planteaba contratar un detective privado.


  Necesitaba descubrir si Elizabeth era hija suya. Pero no estaba seguro de cómo reaccionaría si Jessica aparecía contándole que la niña no era su hija y que ya podía llevársela. Eso significaría que sería libre para continuar la relación con Matty, pero también implicaría perder a Elizabeth.


  Tres semanas antes, lo habría aceptado sin problema. Pero las cosas habían cambiado. Elizabeth lo reconocía y sonreía en cuanto se acercaba a ella. Algún día lo llamaría papá.


  Aquella noche la dejó en la cuna un momento mientras iba a comprobar que no se le quemara la cena, y cuando regresó vio que se había dado la vuelta.


  —¡Eh, superbebé! —la tomo en brazos y se dirigió hasta el teléfono. Tenía que contárselo a Matty—. ¿Matty? Se ha dado la vuelta en la cuna.


  —¿De veras? —Matty se rió emocionada—. Boca abajo o boca arriba.


  —Boca abajo —Sebastian contestó entusiasmado—. Pero estoy seguro de que también puede hacerlo al revés. Es la niña más inteligente de todo el valle.


  —Eso ya lo sabía —dijo Matty—. Ponla al teléfono.


  —Aquí está —dijo él, y colocó el auricular sobre el oído de la niña.


  Mientras Matty la felicitaba, Elizabeth balbuceaba y se movía entre los brazos de Sebastian.


  Él deseaba que Matty estuviera allí, y de pronto, supo que nunca podría casarse con Jessica. Tenía que hablar con Matty.


  En esos momentos, llamaron al timbre. «Jessica», pensó él. Quizá había llegado el momento de la verdad.


  Se puso de nuevo al teléfono y dijo:


  —Han llamado a la puerta. Te llamaré más tarde.


  —De acuerdo —dijo ella.


  —¿Estarás en casa?


  —Sí.


  —De acuerdo. Adiós —colgó el teléfono, respiró hondo y se fue a abrir.


  Abrió la cortina una pizca para ver quién estaba en el porche. Pestañeó con incredulidad y corrió a la puerta. Travis Evans estaba esperando con una enorme jirafa de trapo en la mano.


  Cuando abrió la puerta, Travis lo miró, pero al instante su atención estaba centrada en Elizabeth. Ni siquiera tenía cara de sorpresa.


  Sebastian sintió un nudo en el estómago.


  Fleafarm salió corriendo a saludar.


  —Hola, Fleafarm —Travis le acarició la cabeza.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —preguntó Sebastian, confiando en que le diera una explicación diferente de la que esperaba.


  —Oh, estaba por aquí… —Travis entró en la casa sin soltar la jirafa.


  —Supongo que eso no es un regalo de cumpleaños para mí.


  —No. Es para Lizzie. Toma.


  Así que sabía cómo se llamaba. El nudo que Sebastian tenía en el estómago era cada vez mayor.


  —¿Quién te ha hablado de ella?


  —Un pajarito —apoyó al muñeco contra la pared.


  —¿Matty?


  —No, no ha sido Matty —Travis sacó un papel del bolsillo de su chaqueta—. Habría venido antes, pero la dirección estaba equivocada y la recibí hace tres días. Es de Jessica.


  Al ver un papel de carta que le resultaba conocido, Sebastian abrazó a Elizabeth con más fuerza. Hasta ese momento no se había percatado de lo mucho que se había aferrado a la idea de que aquella preciosidad era su hija.


  —¿Y?


  —Me ha escrito para pedirme que sea el padrino de su hija hasta que venga a recogerla, pero todos sabemos lo que eso significa. Es hija mía.


  —¡Ni pensarlo! Déjame ver la carta —le quitó el papel de las manos.


  Querido Travis:


  Cuento contigo para que seas el padrino de mi hija Elizabeth hasta que pueda regresar a por ella. Tu enfoque divertido de la vida es lo que ella necesita en estos momentos. La he dejado con Sebastian en Rocking D. Créeme, no haría esto si no estuviera en una situación desesperada.


  Te lo agradezco de veras:


  Jessica.


  Sebastian leyó la nota otra vez y blasfemó en voz baja.


  —Imagino lo que ha sucedido —dijo Travis—. La noche que nos reunimos todos los que estuvimos en la avalancha nos emborrachamos. Yo traté de liarme con ella mientras me metía en la cama. El resto no lo recuerdo muy bien, pero supongo que Jessica y yo hicimos lo que te imaginas. Estaba demasiado bebido como para utilizar preservativos. Ni siquiera lo recuerdo, pero parece ser que funciono muy bien.


  Sebastian lo miró. No sabía lo que sucedía, pero al menos Jessica no había dicho que Travis fuera el padre de la criatura. Le devolvió la nota.


  —Espera un momento. Tengo que ir a por una cosa. Ah, quítate la chaqueta y sírvete una cerveza si te apetece. Tenemos que hablar.


  —Oh —Travis se rascó la cabeza—. Entonces, déjame el teléfono para que llame a Deb y cancele nuestra cita.


  —¿Tenías una cita esta noche? ¿Después de venir a por una hija que dices que es tuya?


  Travis se encogió de hombros.


  —Le he traído una jirafa ¿no? No tengo ni idea de qué he de hacer con ella. Si te soy sincero, me sorprende que tú lo hayas hecho. Creí que habrías conseguido a alguien como Matty para que te ayudara.


  —Tiene mejores cosas que hacer que cuidar a éste bebé. Para tu información, Matty es una mujer con mucho talento, no una persona a la que se puede convertir en niñera cuando aparece la ocasión.


  —¡Guau! —Travis lo miró sorprendido—. No he dicho que no tenga talento. Sé que Matty es fantástica. Trabajo para ella cada verano, ¿recuerdas? De hecho, siempre me he preguntado por qué no te has planteado… hum, no importa. No es asunto mío.


  —Desde luego, no lo es —dijo Sebastian, y se dirigió hacia su habitación con la pequeña en brazos.


  —Hacer de niñera te vuelve gruñón, Sebastian —Travis lo siguió—. ¡Eh, Lizzie! Eres una pequeñaja. Lo suponía. Y tienes el pelo de los Evans.


  —Nada de eso —masculló Sebastian. No comprendía por qué Jessica había metido a Travis en aquello, pero no le gustaba nada.


  Quizá Jessica no quería que él se ocupara de todo solo. Pronto se convertiría en un problema, cuando llegara el verano y con él el ganado. A lo mejor, Jessica había pensado, que como Travis era un buen amigo, podría compartir la tarea de cuidar a la niña con él.


  —Eh, Lizzie. Mira esto. Puedo tocarme la punta de la nariz con la lengua.


  —Estoy seguro de que está impresionada —dijo Sebastian.


  —A todas las niñas les gusta —dijo Travis—.¡ Oh, cielos!. Me está sonriendo.


  —No digas tonterías —dijo Sebastian.


  Elizabeth balbuceó.


  «Qué desagradecida eres», pensó Sebastian mientras la metía en la cuna. «Todo este tiempo cuidándote para que le sonrías al primero que te hace una tontería».


  —Lo tienes todo montado —dijo Travis mirando a su alrededor—. ¿Jessica te dejó todas estas cosas?


  —No —Sebastian buscó la carta de Jessica por encima de su cómoda y se volvió hacia Travis.


  —¿Lo has comprado todo? La cuna, y la estantería esa y…


  —Es un cambiador.


  —¿Y para qué es?


  Sebastian suspiró.


  —Ah, ya. Le cambiais los pañales ahí. Por eso tiene una cincha.


  —Acuérdate de no ponerle la rodilla sobre el vientre cuando la tenses, vaquero.


  —No te preocupes. No pienso cambiar ni un solo pañal apestoso.


  —¿Y por qué no?


  —No entra dentro de mi trabajo —dijo Travis—. Se supone que debo enseñarle a Lizzie mi actitud divertida sobre la vida. Eso son juegos, no pañales.


  —Quizá quieras replantearte eso, padrino —le entregó la nota de Jessica.


  Travis agarró el papel y lo comparó con el que él tenía.


  —Maldita sea —murmuró—. Entonces, ¿no habló contigo cuando te dejó al bebé?


  —Llegó de noche, dejó a Elizabeth en el porche y llamó al timbre. Cuando salí, se estaba alejando a toda prisa.


  —¿Qué diablos pasa aquí? —preguntó Travis.


  —No lo sé. Antes de que aparecieras, creía que yo era el padre de Elizabeth.


  —De ninguna manera. Nada de eso. No puedes haberte…


  —Sí que puedo. Lo último que recuerdo acerca de aquella noche es que traté de besarla.


  —¿Un beso? Eso no es nada. Todo el mundo sabe que yo soy el seductor.


  —¿Por qué estás tan ansioso porque sea tuya? Lo que te faltaba era tener que cuidar de un bebé.


  —Cierto. Cuando recibí la carta me entró el pánico. No tengo intención de atarme a nada, ni a una esposa, y menos a un bebé. Pero después de leer la carta varias veces, comprendí lo que Jess trata de hacer.


  —Entonces, será mejor que me des una pista porque yo no tengo ni idea.


  —Ella sabe que no quiero compromisos, así que ni siquiera me lo contó cuando se quedó embarazada. Creo que debería haberlo hecho, pero no lo hizo. Probablemente nunca me habría dicho que Lizzie es mía.


  —Se llama Elizabeth, maldita sea.


  —Ya lo veremos. En cualquier caso, Jess está metida en algún tipo de lío y necesita ayuda temporal con la pequeña. La habría dejado conmigo, pero tu casa era más apropiada y fácil de encontrar. La mía no, y por eso se perdió la carta.


  —Creo que te equivocas.


  —Creo que no —dijo Travis—. Así que aquí estoy para ayudar a la niña y a Jess. Quizá el bebé fuera un accidente, pero asumiré mi responsabilidad.


  Sebastian apretó los dientes.


  —No es tuya.


  —Sí lo es.


  —Tiene mis ojos.


  —Y mi pelo.


  —Y la nariz de los Daniels.


  —¡Y el sentido de humor de los Evans!


  Mientras discutían, Elizabeth comenzó a quejarse. Ambos se volvieron para mirar a la cuna.


  —No parece muy contenta —dijo Travis.


  —Probablemente porque hay que cambiarle el pañal —dijo Sebastian en tono de reto.


  —Hum, te ayudaría encantado, Sebastian, pero tengo que ir a llamar a Deb. Sabes que a las mujeres no les gusta que las dejen plantadas.


  —No sé por qué estás tan asustado. Has limpiado miles de establos en tu vida.


  —¡Una idea! Yo me ocupo del estiércol de tus caballos y tú de los pañales del bebé. ¡Trabajo en equipo!


  —No sé qué pensaría Jessica cuando te envió esa nota, pero si piensas quedarte por aquí, no te vas a librar de los trabajos difíciles.


  —Pero no sé nada acerca de…


  —Yo te enseñaré. Esta noche no tengo energía, pero el primer pañal de la mañana lleva tu nombre, vaquero.


  Travis se encogió de hombros.


  —Si te pones así, lo haré —contestó, y salió de la habitación para llamar por teléfono.


  Sebastian recordó que había prometido llamar a Matty. Además, tenía que contarle los últimos acontecimientos. Sacó a la niña de la cuna y la colocó sobre el cambiador.


  —¿Tú que opinas, Elizabeth? ¿Qué dices, bonita?


  La niña lo miraba tan seria, que él no pudo evitar sonreír.


  Ella también sonrió y movió los brazos en el aire.


  Sebastian sintió que se le encogía el corazón.


  —No me importan las evidencias —murmuró Sebastian—. Tú eres mi bebé.


  Capítulo 14


  —No estoy segura de que esto sea una buena idea —Matty se subió al coche de Gwen.


  Sebastian no había vuelto a llamarla y ella quería saber quién había aparecido en su casa la noche anterior.


  —Tengo curiosidad. Yo también quiero saber quién era. Y no puedo aconsejarte acerca de lo que deberías hacer hasta que no vea cómo se comporta Sebastian contigo —Gwen arrancó el coche y se alejó de casa de Matty—. Entregarle la manta para el bebé es una buena excusa.


  —No necesitas que yo haga tal cosa.


  —No, pero él sabe que somos amigas. Le diremos que estábamos haciendo recados, y que de paso, le llevamos la manta.


  —Me pregunto si se dará cuenta —Matty acarició la manta que tenía en el regazo.


  Gwen había pasado tres semanas tejiéndola para dársela a Elizabeth de regalo.


  —Espero que sí se crea la historia —dijo Gwen—. Pero no contaría con ello. Parece que no quiere quitarse los parches de los ojos para ver la realidad.


  —Es porque sigue pensando que puede formar una familia perfecta si lo sigue intentando —Matty le había contado a Gwen que Sebastian creía que podía ser el padre de la pequeña.


  —La familia perfecta. Eso sí que es una fantasía. Derek me enseñó lo irreal que es esa idea.


  —No hemos tenido mucha suerte con los hombres, ¿verdad, Gwen?


  —No —Gwen torció en el camino que llevaba a Rocking D—. Pero he decir que Sebastian no juega con nadie, como hacían Butch y Derek. Por lo menos no vas a repetir el mismo error al enamorarte del mismo tipo de cretino que antes. Si te enamoraras de alguien como el capataz de tu rancho, me preocuparía por ti.


  Matty se rió.


  —Travis es inofensivo. Sólo quiere divertirse.


  —Yo no lo llamaría inofensivo. Dios le dio miles de armas para librar la batalla entre sexos y él domina todas ellas. Su manera de mirar, su manera de caminar, su manera de ensillar a los caballos. No, no es inofensivo. Ese hombre debería llevar una señal de peligro alrededor del cuello.


  Matty miró a su amiga y no pudo evitar sonreír.


  —No sabía que te sintieras atraída por él.


  —¿Por Travis? Sería el último hombre del planeta por el que me permitiría sentirme atraída. No tengo ningún interés en que me pasara lo mismo que con Derek por segunda vez.


  —Ya —dijo Matty—. Te sentirías atraída por él si te lo permitieras, como no te lo permites, no te sientes atraída por él.


  Gwen la miró.


  —¿Parezco idiota? Aquellos que no admiten sus errores están condenados a repetirlos. He pensado mucho en este tema y me esfuerzo para que Travis y los hombres como él no me gusten.


  —Aja —Matty hizo una pausa—. Nunca he oído que Travis engañara a nadie. Me parece que hay una diferencia entre los hombre que disfrutan con las mujeres abiertamente y los que fingen ser monógamos y después prueban todo lo que pueden.


  —Quizá, pero no me gusta ninguno de los dos tipos. Y por lo que sé, los que prometen amor eterno y lo cumplen no abundan.


  —Huérfano es un pueblo pequeño. La selección es limitada.


  —Lo sé, pero me encanta vivir aquí y no voy a cambiar la paz y la tranquilidad que he encontrado en Huérfano por viajar por ahí buscando al hombre perfecto que quiera asentar la cabeza y tener hijos —se detuvo frente a la casa de Sebastian—. Esto es lo que nos pasa por hablar del diablo. Creo que ya sabemos quién vino anoche a casa de Sebastian.


  Matty se fijó en que la camioneta de Travis estaba aparcada frente a la casa. Le resultaba extraño que hubiera llegado tres semanas antes de la temporada de ganadería y que no hubiera pasado primero por su casa.


  —Quizá Sebastian y Travis tengan planeado algo que no sepamos, como otro viaje de esquí —dijo Matty—. El cumpleaños de Sebastian es la semana que viene. A lo mejor no ha avisado a Travis de que han cambiado los planes.


  —Es posible, pero me da la sensación de que todo esto tiene que ver con el bebé que hay ahí dentro.


  Matty se quitó el cinturón y abrió la puerta. Sentía una fuerte presión en el pecho. Al menos, Sebastian podía haberla llamado para contarle los nuevos acontecimientos.


  Se volvió y le entregó la manta a Gwen.


  —Toma, tienes que dársela tú, no yo.


  —Ah, sí. Claro —contestó Gwen con nerviosismo, y se atusó el cabello. Al ver que Matty la miraba, le preguntó—. ¿Qué?


  —Te gusta Travis ¿a que sí?


  Gwen se aclaró la garganta.


  —La atracción física puede llevar a una relación terrible.


  —Es cierto —Butch le había demostrado esa teoría a Matty—. Pero el hecho de que te sientas físicamente atraída por alguien no significa que sea un error intentar una relación.


  —Lo es si hablamos de Travis, y preferiría no hacerlo. Éste viaje de reconocimiento estaba centrado en Sebastian y en tí. Vamos.


  —De acuerdo —cuando Matty miró hacia la casa de madera sintió una fuerte desazón. Deseaba que aquella pudiera ser su casa y el hombre que estaba dentro su verdadero amor—. Vamos.


  —¡Esto es más difícil que sujetar a un cerdo engrasado! —se quejó Travis mientras trataba de meter a Elizabeth en la bañera que habían preparado en la cocina.


  —Coloca el brazo debajo de su axila —murmuró Sebastian—. ¡Así no! Así —se acercó y le agarró la mano para mostrarle cómo hacerlo.


  Travis sonrió.


  —Uy, Sebastian, no sabía que te importara tanto.


  —¡Calla! ¿Cuándo ha sido la última vez que te cortaste las uñas?


  —No me dijiste que tenía que hacerme la manicura para éste trabajo.


  —Si arañas al bebé, te haré la manicura con un cuchillo de cocina, vaquero.


  —No la arañaré, ¿de acuerdo? Y si tanto te preocupa, quizá deberías darle el baño tú.


  —No. Tú lo haces y yo miro. Aquí tienes la esponja. Mójale el pelo para ponerle el champú.


  Elizabeth miró a Travis y a Sebastian. Cuando Travis le mojó la cabeza, la niña comenzó a patalear.


  —¡Guau, Lizzie! —Travis soltó la esponja y le sujetó los pies con una mano.


  —Lo hace de vez en cuando —dijo Sebastian con orgullo—. Pero no hace daño a nadie.


  —Podías haberme avisado. Creía que le estaba dando un ataque.


  —Toma el champú. Una gota es suficiente.


  Travis empezó a enjabonarla.


  —Le pasa algo en el pelo.


  —¿Como qué?


  —Tiene el mismo color que el mío, pero no es tan espeso. Yo siempre he tenido el cabello espeso.


  —¿Lo ves? ¡No se parece al de los Evans!


  —Es igual, pero más fino. Quizá tenga alguna enfermedad. ¿La ha visto un médico?


  —No le pasa nada en el pelo, Travis. Por el amor de Dios.


  —Creo que deberían mirárselo. El cabello es algo importante —cuando Travis le echó agua para aclararle la cabeza, Elizabeth comenzó a gritar.


  —¿Qué le has hecho? Seguro que le has metido jabón en los ojos.


  —No. Y quita. Estás en medio.


  —La has pellizcado o algo. No llora sin motivo —Sebastian se acercó al bebé—. ¿Qué pasa, cariño? ¿Quieres tu patito de goma? Seguro que es eso. Me olvidé de tu pato de goma.


  —¿Ves lo que ha hecho este hombre, Lizzie? Me enseña a bañarte y no me da el pato de goma para que así parezca que no sé hacerlo.


  —Eso es lo que pasa con algunas personas, Elizabeth. Culpan a los demás de sus inseguridades.


  —Que te den, Sebastian.


  —Vigila tu manera de hablar delante de la niña.


  Llamaron al timbre.


  —Ya voy —dijo Sebastian—. No hagas nada hasta que vuelva —cada vez que llamaban al timbre se imaginaba que podía ser Jessica.


  —Primero dame el pato —dijo Travis.


  —Está bien. Así podrás jugar con el pato —lo buscó y se lo entregó a Travis—. Ten cuidado con ella.


  —De acuerdo, madre Sebastian, tendré mucho cuidado.


  Sebastian frunció el ceño.


  Travis se rió.


  —Tranquilo, amigo. Si sigues así convertirás a esta niña en una amargada, ¿verdad, Lizzie?


  Sebastian se dirigió a abrir. Desde la ventana, vio el coche de Gwen frente a la casa. No era Jessica.


  Nada más abrir la puerta vio que Matty también estaba allí y se le aceleró el pulso. Debería haberla llamado.


  «Es preciosa», pensó, y la miró de arriba abajo. Llevaba la melena suelta, una blusa roja y pantalones vaqueros. La imaginó desnuda.


  —¿Qué está haciendo Travis aquí? —preguntó Matty.


  Sebastian volvió a la realidad y se percató de que no las había invitado a pasar. Se había quedado absorto pensando en lo mucho que le gustaría volver a hacerle el amor. No sabía qué contestar, y tampoco iba a abrir su corazón estando Gwen delante.


  —Pasad —dijo, y dio un paso atrás—. Travis…


  Desde la cocina se oyó la risa de Travis y de la pequeña.


  Ambas mujeres se miraron.


  —Es la hora del baño.


  —¿Travis está bañando a la pequeña? —preguntó Gwen.


  —Sí —se fijó en que llevaba una manta preciosa en la mano—. Es la primera vez que Travis baña a un bebé, así que será mejor que vaya a ver. Poneos cómodas.


  —No me perdería eso por nada del mundo —Matty se dirigió a la cocina.


  —Yo tampoco —dijo Gwen, y dejó la manta sobre la mecedora.


  —¿Es para Elizabeth? —preguntó Sebastian.


  —Sí —Gwen no parecía muy interesada en la manta. Toda su atención estaba centrada en la cocina.


  —Es un regalo estupendo —dijo Sebastian—. Gracias, Gwen.


  —De nada —dijo ella.


  Sebastian las acompañó a la cocina y recordó que no le había dicho nada a Travis acerca de que no mencionara a Jessica. Pero su preocupación se desvaneció nada más entrar a la cocina y ver que Travis había sacado a la niña del baño y la había envuelto en una toalla.


  Matty y Gwen lo miraban boquiabiertas. Travis no las había visto todavía y Elizabeth parecía estar pasándoselo de maravilla.


  —Ya estoy aquí —dijo Sebastian—. Dámela.


  Travis se volvió y se quedó de piedra al ver a Gwen y a Matty en la puerta de la cocina.


  —¿Qué tal, chicas?


  —No sabía que habías regresado a Colorado —dijo Matty.


  —Llegué anoche —miró a la niña y después a Matty y a Gwen—. Creo… puede que esta niña sea…


  —Mía —dijo Sebastian.


  —Mía —repitió Travis, mirando a Sebastian—. Jessica me ha nombrado padrino, igual que a tí, y hay más probabilidades de que yo…


  —Me dejó a la niña a mí —dijo Sebastian—. ¿Eso no te dice nada?


  —¡Que sabe dónde vives!


  —Esperad —Gwen no podía apartar la vista de Travis y el bebé—. Jessica no es la mujer que, hace dos años, sobrevivió a la avalancha con vosotros?


  —Sí —dijo Travis.


  —No estoy seguro de que debamos hablar de esto —dijo Sebastian.


  No se atrevía a mirar a Matty. Notaba que estaba tensa. Debería haberla llamado. Aunque todavía no supiera qué hacer. Aunque siguiera pensando que Elizabeth tenía sus mismos ojos. Matty suspiró.


  —Voto por que habléis de ello. Ambos sabéis que se puede confiar en Gwen, y yo merezco saber lo que pone en la segunda carta.


  —Sí, es cierto —la miró y vio que sus ojos azules reflejaban un sentimiento de traición—. Debería haberte llamado anoche, Matty.


  —No necesariamente —dijo ella—. No tienes ninguna obligación conmigo, Sebastian.


  —Lo sé, pero…


  —Éste no es el lugar —dijo ella—. Travis, ¿te importaría contarnos qué pone en tu carta?


  —Me encantaría, pero, quizá sea mejor que primero vistamos a Lizzie.


  —Yo lo haré —dijo Sebastian, deseando escapar de la mirada de Matty—. Tú puedes ofrecerles un café a estas mujeres y contarles lo que ha pasado.


  —Puedo vestirla yo —dijo Travis.


  —No, no puedes. No sabes dónde está nada. Sólo has probado la etapa de desvestirla.


  Travis le guiñó un ojo a Gwen.


  —Sí, siempre se me dio mejor esa parte.


  Sebastian negó con la cabeza. Travis era el único capaz de convertir cualquier situación, por muy extraña que fuera, en una oportunidad para flirtear. Era algo que hacía con toda naturalidad, y sin embargo, Sebastian acababa de perder a la mejor amiga que tenía én el mundo.


  Capítulo 15


  Matty intentó controlar sus sentimientos mientras Travis preparaba café y las acompañaba al salón.


  —Sentaos —dijo él, y se acomodó en el sofá—. Parece que, por lo que ha dicho Sebastian, Matty sabe algo de todo esto.


  —Algo —dijo Matty, y se acercó a la chimenea que estaba casi apagada.


  Gwen se sentó en una butaca y dijo:


  —Yo no sé nada excepto que hace tres semanas apareció un bebé en Rocking D. Me enteré cuando me encontré con Sebastian y Matty comprando una cuna en Coogan.


  Matty la miró agradecida. Gwen no era el tipo de persona que contaría que Matty había pasado la noche en casa de Sebastian, y mucho menos que habían hecho el amor.


  Travis miró a Matty.


  —Matty, tú también puedes sentarte. Me pone nervioso que no pares de moverte delante de la chimenea.


  El problema era que no sabía dónde sentarse porque la habitación estaba llena de amargos recuerdos. Era evidente que tres semanas antes Sebastian le había mentido al decirle que la deseaba, y que sólo quería que se fuera a su casa porque debía tener la libertad para casarse con Jessica en caso de que fuera necesario. Desde entonces, no había vuelto a decirle nada acerca del tema.


  Finalmente, decidió sentarse al lado de Travis. Bebió un poco de café y le explicó a Gwen:


  —La madre de Elizabeth es Jessica, la mujer que estaba esquiando con ellos hace dos años, cuando ocurrió la avalancha en Aspen.


  —Ya —dijo Gwen—. ¿Y no volvisteis el año pasado para celebrar el cumpleaños de Sebastian?


  Matty se alegró de que su amiga disimulara tan bien. Gwen sabía que los chicos habían ido a esquiar porque Matty había llorado por el hecho de que Sebastian no estuviera en casa el día de su cumpleaños. Travis asintió.


  —Sí, estuvimos el año pasado. Todos menos Nat, que no pudo ir porque le surgió algún problema.


  —Eso fue hace casi doce meses. Y ahora los dos decís que sois el padre de la criatura —dijo Gwen—. Perdonadme, pero eso hace que me imagine una situación inaceptable.


  —Eh —dijo Travis—, confía en nosotros. Quizá no sepamos lo que sucedió, pero te aseguro que no tuvimos una orgía. Jessica no es ese tipo de persona, y nosotros tampoco.


  —Os costará que la gente lo crea si los dos continuáis diciendo que sois el padre de Elizabeth.


  —Yo estoy seguro de que es hija mía —dijo Travis—. No estoy orgulloso de admitirlo, pero no me creo que Sebastian sea capaz de emborracharse tanto como para acostarse con una mujer, que ni siquiera le gusta, y no utilizar protección —miró a Matty—. Tú lo conoces desde hace más tiempo. ¿Crees que puede haberlo hecho? Matty negó con la cabeza. —Yo tampoco. No es su estilo. Es un chico con un fuerte sentido de la moralidad. Nosotros siempre contamos con que Sebastian haga lo correcto.


  —¿Estás seguro de que él no la ama? — preguntó Matty.


  —Estoy seguro, Matty. No habla de ella de la misma manera que un hombre habla de la mujer que ama. Además, si Sebastian amara a Jessica, estaría buscándola aunque ella dijera en la nota que no lo hiciera.


  —Supongo que sí —dijo Matty. Creía que Travis había descubierto lo que ella sentía por su amigo—. Sólo era una idea. Para tratar de encontrar una explicación.


  —Pues él no la quiere. Es más —hizo una pausa, como tratando de decidir si debía decir lo que tenía en mente—, estoy seguro de ello y también estoy seguro de que no es el padre de Lizzie. Sin embargo, es muy probable que sea yo. Tengo fama de disfrutar con las mujeres. Así que, aunque no recuerdo muy bien qué pasó y aunque Jessica no haya dicho que soy el padre, estoy seguro de ello.


  —Eso sí me lo creo —dijo Gwen.


  Travis la fulminó con la mirada.


  —Pero aunque me lo haya pasado muy bien, éste es el primer bebé del que soy responsable y, en mi opinión, es todo un récord.


  —Seguro que eres toda una leyenda.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó Matty.


  —No lo sé. Sería un mal marido, así que no creo que le pida a Jess que se case conmigo, algo que seguramente no quiera hacer. Saldría perdiendo.


  —Es un hombre inteligente que se conoce bien —dijo Gwen.


  Travis la miró.


  —Señorita, tiene usted una lengua viperina. No deberías permitir que un hombre te haga creer que son todos iguales.


  —No lo creo. Simplemente, resulta que Derek y tú sí os parecéis.


  —Si te refieres a que los dos nos ponemos pantalones, te doy la razón. Aparte de eso, no tengo nada que ver con tu ex.


  —Eso es cuestión de…


  —¡Ya basta! —dijo Sebastian al entrar en la habitación.


  Matty no podía ver nada más que a Sebastian y a la niña. De pronto, deseó salir de aquella casa. Ya sabía todo lo que necesitaba saber. Travis era mejor candidato que Sebastian para ser el padre de Elizabeth, pero por algún motivo, Sebastian no tenía en cuenta esa posibilidad. Si sentía algo por ella no era lo suficiente potente como para hacerlo cambiar de opinión.


  Dejó la taza sobre la mesa y se puso en pie.


  —Es evidente que tenéis muchas cosas que hacer, así que será mejor que nos vayamos, Gwen.


  —Por mí, estupendo —dijo su amiga—. Creo que Travis se sentirá más cómodo si me marcho.


  Travis también se levantó del sofá.


  —Un momento. No tengo ningún problema contigo. Tú eres la que no aguanta a los tipos como yo.


  —Tienes razón —Gwen se acercó a la pequeña y dijo—. Adiós, preciosa —después miró a Sebastian—. No diré nada a nadie, pero creo que será mejor que aclaréis esta historia antes de que sea pública. Sólo hay muchos padres en una carnada de gatitos.


  —Ya nos veremos —dijo Matty—. Cuando quieras dejar tus cosas, Travis, pasa por casa. El ganado llegará el quince de mayo.


  —Sí —Travis la miró sonriente—. Estoy seguro de que para entonces, habremos solucionado esto, ¿verdad, Sebastian?


  —Sí. Hasta luego, Gwen. Hasta luego, Matty.


  Matty no pudo evitar mirarlo por última vez. Notó su mirada de preocupación y se le encogió el corazón.


  —Ya nos veremos.


  —¡Eres idiota! —Travis se volvió hacia Sebastian en cuanto Matty cerró la puerta—. ¡Esa mujer está enamorada de tí!


  —Lo sé —dijo Sebastian.


  —Y, a menos que me equivoque, tú sientes lo mismo por ella.


  Sebastian asintió.


  —Me temo que he estado enamorado de Matty Lang desde hace diez años. Sólo que no lo he sabido hasta hace tres semanas.


  —Y ahora que lo pienso, ella siempre ha estado pendiente de tí. Lo único es que antes no me había fijado. Entonces, ¿cómo es que has permitido que se vaya con esa cara de agonía?


  Elizabeth comenzó a patalear y Sebastian se dirigió hacia la cocina.


  —Hay que darle el biberón a este bebé.


  —Se lo daremos, Sebastian, pero no voy a dejar el tema —Travis lo siguió a la cocina—. Matty no sólo es mi jefa, es una mujer encantadora. Eres un hombre afortunado, y parece que no te das cuenta.


  —Sí me doy cuenta —Sebastian sentó a la pequeña en la sillita y la ató—. Matty es la desafortunada al haberse fijado en mí.


  —Desde luego, si ésta es la manera en que vas a tratarla.


  —¿Qué puedo hacer? Si soy el padre de Elizabeth, debería casarme con Jessica — pero no estaba seguro de cómo conseguiría hacerlo, aunque fuera lo apropiado.


  —Eso sí que no tiene sentido.


  —Quizá para tí no, pero es la única solución que se me ocurre.


  —Pobrecito —dijo Travis—. Y cambiando un poco de tema, ¿por qué has atado a la pequeña? Está claro que no le gusta.


  Sebastian se encogió de hombros. Se sentía mal porque había herido a Matty, la última persona del mundo a la que quería hacer daño.


  —Tengo que dejarla en algún lugar seguro mientras le preparo el biberón.


  —Al diablo con eso —Travis tomó a la pequeña en brazos—. ¿Me concedes éste baile, pequeña? ¿Encantada? Así es como me gustan mis mujeres, encantadas —comenzó a moverse por la cocina.


  Sebastian se volvió con el biberón en la mano.


  —Eh, Fred Astaire, estoy preparado.


  —Lizzie y yo nos estamos divirtiendo. Deja que termine esta canción.


  —Date prisa, Travis. No tengo tiempo para esperar a que termines la canción.


  Travis se detuvo y miró a Sebastian fijamente.


  —¿Qué tal se siente uno siendo un mártir? ¿Disfrutas haciendo que todo el mundo se sienta mal?


  Sebastian sintió que lo invadía la rabia.


  —Si no tuvieras a la niña en brazos…


  —Pero la tengo. Y puesto que Elizabeth me protege para que no me rompas la mandíbula, aprovecharé para decirte que me apuesto lo que quieras a que tú no eres el padre. Y aunque lo seas, Jess y tú no estáis hechos para estar juntos. Puede que quieras sacrificarte por la causa, pero espero que ella tenga más sentido común.


  —Ella querrá lo mejor para Elizabeth.


  —¿Y eso significa casarse contigo y vivir en Rocking D?


  Sebastian se percató de que todavía no había pensado en detalles.


  —Porque te conozco, Sebastian, y estás atado a estas tierras. Jessica no es una mujer de campo y lo sabes.


  —Quizá acabe gustándole —insistió Sebastian.


  —Eso sí que es buena idea. ¿Igual que a Bárbara?


  —Está bien, entonces…


  —No me digas que venderás el rancho. Nat lleva años intentando que lo hagas, cada vez que encuentra un cliente, y todos sabemos que nunca sucederá. Así que tenemos a Jess, que no le gusta el campo, y a Matty, quien vive muy cerca de tí, porque está igual de atada a estas tierras que tú.


  Sebastian sabía que eso era cierto porque Matty siempre decía que quería que la enterraran en su jardín.


  —¿No crees que Jess se daría cuenta de que estás enamorado de la vecina? Y si quieres a Matty y no haces nada al respecto, te convertirás en un amargado y será un infierno convivir contigo. ¡Menudo ambiente va a tener esta criatura!


  Sebastian sabía que su amigo tenía razón, pero le costaba admitirlo.


  —¡Me gustaría saber por qué te consideras un experto en el tema de los niños!


  —No lo soy. Pero conozco a las mujeres. Y conozco a Matty. Sus sentimientos son muy intensos. Si no arreglas esta situación pronto, se estropeará para siempre. Y si eso sucede, tienes muchas probabilidades de quedarte solo para siempre, vaquero.


  Gwen y Matty condujeron hasta Leaning L en silencio. Cuando Gwen detuvo el coche frente a la casa, se volvió para mirar a Matty.


  —¿Estás bien?


  Matty estaba convencida de que no se recuperaría jamás, pero harta de ser la pobrecilla Matty, respiró hondo y dijo:


  —¿Hace cuánto tiempo que no vas a bailar?


  Gwen aceptó la idea con entusiasmo y animó a Matty para que se vistiera con sus mejores galas. Después, fueron a casa de Gwen para peinarse y maquillarse. Así, cuando entraron en Buckskin, todos los hombres se fijaron en ella.


  Matty no había estado allí desde que murió Butch, pero el sitio no había cambiado nada. La misma pista de baile, la misma iluminación y el mismo olor a cerveza.


  —Estás estupenda —murmuró Gwen mientras se acomodaban en una mesa cerca de la pista—. Todavía tienen la lengua fuera.


  —Es que han descubierto que tengo piernas. No puedo creer que me hayas cortado la mejor falda que tenía. Apenas cubre lo imprescindible.


  —Ésa es la idea. Quizá pasen mucho rato mirándote las piernas, pero también se fijarán en cómo te he maquillado.


  —Creo que te has pasado.


  —Te aseguro que estás preciosa.


  —Me siento rara con éste peinado. Es como si tuviera mucho pelo.


  —También te queda muy bien. Voy a enseñarte cómo se utilizan las tenazas para que puedas peinarte sola. Los cabellos cómo el tuyo necesitan volumen.


  —Llevas años deseando peinarme y maquillarme, ¿a que sí?


  —Sí.


  —Gracias, Gwen. Por tratar de que me olvide de… Bueno, ya sabes.


  —Lo sé —miró a una pareja de vaqueros que se acercaba a la mesa—. Me temo que hay alguien dispuesto a ayudarme en ello.


  Matty se puso tensa. Se había sentido bien con el hecho de que todos los hombres la miraran, pero no estaba segura de cómo se sentiría si alguno de ellos la tocara. Había ido allí a divertirse y no podía echarse atrás.


  Se volvió hacia los hombres y vio que uno de ellos era Cyrus. Hizo un esfuerzo y lo recibió con una amplia sonrisa. Era el momento de continuar con su vida.


  Sebastian se sentía como si le faltara algo cuando salió de casa sin Elizabeth. Había esperado a que la niña se durmiera y confiaba en que Travis no hiciera ninguna estupidez mientras él estaba fuera. Le había dejado dos biberones y las instrucciones por si necesitaba cualquier cosa.


  Además, no tenía más opciones. Matty era su prioridad. Lo que tenía que decirle le resultaba demasiado difícil como para tener que preocuparse de Elizabeth al mismo tiempo.


  Odiaba equivocarse, pero lo había hecho. Su plan de casarse con Jessica era ridículo y Matty lo había recibido como una puñalada en el corazón. Además, si se quedaba con Jessica, todos sufrirían. Incluida la pequeña.


  Así que iba a buscar a Matty, confiando en que no fuera demasiado tarde.


  Al ver que el coche de Matty estaba frente a la casa, se le aceleró el corazón. Al llamar al timbre un par de veces y ver que no obtenía respuesta decidió que Matty no estaba en casa.


  Estaba seguro de que se había ido con Gwen y de que estaría llorando desconsolada sobre su hombro. Sebastian no estaba dispuesto a hablar con ella delante de su amiga, pero tampoco quería irse a casa sin ver a Matty. Se subió a la camioneta y se dirigió al pueblo.


  Al pasar por delante del Buckskin se fijó en que el coche de Gwen estaba aparcado en la puerta.


  «Así que han venido a tomar una cerveza», pensó. Las imaginó en una mesa del fondo. Matty estaría secándose las lágrimas con el pañuelo que le había dado Gwen. Él era un cretino por hacerla llorar de esa manera. Entraría en el bar, esperaría a que tocaran una canción lenta y la sacaría a bailar. En la pista le pediría perdón y le diría que le compensaría durante el resto de su vida.


  Nada más entrar imaginó la escena. La besaría para secarle las lágrimas y le prometería todo lo del mundo. El…


  No haría nada parecido.


  Matty estaba bailando en medio de un círculo de chicos y chicas que daban palmas y pataleaban contra el suelo. Además, no estaba sola… ¡Su pareja de baile era Cyrus! Y lo peor, ¡se había puesto una minifalda! También se había rizado el cabello, se había maquillado y… Estaba muy sexy.


  Sebastian no pudo soportarlo y se abrió camino entre la multitud. Cuando llegó junto a Matty, la agarró del brazo. Cyrus trató de retenerlo, pero al ver su mirada, decidió no intervenir.


  Matty le dio una patada en la espinilla. La banda dejó de tocar y todo el mundo se puso a mirar.


  —¿Cómo te atreves? —dijo ella, tratando de soltarse.


  —¿Te importa salir conmigo un minuto? —preguntó él.


  —¡No voy a salir! ¡Puedes decirme lo que tengas que decir aquí mismo!


  Sebastian odiaba tener que hablar delante de toda esa gente. Pero nunca había visto a Matty tan enfadada. Parecía dispuesta a darle otra patada, y quizá no en el mismo sitio…


  —Suéltame, Sebastian Daniels, o te haré mucho daño.


  Él tragó saliva. No tenía elección, si no, perdería a Matty.


  —Te quiero, Matty —le dijo, pensando que así la convencería para que saliera a la calle.


  No funcionó. Ella trató de soltarse de nuevo.


  —¿Y qué? Yo también te quiero, pero si no piensas hacer nada al respecto, ¿por qué pierdes el tiempo contándomelo?


  —Porque creo que deberíamos casarnos —le dijo delante de todo el mundo.


  Ella se quedó quieta un instante y dejó de mirarlo con rabia por un segundo. Después, la rabia se apoderó otra vez de su mirada.


  —Ya comprendo. Ha llamado Jessica ¿verdad? Pues no me gusta ser plato de segunda mesa, vaquero. Así que toma tu propuesta de matrimonio y ¡lárgate de aquí!


  —Jessica no ha llamado. Es sólo que… —notó que toda la sala estaba en silencio y que era el centro de todas las miradas. Pero su futuro con Matty estaba en peligro—. Es sólo que me he equivocado en todo. Te quiero desde hace años, Matty, y no me había dado cuenta hasta hace tres semanas. Ya hemos perdido mucho tiempo, así que te agradecería si…


  Ella se lanzó entre sus brazos y él la recibió con los ojos llenos de lágrimas. Y de amor.


  —¿Desde hace años? —susurró ella con emoción.


  —Años y años —murmuró él—. ¿Te casarás conmigo, Matty Lang? —y esperó a escuchar las palabras más importantes de su vida.


  Ella lo miró y contuvo las lágrimas.


  —Sí, Sebastian Daniels, me casaré contigo.


  Entonces, él la besó y Matty permitió que las lágrimas corrieran por sus mejillas.


  Fin.
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